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   “Y cuando sobrevino la plenitud de los tiempos, 
 
   envió Dios a su hijo…”
 
   (Epístola a los Gálatas, Pablo de Tarso)
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

EXORDIO
 
   SIGLO XX
 
    
 
   En el siglo XX se dieron más cambios en la vida del hombre que durante el millar de años del Imperio Romano o en los 100.000 años de la Edad de Piedra.  Estos cambios se debieron más a los descubrimientos de la ciencia y a los inventos de la tecnología que a las dos guerras mundiales, totalitarismos,  genocidios y etnocidios que conmocionaron la primera mitad de la centuria o a la Guerra Fría, durante la segunda mitad, que dividió al mundo entre dos bloques industriales-militares incompatibles y opuestos que se prometían el triunfo de uno sobre la destrucción total del otro; valga decir, capitalismo en Occidente y socialismo en Oriente, con la ominosa posibilidad de incendiar el planeta, en cualquier momento, en el Armagedón  termonuclear. 
 
   En el siglo XX, el genio científico del hombre hizo posible resolver potencialmente el problema económico que desde épocas inmemoriales lo subyuga y gozar de bienestar general eliminando la pobreza y la enfermedad, hasta alcanzar una vida larga y venturosa; pero también, en el siglo XX, el desarrollo de la ciencia y su tecnología permitió, como antes no había sido posible, la aniquilación de la raza humana como especie, en un final apocalíptico termonuclear, biológico o químico. Esas dos posibilidades pasaron a estar ahora en manos de los hombres, quienes podían escoger entre la vida o la muerte, entre Eros o Tánato. La plenitud de los tiempos había llegado.
 
   El siglo XX es el siglo en que se desintegró el átomo, se sondeó la psique, se separaron  los genes y se clonó una oveja. Es el siglo en que se inventaron el plástico, el radar, el sonar, los escáneres, el láser y el chip de silicón, se construyeron los aeroplanos, los cohetes, los satélites y la televisión, los computadores y la bomba atómica. Asimismo, se trastocaron nuestras ideas heredadas acerca de la lógica, el lenguaje y el aprendizaje, las matemáticas, la economía, y hasta acerca del espacio y el tiempo. Es el siglo XX cuando se descubre la expansión del Universo, se comprueba su génesis en el Big Bang, y se identifican los quásares, los pulsares y los agujeros negros; así como lo insólito de la precisión de la cosmogénesis (el origen del cosmos), la biogénesis (el origen de la vida) y la antropogénesis (el origen del hombre). Es el siglo XX, cuando se concibieron las teorías más revolucionarias sobre la realidad física y la participación del observador en el Universo: la teoría de la relatividad y la teoría cuántica. Pero, además, cuando se inventaron la biotecnología, la nanotecnología, la realidad virtual y la inteligencia artificial, la robótica y la automatización de la producción en masa. Es el XX el siglo en el que se puso un hombre en la Luna, se engendró la cibercultura planetaria con la Internet, se redujo el planeta a una aldea, y se dieron los principios del cerebro mundial, de la noosfera, de la sociedad del conocimiento y de la globalización. 
 
   Comenzamos el siglo XX con la infancia de la aviación, de los automóviles y de la radio, que nos sorprendían por su novedad y sus maravillas; lo terminamos con naves espaciales, computadores, teléfono, celulares y la Internet inalámbrica; y tomamos todo eso por dado y presupuesto, cuando detrás de cada una de esas grandes ideas, grandes descubrimientos y grandes inventos, en la mayoría de los casos, estuvo la mente de un extraordinario ser humano.  
 
   La narración que sigue trata sobre la vida, las circunstancias, el pensamiento y las obras de uno de esos singulares seres humanos. Un hombre en quien la búsqueda de la verdad científica fue la guía de sus acciones; aunque en su caso, las ejecutorias sean muy poco conocidas. Precisamente, la intención de estas páginas que escribo— como biógrafo de personalidades científicas de la centuria que cubre del 1900 al 1999—, es la de rescatarlas del olvido para que sirvan de testimonio a las futuras generaciones. Un hombre que dedicó su vida a encontrar una fórmula científica para la paz; para que entre la vida o la muerte, entre Eros o Tánato, en la plenitud de los tiempos, la humanidad decidiera por Eros que es la vida y no por  Tánato que  es  la muerte. Sus creencias son las propias de la sabiduría del siglo XX. Para narrar su historia personal debemos recorrer parte del devenir de la centuria, pues nació en 1910 y murió en 1999.
 
   Su nombre, Manuel Montemayor Vallarta, quizás no le diga nada al lector en este momento; pero, esperamos que cuando termine de leer estas páginas, tenga mucho interés en conocer más sobre los temas que nuestro personaje abordó como investigador y hombre de pensamiento original y responsabilidad moral, buscando despejar en el panorama complejo del conocimiento humano del siglo XX,  una síntesis integradora de la explicación que sea, en lo posible, la más completa hasta el presente de la fábrica de la realidad. A tal síntesis integradora la llamó teoría psicofísica, y es dada por cuatro tendencias seculares: la teoría física de la mecánica cuántica, la evolución biológica, la epistemología y la computación. Valga decir, de la realidad, la vida, el conocimiento y los procedimientos técnicos. En la presente biografía se narra el desarrollo de estas tendencias en el siglo XX, como fondo cultural de la vida de Manuel Montemayor Vallarta. Aunque, a falta de información he tenido que recurrir a la imaginación para llenar el vacío de cómo han debido ser algunas circunstancias de la vida de nuestro biografiado, partiendo de mi conocimiento de personajes, hechos, costumbres y pensamiento de la época.  De manera que en lugar de una biografía, el lector quizás lo que tiene en sus manos es una novela histórica, de la historia del pensamiento y de las ideas, tanto como de hechos ocurridos en la última centuria del milenio alrededor de la concepción actual de la realidad y el papel que ocupa el homo sapiens en el Universo. Pues, algunas circunstancias y personajes de los que se narran son auténticos y otros son imaginados. Aun así, esperamos que le motiven a mayores lecturas sobre el legado que nos dejó el siglo XX, pues ese legado determina nuestros días.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LIBRO PRIMERO
 
   PRELUDIO AL HOLOCAUSTO
 
    
 
   “La política es para el momento; una ecuación es para la eternidad”
 
   (Albert Einstein, El Hombre del Siglo, según la revista TIME)
 
    
 
    
 
   1.1 el instituto
 
    
 
   El Instituto Nacional de Cardiología de México fue inaugurado el 18 de abril de 1944, en plena madurez y alta productividad de excelencia en cualquier estándar mundial de la ciencia de frontera con que quisiera medírsele. El edifico moderno, que se le construyó como sede, está ubicado en la llamada Calzada de la Piedad, hoy avenida Cuauhtémoc de la capital de México.  Lo que de inmediato llama la atención al visitante son los dos murales de la historia de la medicina cardiovascular pintados por Diego Rivera. 
 
   El 20 de marzo de 1964, a poco de dos décadas después de la inauguración, hacia aquel moderno edificio se dirige un hombre de mediana edad, alto y fuerte, vestido formalmente con pantalones y chaqueta de casimir fino y ligero, color gris, camisa negra, y calzado negro. A pesar de sus facciones indias se le nota que es un mestizo: mezcla de indio, español y extranjero; muy alto para su raza, con piel morena, cabello lacio color negro tinto, mostachos chorreados sobre las comisuras de los labios y unos extraños ojos color miel, de mirada serena y altiva. La mirada de un santo o de un visionario.
 
   Un grupo de dos muchachas y dos muchachos, estudiantes graduados residentes del Instituto, lo miran pasar.  Los varones vistiendo blues jeans,  chaquetas negras de cuero con camisetas blancas, botas de vaqueros,  anteojos obscuros redondos y pequeños para el sol; las muchachas  con faldas abigarradas sueltas hasta la mitad de las piernas, calzando mocasines y medias sport, peinadas con moño hacia arriba y algunos mechones sobre los lados, también con gafas para el sol montadas en plástico de color rosado, pero exageradamente grandes; fuman cigarrillos rubios importados, distraídamente, mientras observan al distinguido personaje que les pasa a un lado caminando hacia el Instituto. Los estudiantes ocupan un automóvil DeSoto 1938, color marrón, descapotable y con asiento extra en el maletero; muy bien mantenido por sus dueños que por lo visto practican la mecánica nacional automotriz como hobby, pues el automóvil es una pieza de museo, y, a pesar de su cuarto de siglo de uso, luce nuevo.  Una pareja comparte el asiento regular y la otra el auxiliar, con la capota bajada disfrutan de la temperatura fresca en la mitad de la mañana. En la radio del auto se oye la canción de moda de los Beatles “I want to hold your hand”.
 
   Oh yeah I'll tell you something
I think you'll understand
When I say that something
I wanna hold your hand
 
   I wanna hold your hand
I wanna hold your hand
 
   Oh please say to me
You'll let me be your man
And please say to me...
 
   Todos corean la canción de los Beatles mientras siguen con la mirada al gallardo indio, como si estuviesen de acuerdo.
 
   ...I wanna hold your hand
I wanna hold your hand
I wanna hold your hand
 
   —     ¡Miren! ¿No es ese que pasa ahí un actor del cine o la TV? Me parece conocido—interrumpió una de las chicas.
 
   —     No, mi chamacona, ese es un investigador y profesor, creo que experto en cálculos y neurofisiología, es el doctor Manuel Montemayor Vallarta.
 
   —     ¡Fuíi…fuío! — silbó la otra muchacha. Es guapo.
 
   —     No seas resbalosa, Rosita—le dijo su compañero de asiento. Ese está fuera de tu alcance.  Está casado y fue cura, pero ahorcó los hábitos. Y es viejo para ti, creo que tiene más de cincuenta años. Me han dicho que es neurobiólogo o algo así. También que es políglota y experto en criptografía y computadores.  Además, aunque no lo creas, como te dije, fue un cura jesuita.  Se dice que ayudó a salvar a algunas familias judías del Holocausto durante la Segunda Guerra Mundial; es todo un héroe.
 
   —     ¡Suave! ¿Cómo es que sabes tanto de él? No te has pasado para el enemigo… para la acera del frente, o ¿Sí?— le despepitó el otro muchacho.
 
   —     ¡Never, mi cuate! Es sólo que mi hermana, estudiante de cardiología, es alumna suya y habla todo el tiempo de él. Y, como a todas sus alumnas, la trae de un ala. El indio se las sabe todas—y añadió—: Me extraña tu pregunta, todos conocen su vida. ¿En qué mundo vives tú?
 
   —     Cuéntanos más! —exclamó Rosita expectante. 
 
   —     Bueno, me dijo mi hermana, que el cura nació en Santiago de Querétaro. Su familia es acomodada y uno de sus tíos fue oficial en el escuadrón que fusiló al Emperador Maximiliano.  Desde muy niño abrazó la carrera sacerdotal y fue aceptado a los quince años de edad como seminarista de la Compañía de Jesús, en un monasterio en Bélgica, pues el chavo era un prodigio en idiomas y ya hablaba francés e inglés que aprendió en colegios católicos, cuando todavía era un párvulo. Se ordenó sacerdote jesuita y siguió estudios científicos y teológicos en la Universidad Católica de Lovaina, en Bélgica
 
   —     Buno, me conto mi hermana,  que en Lovaina, durante la Segunda Guerra Mundial, lo sorprendió la invasión alemana a los Países Bajos y a Bélgica, en 1940…Creo.  En Bélgica se dedicó como ayudante docente a salvar familias judías de los campos de concentración nazi….Se dice también, que trajo algunos huérfanos de guerra judíos a México, a quienes tiene como su propia familia. Regresó a México después de la Segunda Guerra Mundial.
 
   —     Sí —volvió a tomar la palabra el anterior joven, para continuar diciendo: —Con los ingleses colaboró descifrando códigos secretos de la marina alemana, asimilado como teniente del ejército inglés. Cuando regresó a México, hace ya varios años, montó su propio laboratorio, donde ensaya con experimentos neurológicos en una clínica privada que pocos conocen. Se rumora que en sus experimentos usa peyotes alucinógenos.
 
   —     ¡Vaya! ¡Qué historia la de este indio!—volvió a opinar Rosita fascinada
 
   —     Al menos tiene una historia y todos aquí en el Instituto la conocen, es toda una celebridad el hombre— dijo el muchacho sentado al lado de Rosita. Yo siento que no tengo ni tendré ninguna. Hace dos años creí que con la Crisis de Cuba los locos de comunistas y los capitalistas nos iban a freír con sus bombas. Luego, el Presidente Kennedy que hablaba de tratados, para acabar con los arsenales atómicos y no volver a situaciones tan peligrosas como cuando la de los misiles en Cuba, fue asesinado. Yo siento que no tendré historia como la de ese indio o como de cualquier otro ser humano, pues nuestra especie, como toda vida en este pobre planeta Tierra, está sentenciada a muerte.
 
   ***
 
   El mestizo se sentó en la primera fila de la sala de conferencias, acomodándose sobre el regazo un portafolio con el largo y ancho de una cuartilla y de fino cuero; parecía contener una resma de cuartillas. Eso contenía, y era un resumen de sus reflexiones, investigaciones, pruebas de laboratorio y resultados sobre la relación mente-cerebro expresada en una nueva matemática.  Expectante se preparó a escuchar a su ídolo intelectual Norbert Wiener, matemático del Instituto Tecnológico de Massachusetts. El profesor Wiener es un invitado permanente del Instituto de Cardiología donde con su anfitrión el científico húngaro-mexicano Arturo Rosenblueth, anualmente, presentan el resultado de sus investigaciones a la comunidad internacional desde México, en la aplicación de las matemáticas de la información, la comunicación y el control al sistema nervioso; como si el sistema nervioso fuese un servomecanismo, un autómata; y, el cerebro, similar a un computador.  Se dice, que así y allí nació la Cibernética.
 
   Aunque el doctor Wiener  ya estaba retirado de MIT, era un conferencista internacional, y desde hacía algunas semanas estaba en Suecia y había prometido tomar un vuelo intercontinental y arribar a Ciudad de México el 19 de marzo, para contribuir con algunas ideas sobre el Seminario Cibernética y Sociedad que patrocinaba el Instituto, con la asistencia de notables pensadores internacionales, y en el que se había inscrito el ex–sacerdote y científico.
 
   Norbert Wiener era, desde hace bastante tiempo, un científico famoso reconocido internacionalmente como pensador original.  La publicación de su libro “Cibernética o el control y la comunicación en los animales y las máquinas” fue un bestseller mundial desde su primera edición en 1948 y le dio reconocimiento planetario. Wiener, además de las matemáticas, tenía intereses muy amplios. Era hijo de un profesor de Harvard en lenguas eslavas, quien reconoció tempranamente la genialidad precoz de su hijo y supervisó su propia educación. El muchacho leía a Dante y a Darwin a los siete años; se graduó de Tuft College a los 14 y se doctoró en Ph.D. en Harvard a los 18.  Sus profesores en filosofía y matemáticas en Europa y en los Estados Unidos, entre los que destacan el filósofo Russell y el matemático Hardy, lo reconocieron como un par cuando todavía no tenía veinte años. Russell se refería a él en una de sus miles de cartas, como un estudiante que suele confundir el rol del alumno con el del profesor.  Desde 1929 hasta 1959 trabajó en MIT, donde condujo investigación pionera en matemática, computación, genética y neurología. Wiener  y  el matemático John von Neumann fueron los primeros científicos en comparar al cerebro con el computador electrónico, de reciente uso en las universidades norteamericanas. Wiener conoce muy bien las implicaciones sociales, éticas y teológicas que tiene la Cibernética; y, las trata ampliamente en obras dirigidas al gran público, esperando influir en las decisiones y buena voluntad de la gente para que detengan el camino de la humanidad a la batalla final,  a la batalla del fin de los tiempos, el Armagedón. El doctor Manuel Montemayor Vallarta creía haberse adelantado a Wiener en tratar los mismos problemas que se desprenden de la nueva tecno-ciencia y también en columbrar cuáles son las soluciones. Aunque nunca le había escrito o comunicado a Wiener sobre aquéllas, esperaba presentárselas personalmente en esta oportunidad, al terminar la conferencia. Perseguía, con la entrevista, mostrarle a Wiener su diseño de un procedimiento o modelo neurofísico del libre albedrío basado en la mecánica cuántica. Solía llamarlo fórmula del libre albedrío y fórmula de la paz, pero sólo para sí. Nadie sabía de su trabajo y no había querido publicar nada hasta ahora que se sentía seguro con los resultados, y que posiblemente revolucionaría la civilización entera. Pero, tenía profundas dudas acerca de la divulgación de su existencia. El hombre tendría otro nuevo instrumento que, siendo neutral para la ciencia, como algunos creían que la ciencia era, podía ser usado para hacer tanto bien como mal. El padre Montemayor confiaba en que Wiener era una de las pocas personas en el mundo capaz de comprenderle y aconsejarle.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1.2 Ínterin
 
    
 
   El intervalo de tiempo entre las dos guerras mundiales, lo vivió el joven mexicano Manuel Montemayor Vallarta como seminarista y luego como sacerdote jesuita en Bélgica, con estudios especiales en la Universidad   Católica de Lovaina.
 
    La Universidad Católica de Lovaina es el centro católico de altos estudios más antiguo que se conserva en el planeta. Fue fundada en el año 1425 y ha sido la Universidad más relevante de Bélgica desde entonces. Ésta atrae miles de jóvenes que cada año arriban a la ciudad en busca de formación y hacen de Lovaina un lugar muy juvenil.
 
   En esta Universidad se graduaría, en julio de 1939, en neurofisiología, el sacerdote jesuita Manuel Montemayor Vallarta. Ya llevaba 15 años en Bélgica, donde cada año durante el verano lo visitaban sus padres.  Usualmente tomaba con ellos unas cortas vacaciones por algunos lugares de Europa: París y Roma eran sus preferidos. No volvió a México durante esos años, pues el proceso para llegar a ser un sacerdote jesuita toma periodos largos y consecutivos inmediatos, que comienzan con el noviciado y terminan con la ordenación sacerdotal. El noviciado le tomó dos años, entre 1925 a 1927, y lo realizó en un Monasterio del siglo XVII en Drongen, municipio de la Ciudad de Gante, en Bélgica. Allí había llegado con sus padres siete años después de la Gran Guerra. Se transportaron por barco desde México hasta Francia y luego en un tren hasta Bruselas y en otro hasta Gante, y sus padres estuvieron presentes cuando hizo sus votos simples y perpetuos, al terminar el noviciado. Tenía, entonces, 17 años y ya estaba seguro de que su vocación era servir a Dios a través de los hombres y de que su vida no le pertenecía. Sus padres no pudieron estar más felices. Habían ofrecido a Dios la vocación religiosa de Manuel, como promesa por curar a la madre de una enfermedad que la mantenía postrada en cama en permanente agonía; y, milagrosamente, después de un viaje y visita en peregrinaje al Templo de la Virgen de Guadalupe, patrona de México — una virgen morena con rasgos mestizos como ellos—, comenzó su saneamiento; hasta que volvió a llevar una vida normal.  Sobreviviría a su marido y murió muchos años después, septuagenaria.
 
   Los progenitores de Manuel no le habían dicho nada sobre la promesa hecha en desesperación; ni pedido que se sacrificara por cumplirla. En realidad, no querían ni pensar que el muchacho estaba en el derecho a rechazarla o aceptarla en obediencia a sus padres, y ser miserablemente infeliz para el resto de su vida, si es que no sentía inclinación por el celibato, la oración, la meditación diaria y la vida del claustro, con votos de pobreza, obediencia y castidad permanente. Pero, para su gran contento, el adolescente, cuando le preguntaron qué deseaba para su vida, contestó como por inspiración divina: el sacerdocio.
 
   Fue su primer gran acto de amor puro a otras personas; —el amor que no espera recompensa—, el que le rendía a sus padres; pues bien sabía el compromiso que aquellos tenían con la Divina Providencia y era deber cumplirlo sin importar su persona.  Dios le apoyaría y fortalecería.
 
   Cuando Manuel terminó el noviciado, durante el cual, por dos años, recibió los fundamentos de la espiritualidad ignaciana y la fidelidad a la Compañía— todo de acuerdo al largo programa de formación del sacerdote jesuita, para que sea un religioso instruido y capaz de enfrentar las exigencias de evangelización en un mundo que se ve afectado continuamente por el ateísmo, el materialismo y la injusticias —, estaba ansioso por seguir con su carrera sacerdotal. Así que continuó obedientemente con los siguientes períodos de formación. Estos fueron: el junioriado, donde se le dio una formación general de dos años en humanidades y arte, así como una visión cultural y social del mundo y su historia. Luego, el periodo filosófico de tres años en que se entrenó en el ejercicio del pensamiento crítico y, después, el magisterio de dos más, en que alcanzó la madurez religiosa y apostólica, en una etapa en la cual interrumpió sus estudios como seminarista y se sumergió en la realidad de la vida cotidiana de la docencia en el Collegium  Maximun, también de los jesuitas.  Finalmente, cumplió con la fase teológica de cuatro años. Y con esta última, se terminó de formar espiritual e intelectualmente en el apego a entregar su vida al prójimo por medio de la Compañía.  Entonces, se le ordenó sacerdote a los 23 años y estaba en condiciones de iniciar sus estudios especiales en alguna área de la ciencia, las humanidades o en las ciencias sociales y el derecho.  
 
   Manuel se decidió por la neurofisiología. En aquel tiempo era una especialidad dentro de la carrera de medicina. Además, su superior intelecto le permitía compartir el tiempo de estudios que le exigía la medicina, con cursos en el Departamento de Física y Matemáticas. Soñaba con mostrar científicamente, por métodos físico-matemáticos aplicados a la neurofisiología, la respuesta al reto cartesiano: que si bien el cuerpo humano era una máquina, ésta la pilota un alma. El alma es el espíritu dentro de la máquina. Tal llegó a ser la tesis científica a la que dedicaría su vida intelectual: el dualismo interrelacionista. 
 
   ***
 
   Para la ordenación, sus padres viajaron jubilosos junto a otros familiares, tíos y primos, a la ceremonia religiosa que se llevó a cabo en la Basílica del Sagrado Corazón del municipio de Koekelberg en Bruselas.  En esa ocasión recibieron la orden sacerdotal 97 jesuitas de distintas partes del mundo, notablemente 51 españoles. El único latinoamericano fue el indio mexicano Manuel Montemayor Vallarta. Por mucho tiempo no hubo en Bélgica otra ceremonia tan ecuménica como aquella. La inestabilidad política de Europa en la década de los treinta y la invasión nazi en 1940, lo impidieron. 
 
   Le quedarían pendientes quince años hasta la tercera aprobación y últimos votos que lo hace miembro de por vida de la Compañía; pero así es la formación vitalicia del jesuita. Todas las fases hasta la ordenación de la educación ignaciana, las hizo Manuel entre la Universidad Católica de Lovaina y el Collegium Maximun, también en Lovaina. Estaba listo para los estudios especiales en neurofisiología. Intuitivamente soñaba con aplicar las matemáticas al funcionamiento del cerebro; era dualista como todo católico y filosóficamente tomista; es decir, la filosofía de Aristóteles, adoptada y profundizada por Santo Tomás. Creía y confesaba la existencia del espíritu y buscaba solucionar el problema de la relación de dos esencias tan distintas como son la mente y la materia.  Descartes, el padre de la filosofía y el dualismo moderno, había dejado ese problema en el aire, y esperaba una respuesta científica. Descartes creyó que posiblemente la interrelación se daba en la glándula pineal, que para su época era única en el hombre y se desconocía en otros mamíferos. Así que en su afán científico por demostrar la verdad del dualismo, el sacerdote Montemayor no solo estudiaba todo lo que le enseñaba la Universidad en neurofisiología, sino también, física y matemáticas. Las más avanzadas que pudiera. Soñaba realizar lo que Descartes dejó pendiente.
 
   ***
 
   Entre los veinte años que pasaron desde la Primera a la Segunda Guerra Mundial, el mundo vivió una etapa febril de convulsiones sociales, económicas, morales y científicas.
 
   La política intereuropea de la postguerra estuvo dominada por la problemática de la recuperación de Alemania, la construcción del socialismo en la Unión Soviética y la actitud hostil de Francia hacia ambos estados. Por otra parte, en Italia surgía un régimen fascista nacionalista y con ínfulas imperiales. Mientras que en Asia, Japón buscaba su propio Imperio y el Gobierno pasó a manos de generales ambiciosos, fanáticos y guerreristas. En las primeras tres décadas del siglo XX, el Japón se convirtió en una pujante potencia expansionista en el continente asiático.  Había triplicado su producción industrial y estaba desesperado por materias primas, especialmente energéticas como el petróleo y el carbón; alimenticias como el arroz y el azúcar; y para su manufactura, el hierro y otros metales. Materias primas que sus vecinos del Sur Asia, como Indochina, las Indias Occidentales y China eran ricos, además de ser  grandes mercados consumidores; pero  eran colonias de potencias europeas o estaban controladas por los Estados Unidos de América, como era el caso de  los archipiélagos del Pacífico. La población japonesa se acercaba a los 70 millones, y el Japón poseía una escuadra formidable de modernos barcos de guerra; sus aviones de combate eran superiores a los de cualquier otro país y le daba extrema importancia a los portaviones veloces como arma de la nueva guerra naval.  Su ejército, formado por soldados bien entrenados y fanáticos dispuestos a morir por su Emperador, sabía hacer guerra en la selva, a la que no estaban acostumbrados los europeos, cuya última experiencia era la de trincheras, motorizados, aviones y caballerías.
 
   Bélgica, que se había declarado neutral en la Gran Guerra, fue invadida por Alemania en su camino hacia Francia. La Gran Guerra, o Primera Guerra Mundial, movilizó a 70 millones de personas y dejó entre 10 a 31 millones de muertos. Se dijo que ésta sería el fin de las guerras y se fundó la Liga de las Naciones. Alemania quedó con una deuda impagable a los Aliados y pronto se rearmaría y buscaría venganza. Así que en pocos años de firmada la paz de Versalles, de nuevo soplaban vientos de guerra, con el nacionalismo exacerbado en todo el mundo, el ascenso del nazismo en Alemania y del fascismo en Italia, la inflación descontrolada, el desempleo y los movimientos revolucionarios. Además, en Oriente, el Imperio Japonés era una amenaza para sus vecinos en toda Asia y para aquellos que tuviesen materia prima de la que carecía y buscaba adueñarse. 
 
   De desatarse otra guerra mundial —como parecía venir—, por los avances de la tecnología bélica, las pérdidas materiales y en vidas humanas, serían esta vez de orden apocalíptico.
 
   Fue durante estos años que Manuel cultivó amistades y tuvo las experiencias existenciales que cambiarían su sentido de la vida, y orientarían su carrera sacerdotal hacia el apostolado en la investigación científica.
 
   Manuel ya no veía la vida con el mismo espíritu optimista ni en las condiciones que esperaba antes de que estallase la Segunda Guerra Mundial, cuando fue testigo de la destrucción masiva de ciudades por el bombardeo aéreo. Vio cómo todos los conocimientos científicos acumulados por la humanidad, fueron la base de una tecnología bélica usada, no en el beneficio de curar padecimientos, combatir miserias y hambre, sino para asesinar a decenas de millones de civiles en diferentes partes del globo, mediante acciones de guerra que masacraron y quemaron cuerpos de niños, jóvenes y ancianos a quienes se les arrebataba la vida sin tener otra culpa que la de estar en el sitio errado en el momento errado. Más, las atrocidades que infringieron uno y otro bando, sobre soldados y civiles en los campos de concentración. Especialmente en los horrores de exterminio que fueron los campos de concentración nazi, en el holocausto que aquellos llamaron “la solución final”: el genocidio totalmente planificado del pueblo judío.  El mayor de la historia. Esas realidades estremecieron las bases de su fe. No podía entender cómo un Dios bueno y misericordioso, que es amor, permitiera tanto mal en el mundo. 
 
    
 
   Nada de esto parecía preocupar al mundo europeo como al norteamericano en la primera década después de la guerra en los años veinte, hasta el desplome de la Bolsa de Nueva York, en octubre de 1929 y la depresión que le siguió hasta la Segunda Guerra Mundial. La vida cotidiana de los veinte reflejaba optimismo y vitalidad por una creciente prosperidad económica que siguió a la Gran Guerra. Dos elementos contribuyeron a tal bonanza: el desarrollo industrial y la disminución del desempleo. Se desarrolló una clase media consumista que adquiría viviendas en urbanizaciones con todos los servicios; compraba automóviles económicos producidos en serie como el Ford, el Citroën, el Morris o el Renault, lo que modificó el urbanismo de las ciudades e impulsó la construcción de grandes carreteras y autopistas; cada casa tenía un aparato de radio, incentivado por la nueva cultura de masas de emisiones de radio con programas de noticias, concursos, música bailable y divertida propaganda. La radio se convertía con el teléfono en los grandes medios de comunicación masiva. Política y negocios se valieron exhaustivamente de ellos. El cine vino a contribuir a crear una cultura internacional de fines y medios en la vida. La electricidad aparecía por todas partes, desde las luces en ciudades y pueblos, como en toda clase de artefacto de la industria y la vida diaria. Por otra parte, la generación de los veinte y treinta fue testigo de la primera expansión de la aviación, avivada con hazañas como el viaje transoceánico sin escala protagonizado por los británicos Alcock  y Brown o el primer vuelo en solitario entre Nueva York y París, realizado por el norteamericano Charles A. Lindbergh. Todo ello sirvió de precedente para la inauguración de los primeros vuelos intercontinentales con aviones de pasajeros, y el nacimiento de líneas aéreas como la Pan-Am, que tendían un puente entre los continentes americano y europeo.
 
   La música acaparó el ocio de la postguerra, favorecida por la aparición del fonógrafo y de las bandas sonoras cinematográficas. La proliferación de cabarets, clubes y bares hizo populares a los ritmos de jazz, fox-trot, tango o el charlestón. Especialmente hubo una nueva imagen de la moda femenina de llamativos maquillajes, zapatos de tacón y prendas de vestir cortas y ajustadas que descubrían la sensualidad de la mujer; como el uso de pantalones, minifaldas y consumo de cigarrillos, tomados como liberación femenina de la época. Pero también tuvo avances importantes en la igualdad de los sexos.  Las costumbres sexuales acusaron la libertad del momento, creció la tolerancia a los comportamientos homosexuales y las leyes sobre el divorcio fueron suavizadas en las sociedades más abiertas.
 
   Las mujeres se incorporaron al mercado laboral en todos los niveles, conquistaron el voto y tuvieron acceso a las universidades. Pasaron a formar parte activa de la vida pública. Mujeres deportistas y artistas, especialmente escritoras, se hacían célebres ejemplos de la emancipación femenina. Como por casos, la tenista norteamericana Suzanne Lenglen y la escritora inglesa Virginia Woolf. Los artistas de cine que reflejaban el glamour de la época, como Greta Garbo o Gary Cooper, se convirtieron en símbolos sexuales a imitar y Hollywood la meca del nuevo arte para las mayorías: el cinematógrafo.
 
    El padre Montemayor conocería y se enamoraría de un vivo ejemplar femenino de entonces.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1.3 perplejidad
 
    
 
   Manuel era unos años mayor que el promedio de sus condiscípulos de la carrera de medicina, en la Universidad Católica de Lovaina, en cuya facultad se había establecido la cátedra de neurofisiología para el estudio de las enfermedades de los nervios. La cátedra que se creó en 1907 con una interrupción de cinco años, entre 1914 y 1919, durante la ocupación prusiana, se reinició con mucho vigor y nuevas ideas sobre los estudios psicosomáticos, que resultaban de particular interés para el joven sacerdote, cuya niñez fue afectada por la larga enfermedad nerviosa que padecía su madre, milagrosamente curada por nuestra Señora de Guadalupe, como toda su familia creía y había hecho constar entre los milagros de la Virgen morena.
 
   Los compañeros de estudio de Manuel en sus últimos años de la carrera de medicina, también encontraron en el joven indio latinoamericano un condiscípulo alegre, sencillo, colaborador y socialmente activo, que les hablaba en su propio idioma a los franceses, a los alemanes, a los ingleses y particularmente en castellano a la numerosa colonia de seminaristas españoles exiliados por la guerra civil. 
 
   Comenzaba la primavera del año 1939. Manuel era joven y a la vez maduro, inteligente, sano y con un proyecto de vida. Satisfecho de ser un sacerdote jesuita. Sus padres no se equivocaron cuando decidieron por él su vocación. Se sentía predestinado a ello. En aquellos días, todo era exultante para el joven sacerdote, con un futuro científico promisorio, aunado al servicio a Dios y al prójimo. Todo de acuerdo con el mandato divino. Se sentía y era feliz.
 
   En un banco de la vieja plaza Oude Mark, Manuel estudiaba una monografía de Georges Lamaître, profesor de cosmología en la Universidad  Católica de Lovaina, en la que éste exponía la tesis de que el Universo tuvo un principio, como una especie de gran explosión que continuaba como una onda expansiva en todas las direcciones y que estaba siendo verificada por las observaciones que se hacían en los inmensos telescopios del Monte Wilson en Norteamérica. Desde allí el astrónomo norteamericano Edwin Hubble había comprobado que el Universo se expandía y determinó la constante de expansión, como antes lo había calculado teóricamente Lamâitre, basado en ecuaciones de Albert Einstein. El Universo no era estático, se hacía aceleradamente cada vez más grande. La tesis de Lamaître era un caso en que la ciencia apoyaba a la teología. El Universo, según la cosmología científica, nació de la nada, tal como estaba escrito en el Génesis. Así le parecía a Manuel. El esperaba que sus estudios fueran otro caso de la teología respaldada por la ciencia: la existencia del espíritu, y cómo éste opera sobre el cerebro.
 
   De pronto se sintió observado, y alzó la vista desde la revista Nature de la que leía, hasta encontrase con los grandes ojos glaucos de una muchacha espléndidamente bella, que lo miraba atentamente.
 
   —     Bueno días, padre Montemayor—le saludó en francés la chica.   ¿No me reconoce? Soy su condiscípula, Ester Shmidman…  Mi hermano Esdras y yo compartimos clases con Ud. en el curso de neurofisiología.
 
   Manuel instintivamente se alzó de pie, un poco nervioso, por primera vez se encontraba a solas con una muchacha, aunque estaba acostumbrado a tratarlas en grupo; nunca antes solo… 
 
   —     Sí, claro. ¿Me dijo que su nombre es Ester Shmidman? Quizás, ¿de la familia Shmidman de Bruselas?…Creo que es una familia judía, ¿No?
 
   —     Si mi familia es de los Shmidman de Bruselas. Pero, somos católicos.  Mis abuelos se convirtieron al catolicismo. Todos sus descendientes somos católicos. Pero, hay una rama de la familia que permaneció y es judía tradicional—aclaró la muchacha.
 
   —     Hice amistad con un estudiante del Collegium Maximun de apellido como el suyo… 
 
   De pronto, empezó a cavilar y a comentar desordenadamente, sintiendo de súbito que por alguna razón algo no andaba bien.  En su cabeza no atinaban los pensamientos con las palabras. Buscaba algo que decir, pero le temblaba la voz; sentía un nudo en la garganta; un sudor frio le humedecía la frente. Las piernas no las sentía seguras en sostenerlo. Como si estuviera en presencia de alguna aparición. ¿Por qué aquella muchacha que aunque había visto sin prestarle mucha atención en clase, ahora ocupaba su campo visual totalmente?   No parecía haber nada más a su alrededor: plaza, parques, césped, arbustos, árboles, nubes, aire, viento, sol, palomas, mascotas, caballos, mujeres, niños, ancianos, guardias, estudiantes, coches, tranvías, calle, autos…Todo lo que sus sentidos percibían dejó de existir, para concentrar su exclusiva atención y conciencia en aquel rostro de mujer. ¡Qué bella  es! Se dijo a sí mismo en silencio. No había visto ojos verdes claros más hermosos en toda su vida que ni la más brillante de las esmeraldas entre las joyas de su madre pudiera compararse; ni cabello  ondulado rubio, corto a la moda, más hermoso que  el de aquella muchacha; ninguna otra piel rosada como  vajilla fina  de Baviera que la  de aquella diosa; ni cejas más finamente delineadas; ni mentón partido más perfecto que el de ella; ni labios rojos más tentadores; ni el nácar brillaría más que el reflejo de la luz en su dentadura; ni sonrisa más dulce que al pronunciarse le abrían unos hoyuelos en las mejillas como de seguro son las sonrisas de los ángeles…
 
   Pero, de pronto, dejó de sonreír y tomó un tono serio cuando le dijo:
 
   —     Padre, ¿está Ud. bien? Lo veo muy pálido y tembloroso. Tomemos asiento.
 
   —     Sí— de pronto no me he sentido bien— dijo Manuel recuperando algo de sus fuerzas.
 
   Se sentaron. La muchacha extrajo de un bolso un vaso de plástico portátil y se dirigió a una fuente para traerle agua. Al levantarse la chica, pudo admirar su graciosa figura, elegante y delicada. La muchacha vestía un traje ligero, primaveral, propio de la estación y a la moda; hecho de lana finísima con arreglo de canesú, tipo flauta, con mangas cortas, cuello alto, y en dos colores, amarillo y blanco; medias de seda y zapatos de tacón alto y colores marrón y blanco. Su caminar era el de una mujer bien educada en el arte de la elegancia. Por lo visto era de la familia pudiente de los banqueros de Bruselas, los Shmidman. Seguramente, no le afectaba la secuela económica de la Gran Depresión de 1929, que sí lo hacía en el vestir más modesto de las demás estudiantes.
 
   Después de sorber el agua del vasito retráctil, Manuel le dio las gracias.
 
   —     ¿Se siente mejor? —le preguntó Ester con genuino interés.
 
   —     Sí, mucho mejor—le respondió el joven sacerdote. Fue un leve mareo. He olvidado alimentarme bien con tantas obligaciones en la Universidad.
 
   —     Sí, ya veo, yo también estoy muy atareada con tanto que estudiar. Sin embargo, un grupo de profesores, compañeros de la Universidad y yo hemos sacado tiempo para participar en reuniones en que discutimos temas de nuestros días, sin límite ni censura, y hasta ahora no hay ningún teólogo o religioso en nuestro Círculo. Ya sabemos lo bien preparado que está Ud. y nos sentiríamos muy halagados si nos acompaña. Fui comisionada para invitarle.
 
   —     Gracias por considerarme un teólogo, pero soy apenas un sacerdote jesuita recién ordenado. Suena interesante su invitación. Podría decirme algo más sobre ustedes —le pidió Manuel. 
 
   Como respuesta a la pregunta del sacerdote, la muchacha le pasó una lista que sacó de su bolso, aprovechando de guardar de nuevo el vaso portátil que le había devuelto Manuel.
 
   Después de leerla y preguntar por algunos de ellos, Manuel le dijo:
 
   —     Bien, parece ser gente muy brillante de la Universidad; pertenecer a tal Círculo, seguramente es motivo de orgullo. Debo, entonces, darle las gracias de nuevo por invitarme. Veo que hay profesores y profesoras. ¿Son estos todos los que asisten?
 
   —     Bueno, ya el Círculo tiene cinco años operando; y por diferentes razones algunos se alejan temporalmente y regresan. Yo diría que diez miembros somos los habitués a las reuniones de los sábados a las 10 a.m. en casa de mis padres en Bruselas, sólo a una hora por coche desde aquí, usualmente viajamos en el automóvil de mi hermano.  Mis padres ofrecen hospedaje y la Fundación del Banco Internacional cubre los gastos de transporte para los miembros del Círculo. En esta oportunidad hemos planificado algo más largo, un coloquio sobre “El Homo Sapiens y sus diferencias con todo lo demás”.  A la luz de la ciencia y la filosofía. Durará toda una semana; con Ud. serán diez los invitados a mi casa. Mi familia cubrirá todos los gastos. ¿Qué me dice?
 
   —     Debo consultar con mi superior; Ud. sabe que mi tiempo no me pertenece, pero la Compañía es propiciadora de este tipo de actividades intelectuales entre los jóvenes: Fe y Razón deben sostenerse mutuamente. En la próxima clase le daré mi respuesta.
 
   —     Muy bien, espero que sea favorable, tengo muchos deseos de compartir con Ud. nuestras ideas— le afirmó la muchacha, mientras se levantaba y le extendía la mano para despedirse.
 
   Manuel se levantó apresuradamente, le estrechó la mano, y con el tibio y suave contacto de sostenerla entre la suya, añadido al perfume embriagador con que le envolvía la cercanía al cuerpo de la muchacha, volvió a sentir la turbación anterior, sellando en su memoria la sonrisa dulcísima con que decía hasta luego; pero, haciendo un gran esfuerzo aparentó calma y, sumergiéndose en el embrujo de las esmeraldas de sus ojos, hizo una movimiento afirmativo con su cabeza, para despedirse también.
 
   Mientras veía a la hermosa mujer retirarse, Manuel sintió que algo había cambiado para siempre en su vida con aquel encuentro. Hasta el presente, por su voto de castidad, Manuel no había deseado a ninguna mujer en particular y lograba superar cualquier tentación, aun en sus íntimos pensamientos. Claro, como todo hombre sano sentía los llamados de su instinto de procreación, y los sublimaba con su vocación y las ocupaciones intelectuales y espirituales a las que se dedicaba todas las horas que estaba despierto. La naturaleza cobraba lo suyo cuando dormía; pero, no tenía necesidad de confesar deseo ilícito alguno. Ahora, de improviso, inopinadamente, aparecía aquella muchacha que como un rayo lo dejó aturdido… embelesado. Pensó que así debería ser el principio del amor erótico que conduce al matrimonio; pero que a él le estaba vedado. Por primera vez también se le presentó ante sí la magnitud del sacrificio que es para un sacerdote católico no vivir la experiencia de una pareja. No tener una compañera con quien compartir la vida; por algo, Dios dijo que no era bueno que el hombre estuviera solo, cuando creó a Eva de la costilla de Adán. No sabía cómo lidiar con tan tremendo problema. Quizás no debería verla más... casi imposible mientras estuviesen en la misma Universidad y en el mimo curso… pero… podía rechazar la invitación a participar en el Círculo, y quizás esto fuera lo más prudente si quería ser fiel a sus votos. Entonces, decidió meditarlo y pedirle una audiencia especial al vice-rector del Collegium Maximun, monseñor Mariano Zaragoza, jesuita asturiano en exilio y su muy querido consejero espiritual.
 
   Para Manuel, monseñor Zaragoza era el modelo de hombre justo y erudito a imitar. Sus conocimientos de la historia del cristianismo eran profundos y extensos. Solía hacerles notar a los novicios, que durante dos mil años la difusión del mensaje de Jesucristo ha creado la institución con más influencia en el destino humano que ninguna otra. Cómo pudo una fe, iniciada por un hombre que vivió sólo un poco más de tres décadas, de la cuales apenas tres años fueron públicos y de lo anterior se sabe muy poco; en una humilde provincia de Palestina, conquistada por los romanos, y sin riquezas en particular como era Galilea, una tierra árida habitada por tribus de pastores  que criaban ovejas y cabras, y agricultores que cultivaban cereales, olivos e  higueras; imponerse sobre las creencias, costumbres y leyes del mayor imperio de la historia hasta entonces: el Imperio Romano. Un hombre que no fue ni un gran artista, ni dejó tratados de filosofía, tampoco un gran guerrero, ni político ni gobernante… Nada, de lo que valoramos los humanos como relevante… Y, si se reduce el conocimiento que se tiene de Jesús, nos quedamos con un fenómeno desprovisto de significado.  El Jesús “residual” contó historias, formuló varios proverbios sabios, fue crucificado en circunstancias no claras y luego sus partidarios lo recuerdan ceremonialmente. Pero, si esto es así, no se explica el ascenso del cristianismo. Del porqué, después de su muerte, sus seguidores con una voluntad casi divina predicaron que era el hijo de Dios encarnado y que resucitó entre los difuntos y ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos en un final histórico apocalíptico. Que durante dos milenios su mensaje, su buena nueva, su Evangelio, la llegada del Reino de Dios, todo lo que constituye la fuerza del cristianismo, era necesario buscarlos en la interioridad espiritual que persigue un reino fuera de este mundo (amor a Dios) y en el llamamiento a difundir la buena nueva entre todos los pueblos y la civilización; como el conjunto de logros del pensamiento y voluntad del hombre orientados a lo terreno para ayudar a los necesitados (amor al prójimo).  Y que sin embargo, ni la riqueza ni la ciencia, ambas consideradas como signos exteriores de la civilización, fueron en modo algunas condiciones requeridas, antes bien, obstáculos para la recepción de su doctrina. La sencillez y la ingenuidad, objetos de irrisión para quienes se ufanan de cultos, fueron atributos de la predilección de su fundador. Pero, aun en la franqueza y naturalidad del mensaje hay respuestas a las grandes cuestiones concernientes al principio de todas las cosas, al comienzo y final del Universo, a los orígenes y los fines de la humanidad, a la explicación de la presencia del Mal en el mundo; cuestiones que preocupan y torturan a todos los hombres de todas las épocas y de todos los lugares.
 
   ***
 
   Una semana estuvo meditando Manuel sobre sus recientes experiencias emocionales. Por primera vez le vino la duda de si realmente tenía vocación para renunciar —cuando hiciera sus votos permanentes, como tendría que hacerlo— al amor de una mujer, de unos hijos, de un hogar. Una vez con mayor claridad en sus pensamientos, decidió ir en busca de monseñor Zaragoza.
 
   Monseñor Zaragoza acostumbraba leer su breviario por las tardes, caminando de ida y vuelta por la larga vereda empedrada que partía por la mitad el jardín de la entrada al Collegium Maximun. A cada lado del jardín se levantan dos amplios edificios centenarios de dos pisos para aulas, laboratorio, bibliotecas y otros espacios dedicados a la formación de los alumnos. Para esa época, Manuel y otros jesuitas que compartían sus estudios en la Universidad Católica de Lovaina con el magisterio en el Collegium, se hospedaban allí. Manuel seguía usando una habitación privada en uno de los cuerpos del vetusto edificio. Después de haber pasado todo el día estudiando en la biblioteca, se había retirado a su habitación. ¡Qué difícil era concentrarse ahora! Cada momento le volvía la imagen de la muchacha judía-católica a su mente. ¿Cómo pueden unos breves minutos cambiar nuestras vidas?, se decía. Entonces, bajó en busca de Monseñor Zaragoza.
 
   ***
 
   En efecto, el vice-rector recién nombrado del Collegium Maximun, Mariano Zaragoza, caminaba por la vereda de entrada al Colegio leyendo su breviario, como se esperaba. Era alto y muy fuerte, lucía bien sus sesenta años de edad, con la cabellera totalmente blanca. De él se contaban muchas historias por su valentía al enfrentar las hordas comunistas en España. Se dice que no puso la otra mejilla cuando fue humillado por la soldadesca que intentó hacerlo preso y dejó varios soldados fuera de combate en su escape.
 
   Cuando Monseñor avistó a Manuel, le saludó con una amplia sonrisa. Le simpatizaba mucho aquel singular sacerdote indio latinoamericano. Una vez cerca le extendió su mano derecha y el joven se inclinó y la besó. Su rostro al levantar la cabeza mostraba un gesto de preocupación.
 
   —     Monseñor, necesito su consejo, tengo muchas dudas sobre la solidez de mi vocación sacerdotal.
 
   —     ¿Cómo se llama ella? —le preguntó monseñor con una sonrisa comprensiva en los labios.
 
   —     ¡¿Cómo?! ¡¿Qué?!—Exclamó Manuel sorprendido.
 
   —     Sí, dime cómo se llama esa muchacha—repitió Zaragoza.
 
   —     Ester Shmidman—. Pero, ¿cómo lo supo?
 
   —     Mira muchacho, tengo treinta años formando jesuitas. Todos alguna vez, quizás por primera vez, se sienten fuertemente atraídos por una mujer, y dudan de su vocación. Hasta ahora, en estos nueve años que te he tratado, tus inquietudes han sido teológicas. Casi que he repasado contigo las mismas dudas sobre la naturaleza de Cristo, de la Santísima Trinidad; de por qué Dios permite el Mal; de conflictos entre la ciencia y la fe, tus temas preferidos;… que han atribulado a todos los cristianos durante los veinte siglos desde que Cristo fundó su Iglesia. Y tantas otras más preguntas sobre tu fe que te han sobrevenido, pues eres un hombre muy inteligente y sensible; pero, nunca me has venido con algo más personal sobre tus sentimientos. Ya era hora. ¡Cuéntame!
 
   Una vez pasada la sorpresa de que sus sentimientos fueran tan obvios, Manuel le narró su experiencia de la semana anterior y sobre sus dudas de lo que debería hacer.  Después de escucharlo, monseñor Zaragoza le dijo, en tono paternal.
 
   —     Manuel, tus sentimientos son naturales y hermosos. No tienes que avergonzarte de ellos. Todos los curas los hemos tenido y hasta los seguimos teniendo; para algunos les ha sido tan fuertes y siendo correspondidos por alguna muchacha —aún hay casos de sacerdotes y monjas—, que han pedido ser dispensados, han celebrado el matrimonio con permiso de la Iglesia, y le han servido a Dios en otras condiciones. 
 
   —     Pero, este no es mi caso. Yo no sólo he hecho mis votos sino que se trata de una promesa de mis padres, que no puedo defraudar…Ellos se sentirían traicionados por mí, si yo colgase los hábitos.
 
   —     Vamos, vamos, hombre. No es para tanto… No vas a colgar ningunos hábitos. Mira, el provincial de Bélgica, monseñor Jean-Baptiste Janssens, quien es mi amigo, viene a visitarnos este fin de semana; le pediré te conceda el permiso para que asistas a esas reuniones del tal Círculo. Sé quién es la familia Shmidman. Piadosos católicos de origen judío, muy acaudalados, y de ellos hay algunos que siguen siendo judíos tradicionales de barba, gorro redondo en la cabeza y una kipá  de punto, vestidos de negro y otros son rabinos en las sinagogas de Bruselas. Los Shmidman educan a sus hijos en colegio católicos y son muy generosos en obras piadosas.  Entonces, ¿estás dispuesto a correr algún riesgo? Yo pienso que tu vocación es más fuerte de lo que crees— le dijo monseñor a Manuel.
 
   —     Creo que debo hacerlo monseñor—contestó el discípulo más tranquilo.
 
   —     Escucha Manuel, ¿recuerdas mis clases de Historia del Cristianismo y me tesis de las dos Iglesias, que son una sola en realidad?
 
   —     Se refiere a las dos versiones del mensaje redentor: la de San Ambrosio, San Jerónimo y San Agustín, para quienes la concupiscencia es superior a la virtud; y hay una visión pesimista del sexo al que estiman sólo necesario para la procreación en el matrimonio, y a la mujer la tentadora. Muy distinta a la de Orígenes y la del mismo San Pablo quienes proclaman la “buena nueva” con alegría y optimismo. Orígenes, cuando convirtió a la teoría de la redención cristiana en un sistema filosófico, y al Dios cristiano como un agente que inducía a la humanidad a perfeccionase continuamente hacia la luz, se apoyaba en los aspectos positivos de la fe en que todos somos beneficiados del perdón y la bondad infinita de Dios; inclusive los ángeles caídos y el demonio recuperarían finalmente el Paraíso, según tal visión. 
 
   —     Sí, y sabes muy bien que me inclino por la segunda, por la perfección continua; no veo ningún pasaje de las Sagradas Escrituras que sostengan a la de los primeros.
 
   —     Entiendo—contestó Manuel con alivio. Contagiándose, en ese momento, del optimismo de monseñor Zaragoza, de una fe alegre, redentora, llena de amor al prójimo. Comprendía mejor sus sentimientos. Podía sentir un amor puro por aquella muchacha sin faltar a sus votos. 
 
   Se despidió de su consejero espiritual y confesor, y esperó por el permiso.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1.4 la mansión
 
    
 
   La mansión de los Shmidman aunque no tenía murallas, torre, foso o puente levadizo para ser un château—uno más de los que hay en la villa de Meerbeke—, sus dimensiones e instalaciones eran las de un castillo, por el número de grandes habitaciones y espacios, con jardines de islotes verdes cruzados por el curso de agua del Dendre, afluente del Escalda. Islotes como los que se ven en casi toda Bélgica, que es atravesada por los ríos Escalda, Sambre y Mosa. Fue construida a principios del siglo XX, al estilo del Art Nouveau  en boga. Es decir, de gran simplicidad y funcionalismo. Fue diseñada por el abuelo de los mellizos Shmidman, quien además de banquero tenía por hobby la arquitectura, imitando la obra de Victor Horta, arquitecto belga y gran propulsor del Art Nouveau  en los años finiseculares del siglo XIX.
 
   La obra fue hecha cuando los Shmidman se convirtieron al catolicismo y buscaron residenciarse en un barrio católico.  Su propósito era romper con todo lo de su pasado, incluyendo habitat y costumbres.  
 
   La Mansión Shmidman contrastaba con toda la arquitectura de su alrededor, pues era de una construcción moderna, en material y diseño arquitectónico; con formas geométricas y en su interior el mobiliario se ajustaba con precisión casi matemática al ambiente. Con todas las comodidades de la vida actual: electricidad, agua corriente, radio y teléfonos e intercomunicadores internos. Varias cocheras para los automóviles de la familia, cinco en total. Situada en medio de jardines, canchas para tenis y una alberca espaciosa con luces en el fondo como centro de un patio para fiestas, alrededor de la cual solían atender a los muchos huéspedes, entre amistades y gente de negocios, a quienes solían agasajar los Shmidman.
 
   Hacia allí viajaban los gemelos Shmidman y el sacerdote Montemayor
 
   Era un domingo, el 29 de abril del año 1939.
 
   Una vez que a Manuel le fue aprobado el permiso, tramitado por monseñor Zaragoza, para asistir en calidad de conferencista, por una semana, al Coloquio del Círculo de Bruselas (como oficialmente se autodenominaban sus miembros y constaba en la invitación escrita que, formalmente, Ester le había enviado a Monseñor Zaragoza a solicitud de aquél), se lo comunicó a su condiscípula y próxima anfitriona, en la segunda vez que se vieron; ahora, con mayor control sobre sus emociones.  
 
   Ester con gran entusiasmo le dijo que su hermano y ella lo recogerían en su residencia, pues el corto trayecto entre Lovaina y Bruselas, de una hora, lo harían en el automóvil de Esdras, su hermano: un automóvil familiar de cuatro asientos marca Peugeot 402. 
 
   En el trayecto hablaron de sus planes. La conversación era alegre, optimista y de gran camaradería. Manuel comprendió que amaría a estos jóvenes toda su vida. ¡Se sentía tan bien a su lado!
 
   Esdras, con quien no había tenido contacto, pero había visto acompañando a su hermana en la Universidad, muy apegado a ella, resultó ser, aunque tímido y parco, muy amable y contemporizador. Posteriormente, Manuel se enteró de que eran hermanos gemelos di cigotos; es decir, distintos físicamente o gemelos fraternales, que sólo comparten 50% de los genes. Ester era rubia de raza eslava y Esdras moreno de raza hebrea. Nadie que no estuviera enterado y conociese la fecha de su nacimiento, sospecharía que eran gemelos. Una persona muy buena observadora, como era Manuel, se hubiese dado cuenta de la compatibilidad psicológica entre los hermanos Shmidman, pues parecían adivinarse el pensamiento. Su hermana decía de él que era good sport. Ester se refería a que siempre ella le ganaba jugando al tenis, y Esdras aceptaba sus derrotas con buen humor.
 
   En la puerta de la residencia de los Shmidman, los esperaban la servidumbre que mantenía la mansión operando con la precisión, eficacia y eficiencia que le imprimían los Shmidman a todo, fuesen sus negocios o su vida familiar: un mayordomo, un ama de llaves, un chofer, dos jardineros, tres mucamas, una chef y dos ayudantes. 
 
   Ya le habían advertido a Manuel que los padres de los hermanos Shmidman estaban ausentes, a causa de un viaje de negocios a Suiza. No regresarían de Berna hasta el fin de semana; los dos últimos días del coloquio ofrecerán una cena formal a sus invitados.
 
   Manuel quedó maravillado del buen gusto y lo exquisito del ambiente que se vivía en la mansión de los Shmidman. El mobiliario era moderno y los cuadros de pintores holandeses, italianos, franceses y españoles adornaban con gran estilo las diferentes habitaciones del castillete. Entre los pintores y escultores algunos comenzaban su carrera y ya empezaban a tener fama de geniales en sus distintos estilos. Había cuadros pintados por Edouard  Manet, que hasta 1907 fue motivo de violentos desacuerdos cuando aceptaron algunas de sus obras en el Museo de Louvre. El impresionismo y post impresionismo estaban bien representados por Monet y Pissarro; como varios de Cézanne, Goya y Gauguin,en sus expresiones tan propias. Ya habían comenzado aparecer también en aquella mansión obras del período azul y período rosa de Pablo Picasso. Entre las esculturas contaba con algunas de Rodin. Pero, lo que más valoraba el dueño de la colección, era una bailarina de Henri Matisse que ocupaba un lugar privilegiado en la inmensa biblioteca, a la que sólo tenían acceso invitados especiales. Allí se trataban los asuntos más confidenciales de la familia. Aunque el padre Montemayor no tenía formación suficiente para la apreciación de las expresiones plásticas del arte contemporáneo, como hombre sensible admiraba aquella colección fabulosa de la familia Shmidman. Ninguno de los que tuvieron la oportunidad de admirarla columbró que todas estas maravillosas obras irían a parar y, luego, desaparecer en manos de las tropas invasoras de la Gestapo.
 
   Ester acompañó al padre Montemayor para mostrarle sus habitaciones, que como gran lujo, para la época, tenía un baño privado. También, le participó que la cena se serviría a la 8 p.m, y que usualmente los Shmidman se vestían formalmente para cenar; el padre podría usar su sotana habitual, como la que llevaba puesta, negra, con treinta y tres botones (simbolizaban la edad e Cristo), bordes y el fajín, también negros, y collar blanco.
 
   Era domingo, y el padre Montemayor, como solía acostumbrar, se había levantado a las cinco de la madrugada para oficiar misa de maitines a los novicios del Collegium; el viaje y la emoción de estar casi todo el trayecto en conversación con Ester, se comenzaban a manifestar en un dulce cansancio.  Una vez que una mucama le ayudó a acomodar su escaso equipaje, se recostó en la cama y quedó dormido.
 
   Dieron las ocho, cuando por el teléfono interno el mayordomo le participó que lo esperaban en la sala comedor.  Con prisa se echó un poco de agua del lavamanos en la cara y bajó al comedor. Allí estaban todos los participantes al coloquio que hasta ahora habían llegado. Ester los presentó, uno a uno. Comenzó con la otra dama del grupo, la doctora Pamela  Goodenough, de nacionalidad británica,  con estudios de licenciatura en filosofía en Cambridge, maestría en Viena y doctorado en filosofía de la ciencia de Universidad de Columbia de Nueva York. Actualmente, profesora visitante en la Universidad Católica de Lovaina. Le siguió en la presentación al Barón Franz von Kristch, doctor en paleoantropología de la Universidad de Berlín. Luego, le tocó al profesor  Jean Claude Chevalier, doctor en ciencias de la Universidad de Paris especializado en neurofisiología. Después, pasó a presentar a su querido profesor en la Universidad Católica de Lovaina especializado en ciencias de la conducta, el doctor Gustav Baudet. Finalmente, diciendo “last but not least” en inglés, habló del padre Manuel Montemayor Vallarta, candidato a doctor de la Universidad Católica de Lovaina en medicina, en este mismo período universitario, además de tener estudios avanzados en matemática y física. En la cena estuvieron presentes cinco de los invitados al coloquio; esperaban tres más, temprano en la mañana, que totalizarían ocho y con los anfitriones Ester y Esdras quedaba conformado el equipo de diez participantes.
 
   La conversación durante la cena casi se centró en el padre Manuel Montemayor Vallarta. Todos— excepto el alemán que se excusó para ir a terminar su presentación y pidió su cena en la habitación—, preguntaban por la revolución mexicana y los acontecimientos históricos de un país que para ellos era sólo de charros con grandes sombreros, terciados con correaje de cartuchos cruzados sobre el pecho, inmensas pistolas, bigotes chorreados y un fusil en la mano, cabalgando con Pancho Villa. Manuel les contestó, cortésmente, aclarando los errores de interpretación que noticiarios filmados en las batallas de la guerra civil, novelas y periódicos, y particularmente los reportes del periodista norteamericano John Reed, distorsionaban. Les habló del verdadero México, de civilizaciones tan antiguas como algunas europeas y con tumbas de pirámides tan altas como las egipcias. Manuel les dijo, como ejemplo, que los olmecas se desarrollaron unos 1.150 años a.de.C.y que algunas de sus construcciones, como tumbas en forma de pirámides, miden hasta 20 metros de altura y 200 metros de ancho. Quizás buscaba un gesto de admiración, pues exhibía el dato histórico con el orgullo de ser descendiente de aquellos primeros pobladores de Norteamérica.
 
   Después de un pousse-café, durante el cual el padre no tomó nada, y en el que poco a poco los invitados se fueron retirando, quedaron a solas Ester y Manuel. Ya se había escuchado el tañido de diez campanadas del inmenso reloj de pié que adornaba el vestíbulo.
 
   Ester, le dijo:
 
   —     No tengo sueño, si Ud. todavía no quiere retirase, lo invito a pasar a la terraza que da al jardín. La noche está muy fresca.
 
   —     No, no tengo sueño tampoco. Le acompaño— se oyó decir Manuel, como si fuera otro el que hubiera contestado por él. 
 
   No había luna, y el firmamento estaba densamente poblado de estrellas, como pocas veces se suele ver.
 
   —     Qué inmenso y enigmático es el cosmos— casi como un susurro dijo Ester.
 
   Viéndola allí, con sus brazos cruzados sobre el turgente pecho, para darse calor, vestida con un traje de seda blanco, largo, sencillo, sin bolsillos, sin más adorno que un collar de perlas blanquísimas, de dos vueltas, sobre un discreto escote, para que  no se desviara la atención a la figura esbelta, sensual, apetecible y turbadora del cuerpo al que se ceñía el vestido, alzada con tacones muy altos,  la cabeza levantada mirando al cielo, la suave brisa acariciando sus ondulados cabellos, y el brillo de las estrellas reflejadas en el iris verde de sus ojos. Era casi demasiado para los nervios de aquel hombre joven, enamorado profundamente de la mujer que tenía a un lado, pero, a quien ni siquiera podía desear en sus pensamientos más íntimos. 
 
   Como para salir del embrujo del momento, y sentir algún tipo de alivio interno, apeló a la Astronomía.
 
   —     Si enigmático e inmenso es el Universo. Pensar que los griegos que formularon el primer modelo del Universo, dado que no existe ninguna indicación que permita a un observador casual su particular lejanía, no les parecía ridículo el mito de que el cielo descansaba sobre los hombros de Atlas. Lo que les hacía suponer que la bóveda celeste distaba sólo unos metros encima de las montañas.
 
   —     Sí, eso creían—aprobó Ester, descruzando los brazos y mirándolo intensamente a los ojos.
 
   Manuel, no le sostuvo la mirada; al contrario, intimidado, levantó la cabeza, oteando a las estrellas, y siguió hablando, recordando sus lecturas de historia de las ciencias.
 
   —     No es de extrañarse, entonces, que en el primer modelo creado por Aristóteles y un astrónomo a tiempo completo y de gran prestigio llamado Calipo, el firmamento era un inmenso toldo rígido en que los cuerpos celestes estaban engarzados como diamantes. Pero, en el siglo VI a. de C., los astrónomos griegos se percataron de que debían de existir varios toldos, pues si las estrellas “fijas” se mueven alrededor de la Tierra como si formaran un solo cuerpo, sin modificar sus aparentes posiciones relativas; el Sol, la Luna y cinco objetos brillantes como las estrellas (Mercurio, Venus; Marte, Júpiter y Saturno), cada uno describe una órbita distinta. Así que sucesivos modelos ajustaron el número de toldos para explicar las órbitas de los astros errantes, que es el origen de la palabra planeta. El modelo más preciso elaborado por los griegos fue el de Aristóteles-Calipo, que era geocéntrico, y fue tomado por Tolomeo, ajustado con datos de muchas observaciones y por un milenio mantuvo a la humanidad en el camino cosmológico equivocado.
 
   Manuel dijo todo esto pontificando y con voz monótona un poco temblorosa, sin bajar la cabeza y sin voltear hacia Ester, quien lo miraba fijamente; pero, con una media sonrisa de extrañeza en los labios. La muchacha comprendía que toda esa perorata astronómica era timidez de estar a solas con ella. Las mujeres, cuando de cortejo se trata, siempre mantienen el control sobre los hombres.
 
   Manuel prosiguió su discurso.
 
   —     Un Universo geocéntrico tiene que ser muy limitado en su tamaño; sino el desplazamiento de las estrellas en la noche tendría que darse a velocidades incomprensibles. Para los griegos, el cosmos no debería ser mucho mayor que su archipiélago. Lo más que avanzaron fue el calcular la distancia de la Tierra a la Luna por métodos geométricos — agregó Manuel.
 
   —     Obviamente—corroboró Ester escapándosele una risita.
 
   —     Bien, hasta Copérnico y Galileo en el siglo XVI, el modelo que prevaleció fue el de Claudio Tolomeo, un astrónomo del siglo II dedicado exclusivamente a su profesión, en el Museo de Alejandría, no a otras reflexiones como lo hizo Aristóteles. En su obra el Almagesto, en la que afirmaba que su modelo del cosmos, era eso, un modelo (quizás no creía que los astros fuesen esferas dentro de otras esferas como imaginaron los griegos), parece que falseó los datos para que su teoría funcionara. Aun así, si el Universo fuese 100 veces más grande que el de Tolomeo, todo cabría en el espacio cubierto por la órbita de la Tierra alrededor del Sol, cuyo radio es de 80 millones de kilómetros.
 
   —     ¡Qué corrupción la de Tolomeo!— opinó Ester con otra risita.
 
   —     Por supuesto que el modelo de Tolomeo, siendo geocéntrico, no explica todo, y fueron Copérnico, Galileo, y luego  Kepler con sus modelos heliocéntricos y órbitas elípticas y no circulares,  quienes nos dieron respuestas más exactas y destronaron a la Tierra como centro del Universo, un gran golpe a la arrogancia humana.  Finalmente, Newton, corregido después de dos centurias por Albert Einstein y, ahora, por el profesor de nuestra Universidad Católica de Lovaina,Georges Lamâitre, en pleno siglo XX, han concebido modelos del Cosmos, progresivamente más explicativos de las observaciones que nos proporcionan los inmensos telescopios. Modelos que nos muestran un Universo cada vez, asombrosamente, más grande.
 
   Dijo Manuel, deteniéndose, pues le pareció que aquella disertación estaba fuera de lugar. Casi estaba tratando a su anfitriona de ignorante, con lo que parecía una clase para un público de algún planetario como el de Jena, que había visitado con sus padres unos años atrás. Pero, ya se había embarcado en esta conversación de la que no sabía cómo salir.
 
   —      Una expedición que viajó en 1919 al África, dirigida por el distinguido matemático y astrónomo Sir Arthur Eddington, comprobó, durante un eclipse solar, que el espacio se curva como lo predecía la Teoría de la Relatividad de Einstein.  Según tal teoría, la fuerza de la gravedad es sustituida por la geometría del espacio: la materia curva el espacio en su alrededor, lo que hace al Universo finito pero ilimitado.  Si un rayo de luz sale de un punto del espacio regresará a él si se le da suficiente tiempo; pero, la Teoría de la Relatividad guardaba una sorpresa más grande a la humanidad, como lo demostró teóricamente, en 1927, el profesor Georges Lamaître, y lo comprueban las observaciones. Nosotros vivimos en un Universo inconmensurablemente grande de billones de galaxias con billones de estrellas cada una, que se alejan unas de otras en proporción mayor a la distancia a un punto determinado. El Universo es un balón cósmico que se infla —terminó por decir el padre Montemayor y le entró un alivio de haber terminado, pero con el sabor amargo de que había hecho el ridículo. 
 
   —     Ven, sentémonos por un momento— le invitó Ester tomándolo de una mano. Y se sentaron en un banquito de mármol. Ester le dijo, tuteándolo por primera vez:
 
   —     Yo me preguntó, querido Manuel, ¿del porqué Dios hizo al Universo tan grande? Todo este inmenso desperdició, diría yo, que el hombre no necesita y por siglos ha vivido sin conocerlo, como seguramente nunca conocerá del todo, pues no alcanzará, por veloz que se desplace, lugares tan remotos; ya que según lo acabas de decir, por más que corra, más rápido se escapan. ¿Qué sucede allá arriba?  Como lo acabas de resumir: innumerables fuegos huyen y se consumen. ¿Por qué huyen? ¿A dónde huyen? Estamos acostumbrados a las rotaciones regulares de nuestros planetitas alrededor de nuestra estrella, que es una estrellita si se compara con otras gigantescas que son miles de veces, quizás millones de veces, más grandes. Los demás astros huyen también entre ellos mismos, no sabemos a dónde ni porqué. El cielo que vemos no es el de hoy.  Si miramos al cielo, en algunas partes, lo que vemos trascurrió hace siglos, en otras, milenios. Y, ¿cuándo todos se hayan ido, nos quedaremos solos? Luego, hay esas cosas que llaman novas y supernovas, que explotan. El Universo parece un decepcionante caos. Millones y millones de galaxias no hacen otra cosa que huir y destruirse: sus hijas, las estrellas, nacen, crecen, se desarrollan y mueren como cualquiera de nosotros los mortales. Sólo que pasan miles de millones de años en su ciclo y nosotros apenas algunas décadas nada más. El derroche de luz y calor que se hace en cada instante supera toda posibilidad de cálculo y de fantasía. ¿Es posible que una inteligencia superior, creadora del Universo, haya querido esa dilapidación enorme, perenne y completamente inútil? Ante ese pensamiento la mente humana se confunde aterrorizada. El espectáculo luce absurdo.  Muy distinto a lo que nos dice la Biblia: “Los cielos cantan la Gloria del Señor”. Es posible que estemos solos. Que nadie escuche nuestra angustia como seres con conciencia. El espectáculo del Universo no sería nada, un auditórium sin audiencia, si la humanidad no existiera. Pero, el auditórium supera la audiencia: apenas una minúscula parte es ocupada…no sabemos cuán minúscula; quizás hayan otros seres-conciencia en tan vasto Universo…pero, no pueden comunicarse. Entonces, si el Universo se expande, cada vez será menos posible la comunicación, el contacto. Lo único verdadero para la humanidad es el amor de la humanidad misma, por ella misma y a ella misma.  El amor de cada ser humano con su prójimo. Especialmente, el amor de un hombre y una mujer. La más sublime de las experiencias humanas. Y se le quedó mirando. Esta vez, perplejo, Manuel le sostuvo la mirada y le dijo.
 
   —     Sí, esa es una posibilidad: estemos o no solos, el amor es la mayor fuerza del Universo…al menos entre nosotros. Para quienes creemos…queremos creer, Dios es amor. 
 
   —     Buenas noches Manuel—se despidió Ester, y le besó dulcemente los labios. Se levantó y se fue sin mirar atrás.
 
   ***
 
   Después de haber conversado con el padre Zaragoza, Manuel llegó al coloquio un poco más tranquilo, pero lo que ahora le vino fue un torbellino de interrogantes e ideas abrumadoras. Había regresado a su habitación y rezó con una angustia mucho mayor que otras veces. Le pedía a Jesús que intercediera por él ante su Padre, pues estaba muy confundido. Para desviar la atención a sus problemas, abrió la Biblia al azar, allí encontró unas palabras de Jesús en el evangelio según San Lucas (12:25) “Esforzaos por entrar por la puerta estrecha, porque os digo que muchos tratarán de entrar y no podrán”. Y recordó la promesa para quienes lo hicieran: en Juan (14:6): “Yo soy el camino, la verdad y la vida —le contestó Jesús —. Nadie llega al Padre sino por mí”.
 
   Pero la ciencia le decía que el hombre no parecía tan importante en el Universo. No como para que Dios mandase su único hijo a redimirlo. Su hogar, la Tierra, dejó de ser el centro del cosmos hace ya rato; y, en la inmensidad del espacio, sólo es un tercer planeta que da vueltas alrededor de una estrella en el borde de una galaxia, acompañado por billones de estrellas más, en billones de galaxias más. En cuanto al lugar del hombre en la propia Tierra, la Teoría de la Evolución le estaba tumbando el reinado, con Darwin a la cabeza y los nuevos darwinistas ahora, nos dicen que somos producto de una evolución geológica, química y biológica. Que nos precedieron millones de especies, 99% de las cuales ya han desaparecido. Y somos la única que desarrolló suficiente inteligencia como para crear la civilización. Un evento evidentemente raro; y en el que, el más pequeño cambio en las condiciones que lo llevaron a darse, lo dejaría sin efecto. Y, lo que quedaba del alma, un austríaco, Sigmund Freud, le está diciendo a sus congéneres que el hombre no es dueño ni de su propia casa, su conciencia; pues tiene una subconsciencia que soterradamente lo dirige, y su voluntad, su libre albedrío, psicológicamente no es tal, depende de pulsiones escondidas; el hombre ni siquiera es un animal racional. 
 
   Qué poco está quedando del Rey de la Creación—pero, esto era lo que nos decía la ciencia, y aunque poquito, es el poquito del que podemos estar más seguros sobre lo que somos, de dónde venimos y, quizás, a dónde vamos.
 
   Tocándose con los dedos sus labios, recién besados por Ester, al fin concilió el sueño.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1.5 El otro huésped
 
    
 
   Ester también se desveló esa noche. Apenas se enfundó el pijama de seda azul celeste y se tiró sobre la mullida cama, se sumergió en sus sentimientos, mientras consumía cigarrillos Murattis, uno tras otro, que extraía de una cajetilla metálica colocada en su mesita de noche. Sus sentimientos sobre el padre Montemayor eran desconcertantes: obviamente estaba coqueteando con él, y el hombre le gustaba; pero, estaba dentro de una sotana. No le parecía que tal conducta fuera justa con el pobre cura que seguramente era virgen para cumplir con sus votos de castidad…Aunque, había algo más que la atraía hacia el religioso como la ferrita al imán; algo carnalmente misterioso, una atracción magnética, que no lograba todavía explicar. ¿Por qué ese interés? Quizás porque era un espécimen raro de ser humano; empezando por la mezcla racial poco común entre los suyos, que su instinto de procreación la impulsaba a aparearse. Era, además, un hombre muy apuesto, inteligente, y como ella, según le dijeron, tenía linaje y sus padres son unos acaudalados mexicanos…Pero, seguía siendo un sacerdote.
 
   Ester era una muchacha moderna, que fumaba, vestía ropa atrevida,  conducía automóvil, se preparaba en la universidad para ser una profesional de la medicina, defendía los derechos de la mujer, las relaciones sexuales pre-matrimoniales  y la liberación femenina, apoyaba el divorcio,  el voto femenino  y  no se escandalizaba con los comportamientos homosexuales de algunos de sus amigos y amigas…Conductas  muy propias del cambio de costumbres y de moral posteriores a la Gran Guerra;  y aunque sus padres profesaban el catolicismo, se consideraba liberal, particularmente en relación al sexo. Por curiosidad, más que por concupiscencia, entregó su virginidad al primer muchacho que la galanteó, sin mayores consecuencias.  Desde entonces, tenía algunos affairs (como solía llamarlos) con amigos de cama más que novios, sin involucrarse sentimentalmente porque estorbaría su leiv motiv: graduarse summa cum laude en medicina.
 
   Aunque bautizada y registrada como católica en la Universidad Católica de Lovaina, no era ni practicante ni moralmente comprometida con los mandamientos cristianos. El catolicismo de sus padres era una cuestión de política y conveniencia, como lo fue para sus abuelos. Si bien fue educada en colegios católicos, su mayor interés era la carrera de medicina. Asistía a ritos católicos, empezando por la misa dominical, por hábito; rara vez se confesaba y comulgaba.  Creía en Dios, con cierto agnosticismo, pero se decía para sí, como Alfonso el Sabio, si El Supremo Hacedor le hubiera preguntado cómo le parecía su Creación, le hubiera dado buenos consejos de cómo mejorarla. —Lo de la religión lo pensaría después—. Era alegremente joven, soberbiamente hermosa, astutamente inteligente y despreocupadamente rica, un gran partido y tenía toda una vida por delante. Esperaba lograr grandes triunfos científicos…quería dedicar su vida a la ciencia, posiblemente a la neurobiología de la que tan poco se sabía entonces. El matrimonio para ella no era una opción. Además, contaba con una voluntad de acero; tomaba sus estudios muy seriamente e iba en camino de graduarse, al menos, magna cum laude. Muchos se equivocaban al creerla una chica superficial, a la moda, por ser rica y joven.
 
   Su ideal de prototipo femenino era Marie Curie—pero sin pobreza—, hace poco fallecida; Madame Curie fue vencida por el cáncer causado en sus investigaciones con material radioactivo. Ella fue la primera mujer galardonada con el Premio Nobel en Física, el año 1903 y luego recibió el de Química en 1911.  Es uno de los pocos científicos con dos premios Nobel. Un orgullo para feministas inteligentes y cultas como Ester Shmidman.
 
   El intercomunicador la despertó a las 6 am.  La voz de su hermano Esdras se le oyó al decir:
 
   —     Ester, ¿estás despierta? Es necesario vernos de inmediato con Fabián.
 
   —     ¿Con quién?—preguntó la muchacha medio dormida.
 
   —     Fabián, mujer; nuestro mayordomo… Sleepy head — le contestó su hermano intercalando alguna palabra en inglés como era costumbre entre ellos. Cuando niños habían inventado su propio lenguaje. Mayores, habían adoptado el inglés para su comunicación personal. Lo que consideraban chic, aunque si se exageraba, se tomaría entre sus amistades como esnobismo.
 
   —     Bien, nos vemos en la cocina — y añadió—en media hora bajo.
 
   A la media hora, Ester entraba radiante —esta vez vestida deportivamente, con blusa blanca, falda amarilla, zapatos de tenis y medias deportivas de color blanco—a la inmensa cocina, donde la chef y sus dos auxiliares trajinaban, preparando el desayuno que se serviría a las 8:30 am en la terraza, para diez personas. En la cocina, sentados alrededor de un mesón, donde solían comer los empleados, la esperaban Esdras, Fabián y Helga, el ama de llaves.
 
   —     Buenos días, tengan todos—saludó Ester en francés, que era la lengua corriente en la familia, con una sonrisa. Linda mañana, espero que todo esté listo para nuestros invitados.
 
   —     Buenos días, madame—contestó a coro la servidumbre, incluyendo a la que cocinaba.
 
   También su hermano devolvió el saludo.
 
   —     Bien, ¿de qué se trata?—preguntó la madame.
 
   —     Se trata del Barón Kristch, el alemán— le respondió Esdras. Desde que llegó a la Mansión el sábado, ha estado todo el tiempo fisgoneando, tomando fotografías y preguntando de todo, a cada uno de los miembros de la servidumbre: sus orígenes, edad, lugares de nacimiento, hasta religión y filiación política. Nada propio de un invitado.
 
   —     Además—intervino Fabián—husmea por todos los rincones. Helga, quien vivía en Berlín, y está con nosotros desde que Hitler tomó la Cancillería, creo que desde hace seis años ya, ¿Helga? —se detuvo para preguntar.
 
   —     Sí, desde 1933 estoy con ustedes—intervino Helga.
 
   —     Bien—Helga cree que se trata de un político alemán de los que apoyan al Führer.
 
   —     ¿Ustedes sospechan que sea espía para la Gestapo?—preguntó Ester con toda la seriedad de quien siente que le arruinaron el día con una mala noticia.
 
   —     Pudiera ser, los planes del Führer son los de tomar toda Europa, lo dice en su libro, Mein Kampf—vaticinó Esdras. Sí, puede ser un espía, y esta casa un objetivo militar, un botín de guerra. Y, posiblemente, nuestra familia entera sea deportada a cualquier campo de concentración. Para las leyes nazis, como las de Núremberg, no hemos dejado de ser judíos.
 
   Un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Ester. Ya se sabía que los campos de concentración en Alemania y Austria son centros de tortura y muerte para prisioneros de guerra, judíos, comunistas y gitanos, o simplemente opositores a los designios del Tercer Reich.
 
   —     En realidad, el doktor  Franz von Kristch no es invitado nuestro…al menos no directamente. Lo trajo, con nuestro consentimiento, el profesor Baudet. Insistió mucho, apenas hace una semana, que su amigo el paleoantropólogo de la Universidad de Berlín, Franz von Kristch, fuese incluido como expositor en el coloquio; algo inusual, pero sus credenciales son impecables, desde el punto de vista científico…así que lo aceptamos. Trataré el asunto de inmediato con el profesor Baudet, pues no quiero, ni por equivocación, un nazi en nuestra casa.
 
   Y así lo hizo. No espero más y desde el primer intercomunicador que estuvo a su alcance citó a su profesor, al doctor Baudet, de inmediato a la biblioteca. El académico contestó que ya estaba listo para bajar y en pocos minutos lo haría. 
 
   Ester lo esperaba en la espaciosa biblioteca de 8.000 ejemplares de libros de finas colecciones, sobre los más variados temas, pues su padre era un bibliófilo y coleccionista de ediciones incunables que guardaba como un tesoro en estanterías empotradas en las paredes. Ester se levantó apenas escuchó el abrir de la puerta, para dar paso al rocambolesco belga y profesor de la Universidad Católica de Lovaina. El doctor Baudet era gordo, usaba un bigotito como el del actor cómico Oliver Hardy, a quien su figura imitaba, sin proponérselo, con fidelidad asombrosa. También era por vocación y gula un fino gourmet, y no pesaba menos de 130 kilos que aguantaban su alta estatura; pero, incomprensiblemente, desafiando la ley de gravedad, se movía con la agilidad y gracia de un bailarín de ballet. Era soltero y nunca se le había conocido compañera femenina. Su círculo era muy heterogéneo, mayormente de varones científicos, literatos, políticos nacionalistas y eruditos como él.  Le encantaba ser invitado a cuanto evento social importante se daba en Bruselas. Estaba en el medio del camino de la vida y cómo la disfrutaba. Se acercó cariñosamente y besó la mano de la anfitriona. Sin esperar a que le dijera el motivo del encuentro, le pidió:
 
   —     Querida Ester, tienes que ordenar a la chef que me dé la receta de la bouillabaise que nos sirvió anoche; no he degustado una sopa de pescado francesa mejor. Ni en Provenza. 
 
   —     No va a ser fácil, Rebeca es una esfinge de secretos culinarios que no revela. Pero, sentémonos profesor, debo tratar algo muy delicado con usted.
 
   Una vez sentados, Ester le comunicó la mala impresión que a la servidumbre le había dado el comportamiento del Barón von Kristch. Pues el alemán, según el ama de llaves, era nombrado en su país como activista político, amigo de nazis, y la mayoría de los empleados es judía.
 
   —     ¡Ah! Es eso lo que te preocupa. Pues no debes hacerlo. El doktor  von Kristch es un respetado científico. Es conservador, católico, de la realeza prusiana y miembro destacado del Partido Zentrum alemán, de trayectoria tradicionalista. No es un nazi.
 
   —     Ese es el partido de Franz von Papen, a quien Hitler le debe su nombramiento como Canciller.
 
   —     No exactamente. Para entender a Alemania hay que conocer su historia. La más reciente es que después de su derrota en la Gran Guerra el mundo de tradición aristocrática alemán, de gente como von Papen y von Kristch, desapareció— dijo Baudet con solidaridad hacia los alemanes. Para continuar de inmediato:
 
   —     Todo, la clase de vida que ellos habían conocido y comprendido, el sistema de valores en que se habían integrado y por el que toda una generación había luchado y muerto, quedó sin sentido.  Con la abdicación del último rey prusiano, Guillermo II, que pone el fin a la Primera Guerra Mundial, en 1918, provocó que la nobleza perdiera su poder y la Monarquía fuese abolida y con ella La Gran Alemania que tenía a Prusia como eje y a Berlín como Capital. El Imperio del Káiser y la Monarquía prusiana, ambos considerados por ellos como instituciones permanentes, fueron suplantados por la llamada República de Weimar, en gran parte teórica. Entiende, que son mil años los desaparecidos. Un cataclismo.  Alemania estaba derrotada, arruinada y dividida, su pueblo e instituciones al margen del caos y la desilusión, después de la guerra perdida. Ellos, von Papen y von Kristch, son conservadores y católicos, su principal enemigo es el comunismo; así se lo dijo el Papa Pio XI a von Papen, vicecanciller entonces de Alemania, cuando negociara el Concordato con el Tercer Reich.
 
   —     Concordato firmado en 1933, pero que ha perdido todo vigencia en manos de gente como Goebbels. Los católicos, los evangelistas que también firmaron el propio, pero sobre todos los judíos, somos perseguidos y maltratados en Alemania con trabajos forzados y torturas en campos de concentración— le reclamó Ester, que se mostraba muy atenta a los acontecimientos políticos de Europa, como todos los intelectuales, en particular los de ascendencia judía, y no aceptaba concepciones a los nazis.
 
   —     Que Hitler llegara al poder no es culpa del partido Zentrum, aunque se diga que von Papen es el responsable. Un tonto útil, usado por los nazis. En verdad, Occidente cree que Hitler está en el poder y gobierna a Alemania debido a su personalidad y la gran influencia que ejerce sobre sus compatriotas; pero, esto se ha podido evitar, en parte, si no hubieran cometido errores tan graves los triunfadores de la Gran Guerra en órdenes diplomático, económico y político. Y, por la otra, a las variadas circunstancias que se dieron, por ignorancia de los Aliados. Pues, los centros de decisión del mundo desconocen cosas importantes del sistema capitalista, como no saben la naturaleza de la actual Rusia. En verdad, el triunfo alemán sobre la Rusia zarista es misterioso aunque explicable; pero, el régimen comunista que siguió resultó un enigma para Occidente. Dime Ester— le preguntó Baudet. ¿Quieres conocer cuáles son las verdaderas causas de por qué Adolf Hitler tiene hoy en día el poder absoluto sobre el pueblo alemán, y entender a tu otro huésped?
 
   —     Claro, me interesa su opinión profesor Baudet, pero anoche no dormí bien, quisiera un café para espabilarme. ¿Le gustaría una taza para usted?
 
   —     Sí, y si eres tan amable, quisiera acompañarlo con algún pastel. Me han dicho que el desayuno no se servirá hasta las 8:30 am. Sabes, amanezco con mucho apetito.
 
   —     Muy bien— contestó Ester.
 
   Y se levantó para dirigirse al intercomunicador telefónico que reposaba sobre un largo escritorio, detrás del cual una inmensa ventana dejaba entrar la luz del Sol y adornaba la estancia con la hermosa vista del jardín multicolor y de variados árboles abietáceos, cuidadosamente bien distribuidos.
 
   Después de pedir bebidas y bocados, regresó a su asiento para seguir escuchando, con genuino interés, lo que decía aquel inmenso belga sobre su vecino del Este: el alemán.
 
   —     Te decía—reanudó la conversación Baudet— que el ascenso de Hitler al poder lo mal interpretan los historiadores Aliados, pues consideran que el nacionalsocialismo es una manifestación repentina, y no al resultado de años de desarrollo, en que el Tratado de Versalles fue la primera causa. La Gran Guerra se dio como consecuencia de la exacerbación de los nacionalismos y la intensificación de las tensiones imperialistas entre dos bandos: Alemania, Austria, Hungría y Turquía, por un lado; por el otro, los Aliados: Francia, el Reino Unido, Rusia, Italia, Japón y partir de 1917, los Estados Unidos. Para 1918, se llegó entre los beligerantes a un armisticio, no una rendición, que llevaría a la firma del Tratado de Versalles. El Tratado contenía errores de distintos órdenes por fundamentarse en dos premisas falsas: una, la de que la moneda corriente respaldada por el oro era la base de las riquezas de las naciones; y la otra, que la Rusia soviética tenía por único fin la revolución internacional y su ejército era débil. Vamos a examinar primero los errores políticos a que llevaron ambas falsas premisas— se detuvo para preguntarle a Ester si había incluido torticas entre los pasteles que ordenó; aquélla contestó que sí, y  Baudet continuó:
 
   —     Para bien o para mal de Alemania— te aseguro, mi querida anfitriona—el triunfo de los nazis se le debe a los vencedores de la Primera Guerra Mundial y al legado del Tratado de Versalles. Éste se firmó el 28 de junio de 1919, ocho meses después que la guerra había terminado, y buscaba dominar a Alemania para siempre. Se le impuso como términos militares sanciones punitivas para que Alemania no levantara fuerzas armadas de un tamaño que pudiera amenazar la paz de Europa otra vez.  Entonces, el ejército alemán se limitó a 100.000 hombres. También se restringió su armada a 36 barcos de guerra; no podían tener instalaciones armadas a más de 50 kilómetros al Este del rio Rin. Pero lo más importante, Alemania debería pagar largas sumas de dinero para reparar a los Aliados el daño que había hecho.
 
   Por primera vez en la historia reciente, los vencedores aplicaron el principio de totalidad a los términos de una paz: totalidad de la imposición de culpabilidad de la guerra y su castigo, en la decisión unilateral de problemas territoriales y étnicos; también, en todas las cuestiones de las reparaciones y finanzas, y totalidad del secuestro de toda propiedad privada enemiga, aun en países neutrales. Como en la constitución de una Liga de Naciones para dirimir disputas pacíficamente y acabar con las guerras, de la que sólo fueron excluidos los vencidos; y los Estados Unidos que no quiso ser parte y además les dejó a los europeos resolver entre ellos sus problemas. Estados Unidos se retiraba de Europa y sus conflictos.
 
   Todos estos errores y hasta injusticias—remarcó Baudet— sólo se explican por el estado de histerismo engendrado en las Potencias Aliadas con años de propaganda contra Alemania. Especialmente en Francia—y asomó cierto rencor contra su otro fuerte vecino del Oeste— quien fue la verdadera vencedora de la gran Guerra,  por haber sufrido atrozmente durante cuatro años que duró el conflicto, en su ejército y en su pueblo. Después de la Primera Guerra Mundial, la Monarquía del Danubio se dividió en sus partes componentes. Checos, polacos, magiares, croatas y serbios fueron liberados de los lazos del anterior Imperio, desempeñado por la Monarquía de Habsburgo. El nacionalismo exagerado sólo condujo a la balcanización de Europa. Cada día apostaba una nueva amenaza a la existencia del pueblo alemán. Los polacos se adueñaban de la cuencas carboníferas silesianas que estaba a su merced por un corredor que separaba la parte principal del país; el Sarre fue sometido al control internacional durante quince años y sus minas de carbón dejadas a Francia; el Ruhr estaba ocupado por los franceses como embargo por la cuota de reparación de guerra atrasada que Alemania no había podido pagar, y tenían planes propios para apropiárselos indefinidamente; y la unión de Austria con Alemania estaba formalmente prohibida. Y, en la Alemania que quedaba, dominaba el caos político interno. Los comunistas eran sólo fieles a las consignas de Moscú y se combinaban con los socialistas independientes para imponer un gobierno satélite a los soviéticos. En Baviera se trató de instalar un Estado soviético local y estalló la guerra civil en el Ruhr, Sajonia y otros centros industriales.  La nueva y débil república estaba pues amenazada— dijo Baudet.
 
   Y, paró de hablar porque la criada acaba de entrar empujando un carrito con cafetera, tazas, azúcar y rica pastelería internacional. Ester sirvió el café y le pasó una taza al profesor Baudet, quien sin disimulo arrimó el carrito que había dejado la muchacha al irse, y comenzó a servirse platicos con dulces, sorbía café, y cuando lo decidió, continuó con su defensa soterrada del triunfo del nacionalsocialismo en Alemania. ¿Pero qué pensaban los elementos más estables del país? Bien, en primer lugar el ejército desbandado comenzó a reagruparse. La Primera Guerra Mundial no terminó con la rendición del Ejército Alemán vencido. Había terminado con un armisticio. No estaba en condiciones de seguir peleando, pero no se sentía derrotado.  Los generales alemanes lograron argumentar con verisimilitud ante el pueblo alemán, que ellos nunca se rindieron, y hasta convencer que no habían sido derrotados, simplemente traicionados por los negociadores de Versalles. Esto fue creído por el pueblo alemán que sólo tuvo resentimientos hacia los nuevos gobernantes moderados, que buscaban establecer una democracia y que habían salido del Kaiser Guillermo II, quien se exilió en Holanda. El desmembramiento y el caos en Alemania fue una de las causas que llevó al poder absoluto a un nacionalista como Adolf Hitler, con un poder persuasivo casi mágico para influenciar a las masas, y con un discurso de que los arios eran de una raza superior, llamada a dominar a las naciones y no al revés como se hizo con la traición de Versalles. Era pues necesario unificar a Austria y a Alemania y tomar venganza— Baudet hizo una pausa para engullir otro pastelito, sorber de su taza de café un gran trago, y continuar así:
 
   —     La otra causa del ascenso del Tercer Reich fue la cuestión económica. Para entonces, la teoría monetaria aceptada se basaba en si un país emitía una unidad monetaria, aquélla estaba respaldada por una cantidad determinada en oro; pero, las crisis económicas la volaron por los aires: se emitía moneda inorgánica sin control; las deudas entre aliados y la reparación que se le fijo a Alemania tumbaron con la realidad a la teoría monetaria corriente; con una inflación espantosa en la Alemania del año 1922 y luego el crack internacional de los mercados en 1929. El Tratado de Versalles de 1919 obligaba a Alemania a pagos draconianos: sobre una deuda de reparación de 132.000 millones de marcos de oro, a pagar 2.000 millones y una cuarta parte de las exportaciones al año, con intereses no fijados con exactitud. Un país bajo tales condiciones: con las industrias destruidas o tomadas por sus vencedores, con amenazas de guerra civil, y que tenía que recurrir a préstamos gigantes entre sus países amigos para pagar las penalidades impuestas por los aliados, estaba condenado al colapso. En 1923, ante la incapacidad alemana para cumplir con las condiciones de la deuda de reparaciones, Francia respondió con la ocupación militar del Ruhr. El conflicto se resolvió con un intento de arbitraje con garantía de los ingresos del Estado Alemán y supervisión estadounidense, pero se beneficiaba al Estado Alemán con un empréstito de 800 millones de marcos-oro.  En 1925, el peligro de nuevas confrontaciones quedó conjurado con el llamado pacto de Locarno, firmado por Francia, El Reino Unido, Alemania, Bélgica, Polonia y Checoslovaquia. En ese acuerdo se reconocía la soberanía de Alemania sobre sus fronteras y aquella renunciaba a la fuerza para solucionar sus litigios, especialmente en la frontera oriental. Hasta que en 1930, el plan Young le devolvió a Alemania la soberanía sobre su Hacienda Pública, retiraba las fuerzas francesas del Ruhr y rebajó en un 17% el pago de las reparaciones que se fijaron en 59 años. Pero, por la crisis que se vivió entre 1929 y 1932, los aliados dieron por saldadas las deudas con un último pago de reparaciones de tres mil millones de marco-oro.  
 
   Nadie en el Exterior pudo darse cuenta de la magnitud del desastre y de la crisis social, política y económica impuesta por el Tratado de Versalles al pueblo alemán. La inflación llegó a ser tal que había que pagar a diario los salarios y los jornales, porque la moneda recibida conservaba sólo una fracción de su valor al final de otras veinticuatro horas. El Banco Central de Emisiones era incapaz de imprimir billetes con suficiente velocidad y muchas ciudades emitieron sus propias monedas. Se precisaba un billón de marcos para adquirirlo que antes se compraba por un marco y esto significaba que todos los ahorros, hipotecas, pensiones y rentas de inversiones carecían de valor alguno, por lo que aquellas personas sin bienes materiales se volvían miserables.  Las clases medias, los artistas, los pensionistas y empleados fueron proletarizados. El trabajador laborioso que había adquirido una pequeña propiedad, vio destruida la base de su existencia económica. Además, para la gente joven, el desempleo llegaba a cuarto de la población—el profesor Baudet se detuvo un instante para tomar aliento, devorar otro pastelito, tomar más café, y continuó:
 
   —     Entonces ,el terreno había sido preparado y abonado para la llegada de un salvador. ¿Cómo no abrazar el discurso de un líder, de un Führer, que le ofrecía, venganza, orgullo, seguridad y prosperidad al pueblo alemán? Eso fue lo que le prometió Adolf Hitler y se lo consiguió. Esto, sin olvidar que el Ejército Alemán no había sido totalmente destruido, era conservador, más bien de derecha, y el único personal instruido y utilizable para reorganizar a Alemania. Sus oficiales jóvenes, disgustados con la esterilidad de la guerra política, se vieron atraídos por el nacionalismo y dinamismo de los nazis—hizo una pausa y se zampó dos pastelitos más. Y siguió:
 
   —     Finalmente, la equivocación con la Rusia comunista. La veían fácil de tumbar, pues Stalin, sucesor de Lenin, había liquidado a sus generales y sustituido por gente joven. El Ministro de Guerra sólo tenía 41 años de edad. Luego, según creían, aspiraba acabar con el capitalismo en todos los países industrializados; había pues que detener a Rusia. Como dijo Churchill, “destruir el nido antes de que empolle la gallina”. La verdad era otra: el ejército ruso era fuerte y Stalin buscaba consolidar su poder interno, no se proponía el triunfo internacional del comunismo…al menos por ahora. Hitler era una opción de détente.
 
   Con esta última palabra, détente, se detuvo el doctor Baudet y pareció que dio por terminada su justificación al régimen nazi y a su amigo, el doctor von Kristch.
 
   Ester oyó con paciencia todo aquel discurso que le sonaba a apologética a un dictador como el Führer. Antes que refutarlo, prefirió hacer un comentario.
 
   —      Sí, hubo una voz disidente que rechazó la magnitud de las demandas impuestas a Alemania en Versalles; nada menos que el responsable del Tesoro Británico ante la Conferencia de Paz en Paris: el economista John Maynard Keynes. Al punto que renunció a su cargo y varios  meses después publicó su opinión acerca de las consecuencias económicas de la paz— mi padre tiene un ejemplar en el Banco dedicado por el propio Keynes— en que previene sobre las consecuencias de tales decisiones que desmoralizarían a Alemania y la llevarían a buscar venganza.
 
   En ese momento interrumpió de nuevo la criada y les anunció que todos los demás los esperaban para el desayuno.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1.6 Primer coloquio
 
    
 
   En efecto, de pie, conversando entre ellos, los participantes al coloquio sobre “El Homo Sapiens y sus diferencias con todo lo demás” esperaban por la anfitriona en la terraza, para sentarse al desayuno.  Cuando Ester y el doctor Baudet se acercaron, Esdras aprovechó para presentar, a todos los demás, sus condiscípulos de la Escuela de Medicina de la Universidad Católica de Lovaina, sus amigos Aaron Bosch, Damian Kuypers y Dag Cnockart. Los jóvenes habían arribado a la Mansión Shmidman muy temprano de aquel lunes, como invitados y miembros del Círculo de Bruselas.
 
   El ambiente era muy estimulante, de camaradería entre gente joven: el mayor era el doctor Franz von Kristch con 48 años de edad, los demás entre 22 y 39 años; dispuestos a sacar el máximo provecho intelectual a las reuniones que tan generosamente los gemelos Shmidman patrocinaban,  en las espléndidas instalaciones de su mansión.
 
   En la terraza se había dispuesto pequeñas mesas para cuatro personas y Ester, después de saludarlos en francés, que para entonces era lengua internacional, los invitó a tomar asiento como prefirieran. No había formalidades.
 
   Esdras y sus compañeros de estudio se agruparon en una sola mesa; el doctor Baudet lo hizo con su amigo el alemán Barón Kristch con quien conversaba en voz baja, privadamente; mientras que la doctora Goodenough, el francés doctor Chevalier, Ester y el padre Montemayor se sentaron juntos.  Cuando todos terminaron con el desayuno, Ester anunció que el seminario se daría comienzo en la pérgola-paraninfo, a sólo unos metros de la alberca, en media hora.
 
   En ese momento, se acercó a Ester el doctor Franz von Kristch, la saludó ceremoniosamente y le dijo:
 
   —      Madame Shmidman, permita ofrecer mis disculpas. Me ha dicho el doctor Baudet que no ha sido bien visto mi afán de fotografiar a las personas y las instalaciones de esta hermosísima mansión de su familia— y muy apenado, insistió:— Por favor, acepte mis disculpas. El doctor Baudet y yo llegamos unas horas antes de ustedes y nos sobraba tiempo, y puesto que la fotografía para mí es una pasión y un instrumento de mi profesión, decidí aprovecharlo tomando fotos; así que me tomé indebidamente la libertad de fotografiar al personal y el ambiente. He debido esperar por su permiso. Estoy apenadísimo. En realidad, no resistí la oportunidad de probar mi nueva cámara, Agfa Karat 1937, de pliegues, modelo 35 que trae un rollo de 35 mm—dando nerviosamente detalles innecesarios de la cámara de la que hablaba para justificar su falta. Un nuevo producto de la industria alemana que está asombrando al mundo— y le mostró la que colgaba con correas de su cuello. Fíjese Madame, soy paleoantropólogo de la Universidad de Berlín, como Ud. ya bien sabe, y me siento muy honrado en participar en este coloquio del Círculo de Bruselas, del que mucho he oído hablar. Yo tengo una colección de decenas de miles de fotografías que durante diez años he tomado de las diferentes etnias para mis estudios. Pues, comparando fotografías y habitat de las etnias, puedo analizar con precisión científica la evolución de las razas humanas. Por favor, excúseme. No se repetirá.
 
   —     Está bien, Barón Kristch, acepto sus disculpas. No tengo inconveniente en que tome fotografías; pero, a la servidumbre no le agrada.
 
   —     Bueno, en tal caso, qué tal una de todos nosotros para el recuerdo. Sin esperar por el consentimiento de su anfitriona, llamó a los demás.
 
   —     Amigos, una foto para la Historia.
 
   Los demás asintieron, se agruparon alrededor de Ester, y el alemán los fotografió.
 
   ***
 
   La pérgola-paraninfo, como la llamaba Esdras, era una hermosa estancia de enredaderas con distintos tipos de plantas florales, sostenidas por una armazón donde había protección para el Sol, pero con suficiente luz natural y circulación para la brisa, lo que hacía el sitio muy acogedor. Los Shmidman la empleaban para servir el buffet en sus reuniones sociales al aire libre.Allí se habían dispuesto diez sillas tipo pupitre, en semicírculo, antepuestas a una pequeña tarima como podio. Una vez que todos se sentaron a discreción, Ester desde el podio tomó la palabra. A su lado, una mujer muy seria que los había esperado allí sentada en otro pupitre, al lado del podio y con un estenógrafo a su alcance, estaba preparada para tomar notas taquigráficas.
 
   —     Antes de darle la palabra a la doctora Goodenough, con quien comenzaremos este coloquio, para el que tendremos el privilegio de escuchar tesis novedosas de cada uno de los participantes, sobre la naturaleza del homo sapiens—es decir, sobre nuestra propia naturaleza—, quiero informarles que el tópico fue escogido por la doctora Goodenough, en momentos en que es muy importante para la humanidad  saber si entre los homínidos que somos hay algunas diferencias; también, si las hay con todo lo demás en el Universo que conocemos. Particularmente, con los animales y las máquinas. Pues, dependiendo de cuáles son estas diferencias, enfrentaremos consecuencias éticas sumamente importantes para nuestro comportamiento con todos los demás hombres, con los animales y con las máquinas. Como en otros coloquios, se procederá así: cada mañana tendremos un orador, quien expondrá su tesis por una hora. El expositor o expositora comenzará con un breve currículo de su trayectoria profesional que lo capacita para el tema que va a tratar y qué lo motiva a sus investigaciones. Después de la exposición presentará un resumen de sus ideas no mayor de tres cuartillas, como nos pide el editor que se encargará de publicar un libro con las conferencias.  Luego, habrá una hora de preguntas, tendremos un lunch al mediodía, y continuaremos por dos horas más en que los participantes expondrán sus distintos puntos de vista. El quinto y último día trataremos las conclusiones. El Banco Internacional nos ha cedido el tiempo de la señorita Alice Parker—y señaló con la mirada a la mujer sentada a su lado— para que taquigrafíe todo lo que se dirá en este coloquio. Luego, enviaremos las exposiciones mecanografiadas a los asistentes, a fin de que hagan los cambios que consideren justos, para que después publiquemos los resultados en forma de libro…como dije.
 
    Dicho esto, bajó de la tarima y buscó asiento lejos del pupitre del padre Montemayor.
 
   La doctora Pamela Goodenough subió al entablado y, dirigiéndose a la audiencia, habló así:
 
   —     Bien, soy británica, nací en London. Tengo uno de mis tripos en filosofía de las matemáticas en la Universidad de Cambridge del año 1921, estudios de postgrado en filosofía en la Universidad de Viena, y doctorado en filosofía de la Universidad de Columbia, hace diez años ya. Durante todos estos años he cambiado tres veces de posición filosófica. Entré a estudiar filosofía en Cambridge inducida por mis lecturas de los maravillosos ensayos del filósofo galés Bertrand Russell y después de un año, bajo su total influencia, adopté la filosofía analítica. Déjeme detenerme un poco sobre la filosofía analítica, citando  unas palabras de Russell—y sacó de su bolsillo un papelito que leyó: “… la primera y única condición que según creo es necesaria para asegurar a la filosofía en un futuro próximo unos logros que sobrepasen todo lo que hasta ahora ha sido realizado por los filósofos es la creación de una escuela de hombres con entrenamiento científico e intereses filosóficos, desembarazados de las tradiciones del pasado y sin dejarse seducir por lo métodos literarios que copian de los  antiguos en todo, excepto en sus méritos”. 
 
   Lo que sirvió de paradigma para que los filósofos del movimiento analítico se prepararan muy bien en ciencias como en lógica y matemáticas, antes de abordar algunos problemas filosóficos. Estos filósofos, aunque tuvieran muchas diferencias entre sí, compartían sus disgustos por la metafísica y privilegiaban el papel del lenguaje en dilucidar los problemas filosóficos. Para el análisis filosófico, la función del filósofo es la de establecer la armazón lógica de los resultados de la ciencia. Para ello es necesario crear un lenguaje artificial, formal, que no tenga las limitaciones de los lenguajes naturales que están infectados por accidentes gramaticales, históricos, geográficos y por su carácter multifuncional para atender necesidades sociales, que los hace ambiguos y que por todo ello son la causa de muchas confusiones filosóficas. Es pues necesario crear un lenguaje formal, preciso, riguroso, en cuya estructura se refleje la realidad del mundo; es decir, toda proposición verdadera en este lenguaje tendría sentido y significado. Russell y el filósofo Alfred North Whitehead escribieron una obra monumental, Principia Matemática, cuyo fin era reducir las matemáticas a principios lógicos atómicos, dando el primer paso al lenguaje formal riguroso y preciso para la teoría del significado buscada. Los Principia se publicaron entre 1910 y 1913. Un discípulo de Russell, Ludwig Wittgenstein, escribió durante la Gran Guerra un tratado que se publicó pocos años después, bajo el título Tractatus lógico-philosophicus, con el que creyó presentar un método de análisis que recurría a los Principia y con el que intentaba reducir los significados de todos los problemas filosóficos —que no eran problemas sino seudo problemas, por culpa del lenguaje corriente en que se expresaban— a principios lógicos simples con los que se disolverían. Wittgenstein pensaba que había problemas metafísicos, pero de los que no se podría hablar pues no podían ser expresados en un lenguaje formal lógico, como por ejemplo, la existencia de Dios. Yo adopté este punto de vista, influenciada por Wittgenstein, como mi segunda fase filosófica. Un grupo de científicos, matemáticos y filósofos que tomaron el Tractatus como su biblia, y que se llamaron a sí mismos  Círculo de Viena (Der Wierner  Kreis), llevaron al extremo su anti metafísica, y  dijeron que sólo las proposiciones  verificables científicamente tenían sentido, en consecuencia, significado,  y a este principió se le llamó “principio de verificación”, y todo lo demás, incluyendo la existencia de Dios, del alma, del libre albedrío, de otras mentes y tantas cuestiones metafísicas que van más allá de la experiencia sensible, debería ser rechazado como sin sentido.  Por estas razones, el filósofo existencialista Martin Heidegger llegó a pensar que veinte siglos de metafísica devino en tecnología. En una metafísica mecánica. Sin embargo, un miembro del círculo, Kurt Gödel, demostró en 1931, que los Principia y cualquiera otro sistema formal que pudiera contener la aritmética, era incompleto o contradictorio, lo que le dio un golpe al proyecto formalista del conocimiento y a la posible teoría del significado por medio de un lenguaje formal perfecto.  Otro joven, que vivía en Viena pero que no pertenecía al Círculo, Karl Popper, tumbó el principio de verificación, que no tenía modo de verificarse a sí mismo, como el principio que hacía de una teoría científica verdadera o falsa; dijo que el principio que rige la ciencia es el de “falsación”; basta que un solo caso refute una teoría científica para que sea falsa; mientras todos los casos que la comprueben aumenta su certeza de la que nunca estaremos totalmente seguros, siempre puede aparecer el caso falseador. Al movimiento generado por el Círculo de Viena se le llama positivismo lógico; y aún tiene una gran influencia en el mundo académico anglosajón. Cuando fui a estudiar con una beca en la Universidad de Columbia, conocí a otro estudiante de filosofía que sostiene que hay problemas mixtos, que no se pueden resolver sino con el aporte de la ciencia y la filosofía, ni una ni otra pueden atenderlos solas; y me convenció.  He pasado, pues, en mi filosofar, por tres fases: la de tener a la filosofía como tutora de la ciencia, como discípula y finalmente como colega. La diferencia del hombre con todo lo demás es esa clase de problemas mixtos en que ciencia y filosofía deben actuar como colegas que se complementan en sus dominios, métodos y tareas. El joven de quien habló se llama Mortimer J.Adler y el análisis que se presentará a continuación se le debe a las ideas en que actualmente trabaja. Pero, esto es una de las tendencias de la filosofía actual, la filosofía que hacen los filósofos “científicos”, los angloamericanos. Los europeos, llamémoslos “humanistas”, hacen otro tipo de filosofía como son las escuelas fenomenológica, la estructuralista y la existencialista; finalmente, los rusos hacen filosofía “social”, alrededor del marxismo. No hay comunicación entre estas tendencias filosóficas, al punto de que entre ellos mismos hay muchas diferencias, y nosotros, los que académicamente hacemos filosofía, no sabemos si el término sigue teniendo el mismo significado de épocas anteriores. Epicuro decía que la filosofía era vana sino cicatriza lesiones del alma. Desde mi punto de vista ecléctico de métodos científico-filosóficos, espero que de estos coloquios salgan algunas terapias para las tantas lesiones que las dudas causan sobre la naturaleza humana y sus responsabilidades, tanto morales como sociales.
 
   Hizo una pausa para servirse agua de un vaso que le habían acercado y continuó por casi dos horas su exposición. Luego, cumpliendo con el programa hizo este resumen:
 
   “Que el hombre es diferente a los demás seres de la creación y de lo que lo rodea, es evidente por lo que nos dice el sentido común: sólo el hombre es un animal discursivo (emplea un lenguaje proposicional de verdadero o falso, usa símbolos y construye oraciones); sólo el hombre es un animal tecnológico (construye herramientas, modifica su habitat, se fabrica ropa...); sólo el hombre es un animal político (promulga leyes, enuncia reglas de comportamiento, modifica su sistema social,...);  sólo el hombre es animal histórico (conserva la tradición y acumula hechos pasados de otras generaciones y conocimiento); sólo el hombre es un animal religioso (cree en un Ser Supremo, reza, emplea prácticas rituales,...); sólo el hombre es un animal estético (se adorna, pinta, esculpe, compone música,...); sólo el hombre es un animal ético (tiene conciencia moral, un  sentido del Bien y del Mal, de los bueno y lo malo, de valores); sólo el hombre  es un animal lúdico ( inventa juegos, juega y apuesta)…y otras más. 
 
   Ahora, ¿son estas diferencias de grado o de clase con respecto a los animales y a las máquinas? Si las diferencias son en clase, entonces, ¿son superficiales en clase o hay diferencias radicales entre el hombre y todo lo demás? Nos comparamos con los animales porque tenemos mucho en común, y con las máquinas porque desde la remota antigüedad el hombre ha fantaseado acerca de la construcción por sus propios medios de un hombre artificial, inteligente, un autómata, producto de su ingenio; así lo leemos en las obras de Homero, por ejemplo. Lógicamente si construimos una máquina igual al hombre la diferencia del hombre con todo lo demás es superficial en clase.
 
   Para reseñar cómo ha sido vista esta diferencia por filósofos y científicos es necesario considerar distintos modos de diferencias. Y éstas son las diferencias posibles entre el hombre y todo lo demás: sólo en grado; en clase como en grado, pero sólo superficialmente en clase; en clase como en grado, pero en algunos aspectos radicalmente en clase. Para demostrar que el hombre difiere sólo en gradode todo lo demás, debe mostrarse que todo tipo de función realizada por el hombre puede encontrarse en otros seres vivientes o en las máquinas, en mayor o menor grado. Para probar que el hombre difiere sólo superficialmente en clase, debe mostrarse que algún o algunos comportamientos humanos no se encuentran del todo en otros seres vivientes o en las máquinas; además de que existe evidencia de que tal o tales comportamientos pueden ser explicados por la presencia de un umbral en un continuo de grados que caen por encima o por debajo de una brecha de complejidad y organización psicológica o neurofisiológica. Finalmente, para probar que las diferencias del hombre con todo lo demás es radical en clase, debe mostrarse que los actos o comportamientos que se dan en el hombre y no aparecen en todos los demás seres vivientes o en las máquinas sólo se explican porque hay un factor o poder en el hombre que no tienen todas las demás cosas animadas o inanimadas.
 
   Las demostraciones, para cada una de las tres posibles respuestas, no pueden ser suficientes sin los datos aportados por la investigación científica junto con el análisis y crítica filosófica de la interpretación de dichos datos con relación a los comportamientos observables en hombres, animales y máquinas; de los métodos usados y de la evidencia que ofrece el sentido común. Es pues el trabajo mixto de científicos y filósofos el que dará la solución al problema.
 
   Mañana continuaré exponiendo cómo han respondido los filósofos, antes y después de la ciencia”.
 
   Y, con esto dio por terminada su primera presentación como oradora. Pasó a las preguntas, que fueron pocas, y se procedió a un descanso, al lunch y a continuar por la tarde con el primer coloquio.
 
   Mientas, Manuel buscaba encontrarse a solas con Ester quien parecía huirle. ¿Qué le habrá pasado? Se preguntaba el muchacho y comenzó a sentir la primera angustia del enamorado que se siente rechazado.
 
   En la tarde, puntualmente, los participantes al coloquio se encontraron de nuevo en la pérgola-paraninfo, Ester asumió el rol de moderadora. Al parecer todos estaban de acuerdo en que el análisis presentado por la doctora Goodenough era convincente, y nadie objetó que en las próximas reuniones el esquema de comparar al homo sapiens con todo lo demás, se haría bajo el baremo establecido por la brillante filósofa.
 
   Cerca de las cuatro de la tarde se despidieron, para encontrarse en la noche formalmente en la cena, y luego ver una película que se proyectaría en una sala con 30 butacas y demás dispositivos que habían instalado en su residencia los Shmidman para disfrutar entre amigos de buenas películas de todos los estudios cinematográficos, aunque Ester y Esdras preferían las de Hollywood, para practicar su inglés y conocer los nuevos modismos o slang como los llamaban.
 
   Cuando se dispersaron después de la sesión de diálogos, Ester se acercó al fin a Manuel y le dijo, llamándole por su nombre de pila y tuteándolo:
 
   —     Manuel, ¿me acompañas a un paseo?
 
   —     Sí, con gusto— respondió el sacerdote con una sonrisa de alivio.
 
   Tomaron un sendero que los alejó de la casa y de todos los demás. Ambos callaban. Cuando estuvieron muy adentro de los grandes jardines, Ester le preguntó, con profundo interés:
 
   —     Manuel, ¿por qué te hiciste sacerdote?
 
   —     La respuesta no es simple— le contestó el joven sacerdote con suma seriedad y mirándola a los ojos con atrevimiento.
 
   —     Quiero escucharla—dijo Ester correspondiéndole la mirada.
 
   —     Bien, cuando tenía doce años de edad y vivía con mis padres en la capital de un Estado de México, Santiago de Querétaro, donde nací y mi padre tiene algunas fábricas de textiles, mi madre cayó severamente enferma. Sufría intermitentes ahogos y descoordinación en el movimiento de las partes en todos los miembros, incluyendo los movimientos oculares y no podía tragar los alimentos. Los médicos temieron algún tipo de envenenamiento, pero no encontraron las causas: Mamá perdía peso y sufría mucho. En una madrugada, cuando mi padre la socorría y padecía uno de los peores ahogos en su habitación, yo los veía desde la puerta pues los quejidos me habían despertado. Mi padre se hincó y pidió, con lágrimas en los ojos, dirigiéndose a una imagen de la Virgen de Guadalupe de quienes mis padres eran muy devotos y estaba colocada en una pared, que si la curaba le ofrecería mi vida a los servicios de Dios. En ese momento, no sé ahora si por lo patético de la situación, sufrí una experiencia que pudiéramos llamar mística, y que nunca he tratado de describir, porque no lo veo posible. Era como si de pronto la escena de mi madre en la cama agonizando y mi padre hincado suplicando con una promesa por su salud, hubiese adquirido un esplendor especial en la oscuridad de la madrugada, a la luz flameante de las velas, mezclada con las sombras agitadas y agigantadas de las cosas. Mi madre yacía aislada de todo en su agonía, inválida. Sentí, en aquel momento, que los seres humanos estamos condenados a la soledad de nuestras conciencias; y de pronto me pareció que el piso se desvanecía, que  las paredes de la habitación se esfumaban, y me encontré  en otra región, y entré en unas reflexiones sobre la soledad de cada ser humano, que sólo puede ser penetrada por la alta intensidad del amor, la clase que enseñan las religiones: el amor desprendido, altruista y generoso, en que todo egoísmo es desterrado y toda recompensa rechazada. Desde ese momento vi al mundo de manera distinta y que la promesa que hacían mis padres de dedicar mi vida a esa clase de amor por el bien de los demás, era un llamado de Dios mismo a mi vocación sacerdotal; debería ponerme al servicio de una fe, de una fórmula, que hiciera la vida de todos los hombres soportable.
 
   Siguió mirando a Ester, que callaba. De pronto, bajó la cabeza y le dijo:
 
   —     Desde aquella noche mi madre comenzó a mejorar, al punto de que pudimos hacer un viaje al Santuario de la Virgen de Guadalupe en Ciudad de México. Mi madre llevó todas sus joyas que tenía escondidas y había acumulado por años, y se las entregó a la Iglesia. Más nunca tuvo oro, plata o minerales y piedras preciosas en la casa.  Pero, quizás esto fue su salvación. Luego, supe que mi madre era orfebre, y su pasatiempo preferido era emplear mercurio como amalgama con diferentes metales y joyas. Una india llamada Atzimba, que era su criada y se encargaba de comprar a los campesinos piedritas de oro y a veces algún hallazgo como un topacio para mi madre, y fungía de ayudante en la orfebrería secreta en que trabajaban intensamente, sufrió los mismos síntomas que aquejaban a mi madre… y murió. Hoy, pienso que no fue un milagro de la Virgen de Guadalupe lo que curó a mi madre, sino el haber abandonado la orfebrería y dejar así de usar el mercurio que la estaba envenenando.
 
   —     Pero, eso te libera de la promesa hecha por tu padre— dijo Ester sin poder ocultar su entusiasmo.
 
   —     No. Mis padres no lo creerían así. Además, quizás todo eso fue la mano de Dios para despertar mi vocación—dijo Manuel pensativo y con ojos húmedos.
 
   A Ester le pareció que no debería continuar con el tema y le propuso regresar y prepararse para la cena.
 
   La cena transcurrió amenamente. Ester se había esmerado en maquillarse y simplemente estaba irresistible. Vestía un traje negro corto de noche y de terciopelo, sin joyas. Solo llevaba como adorno una rosa muy roja en sus cabellos. Todos los hombres la admiraban, excepto los doctores Baudet y  Kristch, que parecían inmunes a la belleza femenina y se enfrascaban en temas políticos. Pero, para el  padre Montemayor ya no se trataba de la  admiración natural de un hombre ante un mujer bonita; era algo mucho más: no podía ocultar el arrobamiento de enamorado de su hermosísima anfitriona. Aunque todos los demás se daban cuenta, y la situación se tornaba embarazosa porque se trataba de un religioso prendido de una mujer bella, soltera y que parecía corresponderle. Sólo Ester y Manuel Montemayor no lo notaban. Creían desenvolverse naturalmente cuando no tenían ojos sino para ellos.
 
   Después del pousse-café, seguido de la cena, Ester invitó a ver una película titulada Swing Time con Fred Astaire y Ginger Rogers como protagonistas, ya famosos por sus bailes de parejas en el celuloide.  Los amigos pro-nazis se excusaron con el cansancio y se retiraron a sus habitaciones. La doctora Goodenough se fue a la biblioteca a repasar el coloquio del día siguiente, los demás se reunieron en la sala de cine. Ester y Manuel, sin premeditarlo, se sentaron uno al lado del otro, justo en la mitad de la sala; los muchachos, el francés y Esdras lo hicieron dispersamente.
 
   En la escena en que Fred Astaire le canta a Ginger Rogers “The way you look tonight” que el año 36 ganó el Óscar como la mejor canción, Ester apretó cariñosamente la mano de Manuel y no la retiró durante toda la velada. Manuel se sentía tan feliz como cuando se ordenó sacerdote…Prefería no pensar, sólo sentir.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1.7 Segundo coloquio
 
   La rutina del primer día lunes del coloquio se repitió aquel martes con la segunda exposición de Pamela Goodenough. Cada quien tomó la misma silla donde se había sentado el día anterior, excepto Ester que se adelantó a los demás para sentarse al lado del padre Montemayor, lo que obligó a un reacomodo entre risas de Esdras y sus condiscípulos.
 
   Una vez en el podio Pamela Goodenough expuso cuáles fueron las respuestas de los filósofos al problema de las diferencias del hombre con todo lo demás, antes y después del período científico, y, finalmente presentó un resumen que la señorita Taylor mecanografió fielmente de la manera siguiente:
 
   “Hay dos grandes períodos en la evolución de las ideas concernientes al problema que tratamos: un período pre- científico que ocupa 2.500 años en la historia del pensamiento occidental y en que los filósofos fueron los únicos que  se ocuparon del problema y dieron todas las respuestas que son posibles, pero cuya argumentación no ha sido suficiente como para dirimir la controversia y convencer a posiciones opuestas; y el período científico, que se inicia hace siglo y medio con el trabajo de los paleontólogos, continúa con los científicos del comportamiento (psicólogos comparativos, etólogos, sociólogos, antropólogos culturales,...) y los neurólogos; actualmente se añaden los matemáticos e ingenieros de la computación, que pretenden construir una mente artificial. La respuesta la tendríamos entonces de los dominios científicos de la evolución biológica del cerebro desde el punto de vista de la psicología y la neurofisiología; la física en su teoría más avanzada de la mecánica cuántica, la computación y la interpretación filosófica, en sus aspectos metafísicos y epistemológicos. Un programa interdisciplinariamente muy complejo.
 
   Los grandes filósofos de la cultura occidental, desde sus principios hasta el siglo pasado, han afirmado que el hombre difiere de todo lo demás radicalmente en clase; esto es lo sostenido por Platón, Aristóteles, los estoicos, San Agustín, Santo Tomás de Aquino, Descartes, Spinoza, Pascal, Locke, Leibniz, Rousseau, Kant y Hegel. Todos mantienen (excepto por Spinoza) que el hombre es un animal racional, pero como lo anunció Aristóteles en su obra “La Política”, tiene la capacidad única del uso de la palabra para hacer comprender lo que es útil o es perjudicial: lo justo de lo injusto (libre albedrío, además). Con ella, la gran mayoría, si se exceptúa Descartes, que divide la naturaleza entre lo pensante y lo no pensante, sostienen que hay un continuo parcial entre tres grandes clases de cosas que difieren radicalmente entre sí: entre lo no viviente y lo viviente; en lo viviente, entre animales y plantas; en los animales, entre la vida animal y la humana.
 
   Exceptuando Platón, Leibniz y posiblemente Spinoza, la diferencia en clase se explica por la posesión de un principio inmaterial en el hombre que no está en todo lo demás, que hace al hombre poseedor de algo divino y que, para los filósofos cristianos (San Agustín, Santo Tomás y Pascal), es su alma inmortal creada a semejanza de Dios.
 
   Leibniz y Locke se contradicen particularmente cuando en lugar de ser consistentes con la radical clase humana, sostienen simultáneamente, no una jerarquía de clases con gradaciones de seres entre ellas, sino un continuo total en la naturaleza.
 
   En oposición al punto de vista anterior, los filósofos materialistas clásicos (el tipo de materialismo de Demócrito, esto es, mecanicista), particularmente  Hobbes  y La Mettrie, el hombre sólo difiere de toda la naturaleza en grado, su diferencia en clase, como lo muestra el sentido común, es simplemente aparente. Hobbes cree que la diferencia radica en un mayor grado de complejidad en su lenguaje articulado; La Mettrie en que el hombre es el autómata más elaborado de la naturaleza. Ellos, evidentemente, apoyan la tesis de la continuidad global de la naturaleza y la ausencia de algún factor no material en el hombre. Los marxistas, siendo materialistas pero dialécticos, aceptan la diferencia en clase del hombre con respecto a lo demás; pero una diferencia superficial, pues hay un umbral entre el hombre y los animales en el poder del pensamiento y el control de la naturaleza por su productividad, efecto del primero.
 
   Vemos pues que si el sentido común no nos engaña, debemos admitir, de acuerdo a las distintas posiciones filosóficas, que hay una diferencia en clase y no en grado del hombre con todo lo demás, como afirman los materialistas clásicos. Pero la diferencia en clase puede ser superficial y la explicación la darían los materialistas dialécticos por un umbral de complejidad en la organización de la naturaleza humana, que da un gran salto a lo racional plenamente explicable en términos de leyes físicas y por lo tanto materiales.
 
   En síntesis, el período pre-científico se reduce a dos posiciones con relación a la diferencia del hombre con todo lo demás: (1) diferencia de clase superficial, como lo mantienen los materialistas dialécticos (marxistas), en que hay un continuo total en la naturaleza; y (2), diferencia radical en clase donde la continuidad es únicamente parcial en una jerarquía de clases, como lo sostienen los filósofos no materialistas. 
 
   Ambas posiciones son excluyentes: una es cierta y la otra es falsa. Pero la pura argumentación filosófica no ha podido, como no puede, dirimirlas. Para que el hombre se diferencie en clase superficialmente de lo demás hay que encontrar evidencias observables de su comportamiento con relación al de los animales y las máquinas, que demuestren que el continuo total de la naturaleza se detiene por encima o por debajo del umbral que diferencia lo humano de lo no humano; éste es el trabajo que deben realizar los filósofos materialistas, tanto marxistas como mecanicistas en su versión moderna; y tal evidencia no lo puede sino aportar las distintas ciencias que estudian al hombre en su evolución, en su comportamiento, en su psiquis, en su fisiología y en las imitaciones mecánicas de sus facultades intelectuales. Como también, en tales evidencias debe basarse el filósofo no materialista que considere al hombre radicalmente distinto en clase a todo lo demás; con el análisis crítico de los hechos aportados, los métodos empleados y la argumentación sostenida para demostrar su tesis.
 
   En todo el transcurso de su indagación, los filósofos han sido inspirados por concepciones religiosas y éticas, como por lo que en un sentido muy amplio podríamos llamar información científica; este fue el caso de Aristóteles, cuya filosofía no sólo se apoyaba en su profunda intuición y su fuerte sentido común, sino también en una cuidadosa observación científica sobre  la clasificación de las cosas y la taxonomía de los seres vivientes; con una argumentación lógica correcta y consistente y una sólida  ciencia física; las de mayor excelencia que se conociera para su época. También para las suyas, con un conocimiento universal, de igual manera procedieron Leibniz, Pascal y Kant. Así que al referirnos a un período científico estamos hablando de las nuevas ciencias que se desarrollaron a partir de la mitad del siglo pasado y cuyos descubrimientos no podían ser ignorados en la discusión filosófica y, en general, a la precisión y rigor técnico de la ciencia moderna con el que vino a contarse desde entonces.”
 
   El lapso de preguntas por una hora se orientó a que la doctora Goodenough especificara con más detalles las posiciones de éste o aquél filósofo.
 
   El lunch fue seguido por las discusiones, y hubo una sorpresa, pues tanto el doctor Baudet como el doctor Kristch protestaron de manera muy airada la omisión de  uno de los mayores filósofos alemanes de todos los tiempos, Friedrich Nietzsche. Según ellos, Nietzsche había argumentado de manera contundente que no sólo el hombre es diferente a todo lo demás en clase, sino que por su voluntad, que depende de la raza, se hace diferente a todos los demás hombres, se hace un superhombre;  y hay dos clases de hombres: los amos y los esclavos. Los primeros están predestinados a mandar sobre los segundos, esa es la ética que está por encima del Bien y del Mal…  La doctora Goodenough contestó que había omitido a Nietzsche porque no era un filósofo, en el sentido tradicional de la palabra, ni había dejado un tratamiento sistemático de sus ideas; reconoció, sin embargo, que era un gran escritor, pero las tiranías podían tomarse algunas de sus ideas como justificación a los desmanes de unos pocos sobre los muchos.
 
   El Doctor von Kristch quedó en exponer su punto de vista con más detalles en el próximo día que le tocaría ser orador.
 
   Así terminó el segundo coloquio.  Esta vez fue Manuel quien invitó a un paseo a Ester.
 
   Casi recorrieron el mismo camino del día anterior, en un momento Manuel detuvo a Ester y le dijo:
 
   —     Amiga—creo que puedo llamarte amiga. Quisiera hacerte partícipe de una confidencia que solo con mi confesor comparto. Yo no soy el hombre de una fe como la roca de Gibraltar que pudiera aparentar. Tengo muchas dudas Ester… A veces me atormenta la idea que Dios pudiera no existir, y el hombre es un producto de fuerzas ciegas que no sabían a lo que conduciría cuando lo dejaron en este mundo. Si Dios no existe, entonces, no sólo la vida del hombre no tiene el sentido que ofrecen las religiones, especialmente la que yo he abrazo como sacerdote, de sacrificio, de oración, de mortificación; y si mi fe no corresponde a la verdad y la esperanza en otra vida eterna fuera un invento como recompensa a todo lo que hoy renuncio, entonces he tomado la peor de las decisiones: he truncado todo por nada. No conoceré las únicas alegrías que le están dadas al varón humano en esta vida: gozar del amor de una mujer, el orgullo de la paternidad, disfrutar de las riquezas que por herencia tengo. En fin, como digo: todo por nada.
 
   Esto lo decía mirando a Ester con una súplica en el rostro, como si ella tuviese las respuestas a sus angustias. A Ester le pareció que era así y esperaba demasiado de ella.
 
   —     Cómo quisiera ayudarte; pero yo también tengo muchas dudas. Empezando por ti mismo, si simplemente te veo como un amigo. Sé que no tengo derecho alguno en decirte esto, pero yo quisiera que fueras un hombre libre y acercarme a ti como mujer que se siente muy atraída por un hombre.
 
   En ese momento, oyeron las voces de Esdras y sus amigos que los buscaban.
 
   —     ¡Hey!—gritó Esdras para llamar la atención—Mira Ester, Aaron y Dag nos retan a un doble de tenis. Todavía hay tiempo antes de la cena.
 
   —     ¡Acepto!— contestó Ester, con un alivio por lo tensa que se había tornado la conversación con el padre. Y tomando de una mano a Manuel, lo arrastró diciéndole: — será divertido.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1.8 Tercer y cuarto coloquio
 
   El orden y la rutina que se había seguido en los primeros coloquios se vieron modificados con el anuncio del Barón Franz von Kristch  de que después de su conferencia, que le tocaba ese día, se iría inmediatamente. No participaría en las demás sesiones, diálogos y coloquios, porque inopinadamente había recibido una llamada urgente, a instancias del Rector de la Universidad de Berlín, para que se presentara en el término de la distancia a esa entidad. Así que se disponía a tomar el primer tren que consiguiera, esa misma tarde, para Alemania.
 
   Todos estuvieron entonces de acuerdo en que el doctor Baudet adelantara su charla sobre las diferencias del hombre con todo lo demás, desde el punto de vista de las ciencias del comportamiento. La que se podría dar esa misma tarde. Así se hizo y de nuevo la señorita Parker, además de taquigrafiar fielmente ambas exposiciones, transcribió los siguientes resúmenes, primero lo dicho por Barón von Kristch, así:
 
   “La paleontología, hace casi siglo y medio ya, que modificó la visión que se tenía acerca de la edad de la Tierra y los seres vivos, con los hallazgos y estudio de los fósiles; pasando de una fecha oficial de 4004 años antes de Cristo (según una interpretación de la Biblia para la época) progresivamente a centenares y millares de millones de años. Aunque como bien es sabido, el proceso de una visión evolucionista en sustitución de la creacionista, venía tomando cada vez mayor evidencia en los círculos científicos, desde que fuera publicada en 1691 la obra de John Ray “La Sabiduría de Dios manifestada en sus trabajos de la Creación”; no fue hasta la publicación de “El Origen de las Especies” de Charles Darwin en 1859 y después, en 1871, con la publicación también de Darwin del “Linaje del Hombre”, que el debate y aceptación científica de la evolución se hizo patente para el público en general.
 
   La Teoría de la Evolución fundamentada en la selección natural fue concebida separadamente por Charles Darwin y Alfred Russel Wallace, quienes acordaron  publicarla conjuntamente en artículo escrito para la Linnean Society en 1858; aunque la obra más conocida sobre la Teoría de la Evolución explicada por la selección natural es “El origen de las especies” de Darwin.
 
   En ella Darwin mantiene que el cambio y transformación de unas especies en otras –especiación– es gradual y hacia una mayor complejidad, y afirma que quien no acepte tal proposición no puede aceptar su teoría; pero Darwin evita en esta obra incluir al hombre en el proceso de diferenciación gradual. Él quería sustentar primero su teoría de la evolución sobre la base de la selección natural, lo que no habían logrado sus antecesores, para luego considerar el caso de la especie humana, como lo hizo en 1871 en su obra sobre el origen del hombre. La selección natural procede pues sin saltos: aquellos caracteres posibles por la gran variedad biológica que contribuyen a hacer más aptos algunos individuos de la especie, se acentuarían y gradualmente con el correr del tiempo crearían nuevas especies. “Natura non facit saltum” como escribió en “El origen de las especies”. La evidencia de su teoría habría que encontrarla en los hallazgos de fósiles. Pero, desafortunadamente, la imperfección de los datos fósiles es tal que la evolución únicamente puede reconstruirse limitadamente; lo que explica, según Darwin, la ausencia de tantos eslabones perdidos entre una especie y otra. Para la teoría darwiniana, el hombre, entonces, sólo se diferencia en grado del resto de las especies: un producto de la larga selección natural que ha hecho al hombre la más adaptable de las especies, desarrollando en él la inteligencia y la autoconciencia de su uso: la propiedad o característica conocida de máxima adaptabilidad en la naturaleza.
 
   Los debates sobre la teoría de la evolución, defendida por hombres tan brillantes como Thomas Huxley, le ganaron progresivamente adeptos, no sólo en los círculos científicos de paleontólogos y biólogos, sino también entre el público culto en general. Su gran capacidad explicativa, sin embargo, se ha venido reduciendo con los nuevos hallazgos de la paleoantropología y especialmente de la genética. Muchos evolucionistas consideran hoy, en el siglo XX, aceptable que la evolución dé saltos, que no podrían explicarse únicamente por la ausencia de fósiles en especies intermedias. Particularmente, entre los homínidos, antecesores del hombre moderno, cuya encefalización fue brusca y sin parangón en comparación con ninguna otra especie animal: desde 400 cm3 en los homínidos primitivos hasta los 1300 cm3 en el hombre actual; la cual representa una diferencia en tamaño del cuerpo del hombre con relación a otros animales, como en organización. Pero este incremento en tamaño y organización, que tiene que ver con la aparición del lenguaje enunciativo, único en la especie humana, la hace diferente en clase con todo lo demás. Así lo aceptan los neo-darwinistas; para ellos el hombre es diferente en clase con relación a todo lo demás por tener un lenguaje discursivo, pero ésta es una diferencia superficial. Sin embargo, la paleoantropología no puede proveer la información necesaria para dejar establecida la evidencia de que la diferencia en clase es superficial, como esperan los neodarwinistas, puesto que en los fósiles no podemos encontrar un registro hablado y ninguna cantidad de datos fósiles puede establecer un continuo de grados por debajo y por encima de un umbral que diferencie al animal con lenguaje discursivo, como es el hombre, de los animales sin lenguaje enunciativo. Lo más que ofrece la paleoantropología es alguna información indirecta entre la cultura del hombre por sus utensilios y obras de arte, con el lenguaje hablado, insuficientes para dirimir la diferencia que el lenguaje le da al hombre sobre el resto de los animales en clase: sea ésta superficial o radical.”
 
   Luego, el del doctor Gustav Baudet, fue así:
 
   “Los científicos del comportamiento han tratado de encontrar evidencias científicas del puesto del hombre en la naturaleza con el estudio comparativo de hombres y animales (psicólogos comparativos, etologistas, antropólogos culturales, etc.); en consecuencia, estudian en el laboratorio tanto el comportamiento humano como el animal, en relación a los procesos psicológicos que puedan ser observados en el aprendizaje, la solución de problemas, la percepción, el reconocimiento de signos y símbolos, la generalización, la memorización, etc. Mientras que los paleontólogos dependen de información muy limitada de productos tecnológicos y culturales elaborados por el hombre y que aparezcan junto a los fósiles.
 
   Todos los científicos del comportamiento admiten que los animales piensan: son capaces de aprender, memorizar, resolver algunos problemas simplísimos, discriminar y reconocer señales, y hasta inferir inductivamente de manera  empírica de estas señales; hasta en cierto grado en comparación con el hombre. Pero no pueden, y en esto el hombre es único, pensar en objetos que no estén presentes e inmediatamente percibidos, ni formar conceptos e inferir y razonar sobre conceptos formados para hacer juicio o deducir nuevas proposiciones que sean verdaderas o falsas.
 
   La diferencia estriba en que el pensamiento de los animales es perceptual y el del hombre, además de perceptual, es conceptual. Este último únicamente es poseído por el hombre y lo hace diferente en clase a todo lo demás; aunque no esté determinado si esta diferencia en clase es superficial o radical.
 
   De acuerdo a los científicos del comportamiento, la observación directa de la diferencia de pensamiento es el lenguaje: si bien los animales emiten sonidos y gruñidos para alarmar, comunicar dolor o placer, participar el hallazgo de comida o advertir la presencia de un peligro inminente; sólo el hombre tiene un lenguaje discursivo: sólo el hombre nombra las cosas, crea frases que se refieren al pasado o al futuro, y acumula experiencia cultural. El animal nada más piensa en lo inmediato, no nombra las cosas, no tiene pasado ni futuro: el pensamiento animal perece en el mismo momento que nace.
 
   Pensamiento y lenguaje van estrechamente unidos; son inseparables. Sólo el hombre tiene un lenguaje proposicional porque nada más el hombre tiene un pensamiento conceptual: forma conceptos e infiere nuevos conceptos sobre los formados. El hombre y el animal se diferencian porque únicamente el hombre es un animal verdaderamente lingüista.
 
   Esta diferencia para los psicólogos es de grado y no de clase; se explica por el mayor grado de complejidad psicológica en el hombre con relación a los animales, producto de una mayor complejidad neural: de diez mil a catorce mil millones de neuronas en el cerebro, contra decenas de miles de animales. Para los psicólogos esta diferencia de grado es sostenida para corroborar la hipótesis materialista y el continuo filogenético evolucionista del que parten. Sostener que sólo el hombre tiene un lenguaje discursivo, con intención semántica y sintácticamente construido, con gramática, es establecer una diferencia de clase con el resto del Universo. Al menos con la evidencia que se tiene hasta el presente; nueva evidencia, por ejemplo, sobre estudios que se hacen para comunicarse con delfines, perros o chimpancés podría cambiar la situación. Pero hasta el momento nada más el hombre es un animal lingüista, la expresión de su racionalidad. De aplicarse el principio de parsimonia, según el cual algún comportamiento o función observable en el hombre pero no observada en otras cosas o animales, puede ser satisfactoriamente explicada si no se pone un factor presente en la constitución humana y ausente en todo lo demás, se concluye, entonces, que el hombre es diferente en clase y no en grado a todo lo demás. Como el comportamiento del lenguaje no enunciativo se explica suficientemente con el pensamiento perceptual en los animales y es necesario considerar un pensamiento conceptual en el hombre, no presente en los animales, para explicar el comportamiento observado en el ser humano del lenguaje discursivo, entonces se equivocan los psicólogos al considerar que la diferencia entre el hombre y lo demás es sólo de grados. El estado del problema es pues que de acuerdo al análisis filosófico de los descubrimientos en laboratorios y los estudios de los científicos del comportamiento, el hombre tiene una diferencia de clase con todo lo demás. Queda por dirimir la cuestión de si esta diferencia es superficial o radical.
 
   Puesto que los psicólogos, etnólogos, antropólogos y otros científicos del comportamiento sostienen que cualquier diferencia psicológica se explicaría por el grado de complejidad y magnitud neural en el hombre o en otros términos del tamaño y organización de su cerebro, el problema se vuelca hacia la neurología y al análisis filosófico de sus hallazgos.”
 
   Al terminar la exposición del doctor Baudet, ya era muy tarde para que Manuel y Ester reanudaran aquellos paseos que le hacían descubrirse uno y otro, como a la comprensión que ambos penetraban en la zona resbaladiza desconocida para ambos del amor: Manuel, porque no lo había experimentado antes y le estaba prohibido; Ester, porque temía que enamorarse era poner en peligro su carrera, sus planes, sus fines en la vida.
 
   Como era necesario cambiarse para la cena, se acordó reunir todos los debates para el día de mañana por la tarde; en la mañana, seguiría, de acuerdo al programa, la conferencia del doctor Jean Claude Chevalier sobre la opinión de un neurólogo acerca del hombre y sus diferencias.
 
   Después de la cena, Ester salió a la terraza. Esta vez había una luna llena con tal brillo que apenas se podían ver algunos astros. Se sentó en un banquito y encendió un cigarrillo.
 
   Manuel se le acercó con timidez. Ester fumaba sentada uno de sus Muriattis que sostenía con la mano derecha, con la izquierda agarraba la cajetilla de metal con el resto de los cigarrillos. Cuando sintió cerca la compañía de Manuel, le dijo:
 
   —     ¿Otra clase de Astronomía?
 
   —     No, quisiera decirte al verte aquí bajo el resplandor de esta luna, y lo bella que eres, que no importa lo que vaya a ser de nuestras vidas en el futuro. Siempre te recordaré “The way you look tonight”.
 
   Ambos rieron. Pero, esta vez la iniciativa fue de Manuel, quien tomándola por los brazos, la alzó hasta ponerla de pie, y la besó en la boca con un beso sublimemente puro; como se besa una sola vez en la vida.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1.9 Quinto coloquio
 
   El doctor Chevalier fue muy preciso y sucinto como orador; el resumen de su conferencia fue el siguiente:
 
   “La neurología debería resolver el problema si la diferencia del hombre con todo lo demás es en clase superficial o radical, de manera definitiva, de la siguiente manera: si sus futuros descubrimientos (puesto que ningún neurólogo sostiene poder justificarlo ahora) explican en totalidad el pensamiento conceptual  en el hombre en términos de procesos y mecanismos neurales, de manera tal que sea posible establecer un umbral por encima del cual, con variaciones de grado, existe el pensamiento conceptual y bajo el cual, de la misma manera por un continuo de grados, no existe sino un pensamiento perceptual —todo ello sin necesidad de colocar un factor distinto a la complejidad, magnitud u organización del cerebro humano para explicar el pensamiento conceptual en el hombre— entonces, la diferencia entre el hombre y todo lo demás es una diferencia de clase superficial. 
 
   Si, por el contrario, a pesar de que los avances de la neurología demuestren que es necesaria la complejidad, magnitud y organización neural en el cerebro humano para que exista un pensamiento conceptual, encima de un umbral por debajo del cual no existe éste; pero ello no es suficiente, y es una condición sine qua non el suponer un factor distinto a la complejidad y tamaño del cerebro, que está presente en el hombre y ausente en todo lo demás, para explicar el pensamiento conceptual, entonces la diferencia de clase entre el hombre y todo lo demás es radical.
 
   Puesto de otra manera: si las funciones del cerebro humano son suficientes para explicar el pensamiento conceptual, entonces el hombre se diferencia superficialmente en clase de los animales, máquinas y todo lo demás; si es necesario pero no suficiente, entonces la diferencia de clase es radical.
 
   En el primer caso, el análisis filosófico debe concluir a favor de la tesis materialista; en el segundo, a la no materialista. Porque si ya no podemos explicar en términos de procesos y mecanismos neurales el pensamiento conceptual, el factor adicional que lo explique que no es neurofisiológico, no puede ser material.
 
   En la situación presente de la neurología no podemos dilucidar el asunto. Sabemos que existen estados cerebrales perfectamente observables en el laboratorio y que podríamos precisar como la configuración de una red neural (en el estado actual de su formulación) en un momento dado del tiempo, de neuronas activadas y no activadas. Sabemos también que existen estados mentales (no únicamente por la introspección a la que no podemos recurrir para comparar diferencias entre hombres, animales y máquinas, pues no es observable); por medio del lenguaje proposicional (que sí lo es), el hombre comparte el conocimiento con otros hombres y sabe de sus coincidencias conceptuales y experiencias emocionales; ya que el lenguaje proposicional no es únicamente sonido y signos, sino intencionalidad y significado. Por sus palabras, sus letras, sus símbolos y sus expresiones culturales, el hombre acumula y comparte conocimiento y estados anímicos, no sólo para sí y una comunidad sino también para otras generaciones. Pareciera que el lenguaje humano más que como comunicación, ha surgido como una necesidad de la evolución humana por establecer progresivamente modelos más perfectos de la realidad: más que dirigir acciones, el lenguaje nos permite crear imágenes, contar historias y compartirlas. La necesidad cultural del hombre es pues el impulso selectivo en la evolución que crea el lenguaje. Su pensamiento conceptual y el lenguaje proposicional son inseparables; y éstos, a su vez, lo son de la cultura humana.
 
   Por esta cultura el hombre hace ciencia y acumula el conocimiento que permite compartir los hallazgos y avanzar; con ellos avanza la neurología y la posibilidad de que el hombre estudie su propio cerebro y su propia mente.
 
   El problema entonces se concentra ahora en resolver si los estados mentales son idénticos a los estados cerebrales o si no lo son.  Si los estados mentales son idénticos a los estados cerebrales, entonces cómo pudo prevenir  la evolución  para establecer estados neurales para los conceptos que se han desarrollado desde hace unos 400.000 años en que el cerebro humano no ha cambiado; cuando sabemos que la mente en su uso no es estática, pero en continuo desarrollo; no hay razón por la cual el número de estados mentales no converjan al infinito en el curso de su evolución ... hay una mente separada de la materia, lo que podrá ser demostrado en un futuro científicamente (quizás por el hecho de que no hay suficientes células nerviosas cuyo comportamiento explique los fenómenos observables de la mente); y por supuesto, el número de estados cerebrales es finito, aunque asombrosamente grande (posiblemente superior al número de átomos que contiene el Universo).
 
   La respuesta de si el hombre es diferente en clase radical o superficial no la puede dar tampoco la neurología; pues, si el cerebro humano fuese suficientemente simple como para que el hombre lo entendiera; entonces, el hombre sería tan estúpido que no podría entenderlo. Por lo tanto, si entendemos el cerebro es porque lo hacemos con la mente, no con el cerebro; en consecuencia, cerebro y mente son distintos”.
 
   Después del lunch se reunieron de nuevo para los diálogos; entonces, la discusión que se había presentado dos días antes sobre la relevancia del pensamiento de Nietzsche acerca del tema de los coloquios, volvió a suscitarse. Esta vez había dos posiciones opuestas, la del doctor Baudet y la de la doctora Goodenough. Baudet era partidario de una diferencia en grado dada por la evolución que hacía superior alguna raza de hombres en mucho mayor grado que entre el hombre y el animal, aunque no habló de cuáles eran las razas superiores. También, que existía un darwinismo social. Baudet entendía por aquél a la lucha de razas en que por selección natural y la supervivencia de los más fuertes, aplicados a la sociología y a  la política harán que los más fuertes crezcan en poder y riqueza; mientras que los débiles la verán disminuidas; hasta que al final la humanidad queden sólo los fuertes. La doctora Goodenough resaltó cómo Nietzsche había condenado al cristianismo porque predicaba precisamente el credo de los débiles: misericordia, resignación, piedad, conmiseración y  altruismo. No dijo Cristo: benditos sean los humildes porque ellos poseerán la tierra. Pero, el hombre, el superhombre debería negar a Dios y declarar a Dios muerto. Para liberarse de la sumisión a un Dios y ser fuertes. Valerse por sí mismos sin esperar nada de una Divina Providencia que no existe.
 
   Entonces, Baudet, advirtiendo que sus anfitriones eran católicos, y él una vez lo fue hasta que asumió la tesis netzschesiana de la muerte de Dios,  prefirió no continuar con la polémica y preguntó por el menú de la cena, aprovechando que Fabián junto con algunas camareras habían traído té y pastelitos para los huéspedes.
 
   Durante la diatriba entre Baudet y Goodenough, Ester había permanecido callada y taciturna, como triste y meditabunda. Así lo notaron todos, especialmente Manuel. Además, continuó en la cena con igual estado de ánimo.  Cuando Manuel bajó a la terraza buscando encontrarla, no estaba allí. 
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1.10 Sexto y último coloquio
 
   Para terminar con el último coloquio de la temporada, la conferencia de cierre le tocó al padre Manuel Montemayor Vallarta. La señorita Parker mecanografió el resumen así:
 
   “Sobre el tema de este coloquio “El homo sapiens y sus diferencias con todo lo demás”, se llegó al consenso de que las diferencias son de clase, pero no se sabe, hasta el momento, si son de clases superficiales o radicales; la respuesta, para darse, debe ser de carácter mixto filosófico-científico.  Se ha acordado que el hombre es diferente  en clase a todo lo demás, porque tiene racionalidad que se expresa en su lenguaje proposicional. Sólo el hombre tiene un lenguaje proposicional porque nada más el hombre tiene un pensamiento conceptual: forma conceptos e infiere nuevos conceptos sobre los formados. El hombre y el animal se diferencian en clase porque únicamente el hombre es un animal verdaderamente lingüista. Ahora, la pregunta que queda abierta es: ¿es esta diferencia de clase superficial o radical?  Se ha oído aquí, según los expertos que nos acompañaron, que ni la paleoantropología ni las ciencias de la conducta pueden responderla; no así la neurología.  Ésta última tendrá la solución, si en un futuro llega a demostrar que estados mentales y estados neurales son idénticos o que no lo son. En el primer caso la tesis de los filósofos materialista será reforzada: el hombre es un autómata, una clase de máquina; en el segundo, la no materialista, sería la verdadera, pues sólo se explicaría por un componente inmaterial en el ser humano que tradicionalmente se llama alma.
 
   Mi presentación es la de un punto diferente de ver el problema y su respuesta, y voy a exponerla a continuación: se dice pues que el hombre es un animal racional, que tiene la facultad de razonar, tal como lo anunciara Aristóteles hace veinticinco siglos.  Pero, ¿qué es la razón?  El filósofo y psicólogo Karl Jaspers ha dicho, recientemente, que hasta el presente no tenemos un tratamiento exhaustivo del tema de qué es la razón y que hay tantos conceptos de lo que es la razón como filósofos han tratado el asunto. Bien, entonces, bajo cuál de tales conceptos podemos probar que el hombre tiene una razón que lo diferencia de animales y máquinas. Ahora, Descartes propuso un test para probarlo, llamado reto cartesiano. Se trata de lo siguiente: en el “Discurso del Método” Descartes afirma que si la industria del hombre llegara a construir, con apariencia idéntica a su espécimen natural, un animal artificial, no podríamos distinguirlos; porque, como la máquina que lo replica, el animal natural es un autómata también. No sería el caso, si se construyese un hombre artificial por los mismos medios. No siendo el hombre un autómata, se diferenciaría de la máquina que lo imita, por lo menos con dos pruebas: 1. Por la imposibilidad del artificial de expresar con palabras o signos compuestos, arreglando a éstos de manera tan diversa como para responder con sentido cuanto en su presencia se diga; esto es, con la creatividad con que el hombre expresa pensamientos nuevos y los entiende dentro de una lengua intuida, en el uso normal –cotidiano– del lenguaje; como puede hacer el más estúpido de los hombres; y 2.Porque, aunque la máquina hiciera tan bien o mejor que cualquier hombre, una gran cantidad de tareas sólo atribuibles a la raza humana, no podría hacerlas todas las que le son posibles a la razón, pues ninguna máquina tendría suficientes componentes para poder disponerlos en cada uno de los órdenes que requerirían la inmensa variedad de circunstancias que suelen presentarse en la vida humana.
 
   Ahora bien, recientemente un matemático inglés, Alan Turing, diseñó una máquina abstracta, que tiene una memoria infinita, y capaz de procesar infinito número de programas que sí podría satisfacer las condiciones exigidas por Descartes y pasar la prueba. Descartes se imaginaba una máquina de compuestos  físicos que sólo tiene un número limitado de combinaciones, es decir de programas; la máquina  de Turing,  llamémosla así como ya se está haciendo por el interés que ha despertado entre los matemáticos, tiene infinitas combinaciones de sus partes, tanto como números enteros haya; pues a cada máquina le corresponde un número entero que es la codificación de su programa, y puesto que los enteros es un conjunto infinito, también lo es la cantidad de máquinas de Turing que pueden programarse. Sin embargo, Turing demostró que había verdades matemáticas que no podían ser demostradas mecánicamente, para las que no se podría construir una máquina de Turing, pero que el matemático si reconocía. Esto le servirá a algunos filósofos para argumentar que hay procesos mentales no mecánicos.  
 
   Las máquinas de Turing son la realización de un proceso secular de la mecanización de la lógica, es decir: el de conseguir un procedimiento mecánico, un mecanismo, un cálculo que funcione con las reglas de la razón y razone. Mi gran programa de investigación es demostrar que el cerebro humano tiene un aspecto material que se resuelve mecánicamente, es un máquina, una máquina de Turing; pero, este aspecto es dominado por otro no mecánico, un proceso que no cumple con ninguna regla científica ni física, y en consecuencia para el que no hay máquina que lo imite, por lo tanto no es no es material, y  en términos tradicionales del dualismo, es mental. El cerebro, en mi opinión tiene neuroplasticidad, puede ser cambiado como a un computador se le cambia su programa. Mi tesis es que existe una mente, que es el programador, y una máquina, que es el cerebro programable. El hombre puede dirigir su evolución; sería la única especie en poder hacerlo, lo que hace al homo sapiens diferente radical en clase con todo lo demás. Tiene un alma libre, con libre albedrío; y de alguna manera la prueba de la existencia del creador del alma, Dios.
 
   Para demostrar mi tesis debo recurrir a una nueva física, distinta a la física clásica y se llama mecánica cuántica. Para la física clásica en la naturaleza sólo hay fenómenos mecánicos, no hay cabida para lo mental; para la nueva física cuántica, lo mental es parte de la naturaleza que se compone tanto de fenómenos mecánicos como de no mecánicos, valga decir mentales, propio de la voluntad humana: del libre albedrío.  Para poder desarrollar una teoría, que desde ya llamó psicofísica, será necesario un nuevo paradigma que integre cuatro tendencias actuales del conocimiento humano: la mecánica cuántica, la computación, la evolución biológica y la epistemología. Conseguir este paradigma es mi élan vital.
 
   Por ahora, mi tesis de grado es comprobar que el sistema nervioso puede ser emulado por un autómata y es, en consecuencia, mecánico; quizás es una máquina de Turing. El problema es que el sistema nervioso es continuo y la máquina de Turing discreta. Pero, una nueva teoría de la comunicación y la información trabajaba de manera discreta el procesamiento de señales como sucede con el sistema neural, tal como lo hacen las neuronas del cerebro, en un sistema binario de 0 y 1; se dispara o no se dispara una neurona.Y este es el lenguaje de las máquinas de Turing”.
 
   Y con esto dio por terminada su charla.
 
   Las preguntas que siguieron fueron muchas, particularmente por los estudiantes de medicina y Esdras. Ester no participaba. Simplemente se mantenía distante de todos los demás, lo que preocupaba tremendamente al sacerdote.
 
   En la tarde no hubo diálogo sino más preguntas de los asistentes. Ester continuó con la misma actitud de aislamiento. Cuando terminó la sesión, casi sin despedirse, se retiró.
 
   En la noche se les informó que Elías y María, padres de los Shmidman habían regresado y los acompañarían en la cena, para despedirlos, ya que en la mañana todos regresarían a Lovaina
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1.11  El dossier
 
   Los esposos Shmidman, de mediana edad, eran de etnias diferentes. Elías, el marido, de raza hebrea; de estatura promedio, moreno, nariz prominente, cabellos negros; María, la esposa, eslava; alta, rubia, ojos claros, rasgos finos. Los genes lo manifestaron en sus hijos gemelos fraternales no idénticos; mientras Esdras heredó los rasgos fisonómicos de su padre; Ester, salió a su madre.
 
   Durante la cena se notaba en el ambiente algo extraño; aunque el banquero Shmidman se mostraba cortes y afable con cada invitado, lo mismo que lo hacía su consorte, algo tenían sus rostros que lucían perturbados.
 
   Al final de la cena se desearon las buenas noches; pero, el señor Shmidman llamó la atención a todos, y mirando al padre Montemayor le dijo:
 
   —     Padre, quisiera pedirle que— antes de que todos vayan de regreso a sus ocupaciones habituales en Lovaina—, nos oficie una misa por la paz del mundo. Después de la misa nos despediremos.
 
   —     Con mucho gusto celebraré una misa por la paz del mundo, buena falta nos hace la paz en estos días— contestó Manuel.
 
   Una vez que todos se dieron las buenas noches, quedaron solos en el comedor Ester y Manuel. Ester lo tomó de la mano y lo llevó a la terraza, allí le dijo:
 
   —     Manuel, sé que los dos sentimos lo mismo. Pero, dos grandes muros de compromisos nos separan. Tus votos y deberes con tus padres, por una parte; mis planes profesionales y las circunstancias que vivimos por la otra. A estos se acaba de agregar una nueva dificultad. Mi padre cree que los avances de Hitler en las tierras del Sudetes, Austria y Checoslovaquia no pondrán límites a sus ambiciones de una Europa bajo el yugo alemán, porque para eso se cree predestinado. Si a esto se le une la capacidad que tiene de lanzar una ofensiva sobre el resto de Europa; mientras que los ejércitos de Inglaterra y Francia, están casi desmantelados y que Hitler sigue incumpliendo los acuerdos de Versalles desafiando a los firmantes, sin reacción alguna por parte de los Aliados; se está montando un escenario que conducirá a una segunda guerra mundial. Ya Bélgica no es un lugar seguro para los judíos, y mi padre ha hecho los arreglos para mudarnos a Suiza donde tiene banqueros amigos; de hecho, la semana pasada vendió a un grupo de Bancos en Suiza las acciones que tiene en el Banco Internacional— lo que te pido no lo digas a nadie, pues eres la única persona que ahora lo sabe fuera de la familia. Mi padre quiere reunirse contigo mañana, después de la misa. Toda la familia se va a vivir a Berna, quizás luego viajemos a Sur América y aprovechemos la apertura a las familias judías que ha hecho la República de Santo Domingo; la única nación en el mundo que ha abierto sus fronteras a los judíos perseguidos por los nazis en Alemania, Austria y Checoslovaquia. Mi hermano y yo continuaremos estudios en Berna. Creo—dijo tristemente— que ésta es nuestra despedida.
 
   —     Pero, podríamos al menos escribirnos— fue lo único que atinó a decir Manuel, sorprendido con lo que oía.
 
   —     La vida lo dirá—y le acercó los labios. Se besaron, ambos con los ojos húmedos.
 
   ***
 
   Esa noche Manuel no pudo dormir. Se levantó a prepararse para oficiar la misa fijada para las 6:a.m. y caminó hasta la pequeña capilla que en el ala oriental de la casa acogía a los inquilinos.  En aquella capilla, todos los domingos, oficiaba la misa alguno de los numerosos clérigos católicos amigo de la familia Shmidman, para cumplir con el precepto de la misa dominical. Inusualmente, esta vez, se celebraba el sábado, ya que los huéspedes debían de regresar a sus hogares en pocas horas. Manuel consiguió los hábitos correspondientes a la liturgia de la fecha, se los colocó sobre su ropa y procedió a oficiar la misa.   Esa misma mañana del 5 de mayo de 1939, las divisiones de Hitler se preparaban para invadir a Polonia y detonar la Segunda Guerra Mundial.
 
   Durante la misa el padre Manuel Montemayor Vallarta tuvo una visión apocalíptica en el momento que alzaba el Cáliz.  De pronto, toda la escena a su alrededor se disolvió: los fieles formados por sus amigos del coloquio, la familia Shmidman y la servidumbre de la mansión, el altar … todo a su alrededor; y, con terrible claridad, vio las naciones del mundo consumirse en una conflagración, mucho más terrible de la que hace apenas veinte años atrás incendió a Europa; pero ahora, más cruenta y aterradora. Vio algunos Estados sometidos al azote de dictaduras, controlados por férreas manos, y a sus pueblos enceguecidos detrás de un líder, un Führer  de  violentos discursos cargados de odio y de venganza, que deificaba el fuego, la sangre y  la muerte, y  los empuja a su propia destrucción. Vio las grandes democracias debilitadas por su cómoda existencia, celosas de sus riquezas y vastas posesiones en colonias dominadas, bajo un yugo de esclavitud nada del espíritu cristiano, que decían confesar; temerosas de que los comunistas les arrebatasen sus bienes y dispuestas a pactar con el Diablo para evitarlo. Vio en cada rincón de la Tierra billones de toneladas de armamentos prestos para ser usados. Vio millares de cañones y proyectiles, de tanques y carros armados dispuestos a entrar en batalla y  enormes depósitos de gases venenosos listos para ser liberados; vio el día obscurecido por nubes de aviones cargados de bombas incendiarias arrojándolas sobre ciudades, donde hombres, mujeres y niños eran carbonizados por la ruina que se desprendía del cielo; vio los mares cruzados por armadas inmensas de acorazados, cruceros, portaviones, submarinos, destructores y corbetas disparándose en  toda clase de batallas donde la sangre de los  hombres teñían a la mar. Vio cómo se enseñaba a los niños desde la cuna a odiar y a tomar parte en los desfiles militares apenas aprendían a caminar y a manejar fusiles como si fueran juguetes hermosos; y, después, un poco mayores, pero en la flor de la vida, masacrar en combates cuerpo a cuerpo a otros jóvenes como ellos. Vio quemar el trigo por millones y millones de toneladas en una parte de la Tierra; mientas en otras partes del mundo la gente moría de hambre sin tener un pedazo de pan para llevárselo a la boca.  Vio las angustias y los miedos de una humanidad deseosa de paz, pero también sumergida en la búsqueda de placeres materiales y toda clase de pecados capitales; pero sobre todo, vio cómo el trabajo de la ciencia, de vidas enteras de hombres desprendidos que perseguían el conocimiento para arrancarles a la naturaleza sus secretos y con ellos curar enfermedades, acabar con la pobreza y mejorar la vida humana, traicionados con el uso de su saber en la técnica bélica. Y al final de la visión, una luz como la de mil soles iluminó la Tierra, cuando se apagó, quedó una nube gigantesca en forma de hongo y a su mente le vino un fragmento de un poema épico hindú: Si el esplendor de mil soles, estallase a un tiempo en el cielo, esto sería como el esplendor del Poderoso. Me he vuelto la muerte. La destructora de mundos. Y la respuesta a la pregunta que tantas veces se había hecho: ¿porque todo esto? La vio en sus manos en el cáliz consagrado. Sí, los hombres habían olvidado a Dios. Seguían a filósofos que predicaban la muerte, empezando por la muerte de Dios mismo.  Millones de seres humanos viven ciegos y sordos, es decir muertos, al conocimiento del Creador. Para un número incontable de almas el Santo Nombre no es sino un mito. Para otros una herencia tradicional a la que no valía prestar atención. Para muchos, un juramento conveniente de costumbres y de gran hipocresía. Los falsos dioses del mal y el Becerro de Oro, ahora en forma de lingotes guardados celosamente en los Bancos, se habían subido a los altares cristianos. El paganismo azotaba al mundo. Para la mayoría el nombre de Jesús, del Cristo, sólo evocaba una sonrisa de burla y desprecio. Y, sin embargo, en la enloquecida búsqueda de la humanidad por dirección y orientación, estaba el único y verdadero guía que podía salvar al mundo, el que en ese momento sostenían sus manos, olvidado en medio de la turbulencia de las idolologías.  El que ofrecía la redención con un simple credo, fácil de comprender y seguir; un credo muy bello y sencillo. Un credo de Amor. Entonces, sintió su fe renovada y con sonora voz alzando más el cáliz, dijo: Tomad y bebed todos que ésta es mi sangre, que será derramada por vosotros y por muchos para el perdón de los pecados. Haced esto en memoria mía.
 
   Cuando terminó y se preparó a comulgar su rostro reflejaba la serenidad de quien ha conseguido la paz interna. Comulgó y ofreció la hostia a los que se acercaron al altar, entre ellos Ester. Al darle la comunión sintió que el Cielo bendecía el amor que ambos sentían el uno por el otro. No había pecado en ese amor.
 
   Después de la misa, todos se despidieron. Elías Shmidman se le acercó y le dijo: —antes de irse, pase por favor por la biblioteca, tengo un encargo para Ud.
 
   ***
 
   Una vez empacadas sus cosas y entregadas al chofer que le manejaría de regreso a Lovaina, tocó la puerta de la biblioteca. Le abrió Esdras y dentro lo esperaban los demás miembros de la familia Shmidman. El viejo Shmidman  de pie, las dos damas sentadas.
 
   —     Adelante padre, tome asiento— le invitó Elías Shmidman.
 
   Así lo hizo, entonces Elías le dijo:
 
    
 
   —     Padre, ya sabe que nos mudamos a Berna, como le confió Ester. Todo esto por culpa de los ingleses. Particularmente de su Primer Ministro Neville Chamberlain con su política de appeasement. Si hubiese escuchado a su propio miembro del Gabinete, Duff  Copper, que se opuso a negociar con Hitler y aconsejaba prepararse para la guerra, y les advirtió que no creyeran en sus promesas, que sus fines eran adueñarse de Europa, desde el Golfo de Vizcaya hasta la frontera de Rusia, y quizás ni siquiera allí se detendría. Pero, no. No le escucharon. Cometieron errores tras errores a pesar de otras advertencias como la de Winston Churchill y Clement Attlee; aunque después de cada promesa incumplida, Hitler se les reía en la cara. En las tres conferencias que sostuvo Chamberlain con Hitler en Berchtesgarden, en Bad Goddeberg y en Múnich en estos dos últimos años,   El Führer le prometió que  sus demandas tenían un límite, primero los  Sudetes; pero, luego, los alargó, incumpliendo sus promesas, tomó a   Austria y después a Checoslovaquia. El momento de detener a Hitler se dio cuando empezó a rearmar a Alemania, una vez que muriera el Presidente Hindernburg en agosto de 1934, y Hitler hizo jurar fidelidad absoluta a él, como Führer, a todos los hombres bajos las armas. Luego, llamó en la primavera de 1935 a la conscripción y violó los acuerdos de Versalles. ¡No! No se hizo nada. Los ingleses estaban ocupados con sus problemas económicos de recesión y desempleo que desde la depresión de 1929, en el mundo entero, los agobiaba. Como en todo el mundo capitalista, los inversionistas eran arruinados por fuerzas que no entendían.  Contrario a lo aconsejado por su mayor economista, John Maynard  Keynes, mi muy buen amigo, de que en depresión el Gobierno debe gastar, no ahorrar, e impulsar obras públicas y empleo; los ingleses  redujeron todos sus gastos, empezando por los gastos militares. Roosevelt sí le hizo caso a Keynes y lanzó el New Deal   que está sacando a los Estados Unidos del atolladero. Bueno, ahora qué tenemos, según datos que me han dado mi socios suizos, Alemania cuenta con 21 divisiones que puede poner en el campo de batalla de inmediato, y 79 en una semana: dos millones de hombres en armas y sigue aumentando con el ejército más moderno de la Tierra que ya ha probado la efectividad y manejo de sus armas en el campo de batalla, como en España, por caso. Mientras que Inglaterra sólo tiene dos; que si sumamos a 16 de inmediato y 33 en una semana de Francia, y la pobre Bélgica, uno de inmediato y 15 en una semana; no llegan a la mitad de los hombres en armas de Alemania. Le aseguro que el ejército alemán tomará a Bélgica en pocos días. Yo quiero poner a mi familia a salvo de inmediato. Ud. no tendrá problemas, es ciudadano mexicano, aunque México fue el único país que se opuso a la invasión de Austria por el ejército alemán. Lo que le quedaba a los Aliados para detener a Hitler era haber realizado un pacto con Rusia, porque aunque no se toman en cuenta los rusos tienen un ejército formidable, y Hitler no podrá pelear exitosamente en dos frentes. Pero, que hicieron en su lugar, Inglaterra y Francia han pactado con Polonia cuyas fuerzas armadas no están preparadas para enfrentar las divisiones tudescas.
 
   —     Entiendo, señor Shmidman, pero siendo ustedes católicos, ¿no estarán protegidos por los acuerdos del Vaticano con los nazis? Pio XII, el nuevo Papa, los conoce bien y ha logrado acuerdos favorables a los católicos en Alemania.
 
   —     Donde los nazis llegan aplican las leyes de Núremberg. Según aquéllas, seguimos siendo judíos, incluyendo mi esposa que no lo es de nacimiento. Es judío el que tenga dos abuelos judíos o esté casado con un judío o una judía. Además, aunque no combatiéramos al Régimen Nazi —que de hacerlo nos llevarían a un campo de concentración como el de Dachau, cerca de Múnich —no podemos ejercer ciertas profesiones como la medicina, mis hijos quedarían fuera del ejercicio de sus carreras para las que con devoción se preparan. Por supuesto, mis bienes serían confiscados. Lo que me lleva al favor que voy a pedir.
 
   Entonces, se acercó al escritorio y tomó un maletín de cuero con hermética cerradura, y retorno a su puesto para entregárselo a Manuel junto con un par de llaves.
 
   —     Este dossier contiene los documentos necesarios por los que dono esta mansión a la Compañía de Jesús. Incluyendo todo lo que hay adentro, a excepción de la biblioteca que le será cedida a la Universidad Católica de Lovaina, y las obras de arte serán entregadas al Museo de Arte Moderno de los Museos Reales de Bélgica. Ya he hecho las disposiciones para que vengan a buscarlos. Algunos muebles antiguos se los he regalado a familias belgas que durante todos estos años hemos frecuentado y sabrán apreciarlos. De manera que las edificaciones serán empleadas de la mejor manera que disponga la Iglesia. En cuanto a la servidumbre, ya se le liquidaron sus derechos económicos y ha sido empleada por la nobleza belga. Todo parece estar en orden. El favor que le pido es que le entregue personalmente este dossier al Provincial de los jesuitas en Bélgica, Monseñor Jean-Baptiste Janssens.
 
   —     Dígame una cosa señor Shmidman, ¿por qué Hitler y los nazis odian tanto al pueblo judío?— preguntó Manuel.
 
   —     La explicación del odio implacable de los nazis hacia los judíos se encuentra en la forma equivocada en que los primeros ven el mundo, según la cual la historia consiste en una lucha racial. Ellos tienen la creencia de que los judíos son una raza cuyo objetivo es dominar al mundo y, por eso, los consideran un obstáculo para el dominio ario. No cabe duda de que hubo otros factores que contribuyeron al odio nazi hacia los judíos y a la creación de la imagen distorsionada que los primeros tenían del pueblo judío. Uno de los factores es la centenaria tradición del antisemitismo cristiano que propagaba un estereotipo negativo del judío como asesino de Cristo, enviados del diablo. Mi padre se convirtió al catolicismo, y mi familia es católica, pero, según las leyes nazis todos somos judíos. Candidatos a un campo de concentración, de trabajos forzados, de tortura y de muerte.
 
   Y le extendió la mano al padre como despedida. El padre Montemayor se levantó del asiento, se acercó con la mano extendida para despedirse de cada miembro de la familia, pero, cuando le tocó el turno a Ester, ésta se le arrojó en los brazos y lo abrazó con fuerza. Se separaron con cierto sonrojo. Entonces, el padre Montemayor tomó el dossier  y se dirigió a la puerta, al patio y a tomar el coche que lo regresaría a Lovaina.
 
   El cielo estaba encapotado y obscurecido. A lo lejos relampagueaba y se oían truenos distantes, se aproximaba una tormenta severa.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LIBRO SEGUNDO
 
   TIEMPOS DE GUERRA
 
    
 
   “Los hombres nacen con el instinto de destrucción,de masacrar, de asesinar y devorar”
 
    (Anna Frank, Diario, 1945)
 
    
 
   2.1  La Gestapo
 
   En el inmenso edificio de lo que fuera un museo, con dirección No. 8 Prinz Albrecht Strasse, en Berlín, opera la Gestapo desde 1934. En el segundo piso, el paleoantropólogo Barón Franz von Kristch espera ser atendido por Reinhard Heydrich, mano derecha de Himmler y genio creador y organizador de  la red de informantes más grande del mundo,  pues, aunque la Gestapo sólo tiene 40.000 oficiales y personal no uniformado, el número de espías es enorme, en toda Europa y en otros países del mundo entero.
 
   Cuando la secretaria de Heydrich le pidió que entrara, von Kristch sintió que estaba dando un paso muy importante en su carrera como miembro del partido nazi. En el que se había inscrito recientemente, tras su renucia al partido Zentrun. Todo esto por vanidad. Franz von Kristch era un hombre muy rico por herencia y casta. En las montañas de los Alpes Orientales, tenía una casa que pocos alemanes podrían darse el lujo de mantener, particularmente durante tiempos de guerra. Su más acariciado sueño era que los altos jerarcas nazis aceptaran ser sus huéspedes.
 
   —     ¡Heil Hitler!— saludó levantando el brazo, como todo un nazi, de la manera más vigorosa que pudo.
 
   —     ¡Heil Hitler! — Respondió Heydrich, automáticamente, de forma acostumbrada.
 
   —     Tome asiento por favor doktor Kristch. ¿Me trajo lo que le pedí?
 
   —     Ciertamente, aquí están las fotografías— respondió muy satisfecho Franz. 
 
   Y le entregó un paquete de fotos de la Mansión Shmidman y todos sus rincones con su servidumbre, más unos papeles con datos étnicos de los empleados de la Mansión.
 
   Heydrich examinó las fotos cuidadosamente con una lupa. Cuando llegó a la foto que el doctor Kristch le tomara al grupo en la terraza, a los asistentes al coloquio, notó que cada persona tenía su nombre escrito bajo la cara, con tinta roja, que lo identificaba.
 
   —     Entonces, ¿no tienen los lingotes de oro escondidos allí?—preguntó el alto Jefe de la Gestapo.
 
   —     Escudriñamos toda la Mansión: biblioteca, cocina, habitaciones, comedores, hasta los jardines. Aproveché cada minuto de las doces horas en que adelantamos el doctor Baudet (que es de los nuestros) y yo al arribo de los dueños, para buscar algún indicio de los lingotes de oro… pero, no encontramos nada.
 
   —     Entienda la importancia de esto, mi querido doktor. Se trata de 500 lingotes de oro, media tonelada. Si se ponen uno sobre otro y se usan como ladrillos para una pared, tendrían la superficie de todo este espacio detrás de mí.  En libras esterlinas equivalen a una parte significativa de lo que ya le hemos pagado por deudas de guerra a los Aliados. Estamos seguros de que el judío Shmidman es uno de los destinatarios de los 500 lingotes que no encontramos en el Banco Central de Checoslovaquia, cuando la invadimos.
 
   —     No pudimos hallar nada—afirmó con preocupación el Barón von Kristch.
 
   —     Aunque el Führer no le da importancia al asunto económico, sus más íntimos colaboradores sí lo hacemos. Los lingotes de oro son indispensables porque  mediante el Banco de Pagos Internacional, que controlamos, hasta el propio Banco de Inglaterra nos los coloca en el mercado internacional; con eso compramos las materias primas que Alemania no posee, para mantener nuestra maquinaria de guerra bien aceitada; ya sean materias primas o semiprocesadas de todas partes del mundo. Repito, ese oro es indispensable. En el Banco Central de Checoslovaquia deberíamos haber encontrado 2.500 lingotes de oro, sólo encontramos 2.000, que tomamos como botín de guerra. Ahora, por fuentes confiables, sabemos que algunos banqueros judíos intentaron esconder aquel tesoro en otros Bancos privados afines, uno de ellos es el Banco Internacional de Shmidman; aunque sólo pudieron sacar 500 lingotes. Debemos encontrarlos.
 
   —     Hay otra cosa que quisiera informarle— agregó Franz. Uno de los científicos que asistió al coloquio, sacerdote jesuita, está a punto de descubrir un procedimiento psiconeural que controla la voluntad de la gente. Su descubrimiento pudiera ser empleado para dominar sin violencia a una persona y sin necesidad de tortura obtener información. El doctor Gustav Baudet, de la Universidad  Católica de Lovaina nos está mandando todo lo que escribe el cura. ¿Le interesa?
 
   —     ¡Claro que me interesa!, y aunque nuestros procedimientos de persuasión a los enemigos del Tercer Reich, que interrogamos, para conocer sus planes contra nosotros, son eficientes, le entregaré todo lo que nos consiga a nuestros científicos para que opinen.
 
   —     Ahora bien, pasemos a otra cosa: el partido tiene una misión muy importante para Ud. y es que debe encontrar a alguno de los miembros de la familia Shmidman y traerlo a mi oficina. Haremos que confiese dónde está el oro o nos sirva de rehén para que quien tenga el oro nos lo entregue. Para esta misión le servirá de enlace y apoyo la doctora Odelia Hammersmith, que pronto conocerá. Cuando tenga a uno de los Shmidman localizado, ella viajará con el personal que sea necesario para traerlo a la Gestapo.  Sus métodos de convicción hasta ahora han sido infalibles.
 
   No había terminado de hablar cuando la secretaria anunció la presencia de la doctora Hammersmith. Heydrich dio el permiso y entró en la oficina una rubia alta y atlética, prototipo de la raza aria, según la propaganda nazi. Aquélla alzó el brazo con el saludo nazi “¡Heil Hitler!”  y con una amplia sonrisa se dirigió al doctor von Kristch y le dijo
 
   —     Doctor, soy médica-psiquiatra del Instituto de Investigaciones Psiquiátricas en Múnich, dirijo el Departamento de Higiene Racial  y he leído sus trabajos sobre las etnias desde mis estudios universitarios, es un gran honor conocerlo.
 
   —     Igualmente— contestó von Kristch.
 
   —     Bien—dijo Heydrich—. De ahora adelante necesito que ustedes trabajen estrechamente en este caso hasta ver los resultados que espero.
 
   Y se levantó para despedirse. Como impulsado por un resorte, von Kristch se puso de pie también, alzó rectamente el brazo y volvió a gritar ¡Heil Hitler!
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2.2 Tesis y libertad
 
   Ya habían pasado dos meses, mayo y junio, del año 1939, desde la última vez que Manuel vio a Ester y no supo más de ella. Todo lo que vivió en la Mansión Shmidman le parecía un sueño. Lo único que le había quedado como un hecho fue el dossier que le entregó a monseñor Jean-Baptiste Janssens, Provincial de los jesuitas en Bélgica. 
 
   Al regreso del padre Montemayor  de Bruselas, sin saber exactamente cómo entregaría el dossier al Provincial, se encontró con la buena noticia de  que monseñor  Jean-Baptiste Janssens dictaba  un seminario de Derecho Canónico en la propia Universidad  Católica de Lovaina. Pidió una cita apoyado por monseñor Zaragoza y el Provincial lo recibió en una oficina del rectorado y le agradeció sus buenos oficios. Tampoco supo más nada sobre lo que la Compañía haría con la Mansión donada por la generosa familia Shmidman.
 
   Así que se había ocupado de lleno en la defensa de su tesis fijada para el 14 de julio entrante. Su tesis había resultado como lo esperaba. Mostró que era posible simular en máquinas de computar, como las máquinas de Turing, parte del sistema nervioso: esto es la analogía entre la retroalimentación de información en el sistema nervioso y una máquina de computar; por caso, en reflejos involuntarios. Con esto mostraba que eran problemas que estaban más en el campo de la computación y autómatas que de la fisiología.
 
   El sistema nervioso es una red complicada de elementos que trasfieren impulsos eléctricos. Fundamentalmente, si un impulso es suficientemente fuerte para recorrer una fibra nerviosa de uno de los extremos al otro, éste alcanza el fin de la fibra como un todo sin mucha influencia de su fuerza, siempre y cuando llegue al extremo. Por lo que una fibra nerviosa transmite un sí (hay impulso) o un no (no hay); esto es, en lenguaje binario de información 1 y 0. Cuando un impulso alcanza el fin de un nervio, éste se combina con otros impulsos que han alcanzado el mismo nivel para determinar que la próxima fibra nerviosa se dispare o no lo haga. En otras palabras, la fibra nerviosa es una máquina lógica, en la que posteriores decisiones son hechas sobre los resultados de anteriores decisiones. Lo que esencialmente funciona de la misma manera que operan las máquinas de Turing. Entonces, una red de comportamientos nerviosos puede ser simulada con programas de una máquina de Turing, como también memorizar pasados comportamientos y aprender de ellos. Y este logro podría considerarse como la descripción del sistema nervioso por comportamientos automáticos; como un sistema automático de entradas, procesamiento, salidas, control, filtros y retroalimentación. Valga decir, como un autómata. Entonces, con su tesis, Manuel había logrado un primer paso en sus investigaciones de la relación mente-cuerpo. El sistema nervioso podía ser simulado matemáticamente, valga decir algorítmicamente como se le llama a los procedimientos mecánicos-lógicos, o también, como algún programa de una máquina de cálculo lógico. Una parte del problema mente-cuerpo que quería resolver, la parte material, la del cuerpo y lo había logrado: el sistema nervioso humano es un autómata. El cerebro es un autómata, un computador.
 
    No se le escapaba a Manuel que si demostrara que con un poco más de matemática  puede construirse, por medios materiales, un autómata que hiciese todo lo que hace el alma humana, entonces el alma también sería un fenómeno natural… material, nada espiritual o no material. No existe eso que se llama espíritu, en consecuencia. 
 
   Lo que sería un serio problema para un sacerdote y científico.
 
   Este era su gran reto vital.
 
   La tesis fue aprobada con honores y los resultados serían publicados como monografía en la revista Nature, lo que le dio reconocimiento temprano a un joven científico como ya lo era el padre Montemayor. Les escribió una larga carta a sus padres y los invitó a su graduación a principios del próximo verano.
 
   Varias semanas después le contestó una de sus tías diciéndole que a su padre se le había diagnosticado un cáncer de próstata muy avanzado y que estaba invadiendo otros órganos, por lo que debería volver a México a verle cuanto antes, quizás fuese su última oportunidad de hacerlo; por otra parte, su madre no estaba bien de la cabeza y ya no escribía cartas. Entonces, reparó que ya habían pasado varios meses que no sabía de ellos y se avergonzó de que su atención estuviese en otras cosas. Por lo que decidió pedir permiso para visitarlos y se presentó con la carta que había recibido en las oficinas del padre Zaragoza. El permiso fue concedido y Manuel tuvo la experiencia de viajar en varios vuelos en el bimotor Douglas DC-3 —al que llamaban “caballito del aire” por su alta popularidad entre las líneas aéreas—, hasta Londres, y de allí a Nueva York en el nuevo cuatrimotor stratoliner  de la Boeing  que volaba cerca de la estratósfera con cabina presurizada para 33 pasajeros. Luego en otros bimotores, hasta que arribó a Ciudad de México y en tren a Santiago de Querétaro. Casi dos semanas de viaje. Cuando entró en su casa, lo esperaban las malas noticias de que su padre había fallecido y su madre había perdido la razón. Cuando la examinó como neurólogo, estuvo de acuerdo con el diagnóstico médico: demencia arteriosclerótica, y era irreversible; en realidad su madre también había muerto; la vida que le quedaba sería casi vegetativa en adelante, lo que había que hacer era cuidarla hasta su muerte y ella estaba en su casa amorosamente atendida por una de sus hermanas menores, con la ayuda de algunas enfermeras. Él nada podía hacer allí, así que se dedicó a despachar los asuntos de la herencia, ya que pasó a ser dueño casi absoluto de las fábricas de textiles.  Las fábricas las venían administrando dos de sus primos Montemayor y llegó un acuerdo con ellos para venderles parte de sus acciones, pero conservaría algunas, por futuras eventualidades que pudieran presentarse, y les deseó el mayor de los éxitos. Con el dinero de las ventas constituyó una Fundación que llevaría el nombre de su padre, para ayudar a quienes quisieran dedicarse a la investigación para la cura del cáncer y otros fines científicos. Dejó un monto de reserva en los mismos Bancos donde estaban las  cuentas multimillonarias  heredadas de su progenitor. Con todo esto hecho, se despidió de su madre, quien no supo quién era aquel sacerdote que le hablaba con tanto cariño y le había dado un beso en la frente. Entonces, emprendió el viaje de regreso a Bélgica. Ahora un hombre más libre, por fatalidades del Destino o la voluntad de Dios, para tomar sus decisiones. Aunque no estaba preparado para ni siquiera enfrentar cuáles eran aquéllas. Su fe había sido renovada, pero, ¿su vocación? Como científico estaba seguro, su destino era buscar alguna prueba del alma que afirmara que el hombre era diferente a todo lo demás radicalmente en clase: que el hombre era único en el Universo. Como sacerdote, seguía sin saberlo. No estaba seguro de hacer los votos perpetuos. Para entonces, había trascurrido todo el verano de 1939 y llegó a Lovaina el 1° de septiembre, el mismo día que Hitler invadía a Polonia y se desataba la Segunda Guerra Mundial.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2.3 El pensionado
 
   Apenas Manuel desempacó, le informaron que el padre Mariano Zaragoza quería verle en Meerbeke, en el Pensionado San Ignacio de Loyola, lo que antes fue la mansión de los Shmidman. 
 
   Se comunicó por teléfono empleando el mismo número que tenía de la familia Shmidman y le contestó el propio padre Zaragoza, quien le pidió que abordara el tren de la 1 p.m. de Lovaina a Meerbeke que lo estaba esperando para una comisión especial.  No dijo más nada. Casi inmediatamente volvió a empacar y cargar con sus maletas, presintiendo que no sería un viaje de sólo de ida por vuelta a Meerbeke.  Tomó el primer tren hacia el condado y columbraba que monseñor Jean-Baptiste Janssenshabía decidido convertir la mansión en un colegio para internos, como pensionado, y darle el nombre al fundador de la Compañía de Jesús.
 
   En el andén de la estación de Meerbeke lo esperaba Fabián, el antiguo mayordomo de la familia Shmidman. Apenas se vieron se saludaron y se acercaron uno al otro.
 
   —     Qué gusto en volver a verle—le dijo en francés con sincera alegría Manuel a Fabián. ¿De viaje?
 
   —     No, he venido a recogerle, ahora trabajo para el Pensionado—le contestó en perfecto español el ex-mayordomo.  Con mucho menor sueldo, pero con gran entusiasmo por ser parte de la realización  de las ideas de monseñor Janssens
 
   —     Fabián, no sabía que Ud. hablaba el castellano— dijo sorprendido el padre Montemayor.
 
   —     Bueno, mi nombre completo es Fabián Zubillaga y soy vasco. Pero también llevo sangre judía en mis venas. Hablo euskara, español, yidis y francés, afirmó con cierto orgullo Fabián.  Me han dicho que mis ancestros fueron sefarditas. Cuando niño mis familiares me contaban que entre nuestros ancestros sefarditas está Cristóbal Colón. Lo cierto es que he encontrado primos hasta en Holanda.
 
   —     Bueno saberlo. Y, ¿los demás?— preguntó Manuel sin querer hacerlo directamente por Ester.
 
   —     Los Shmidman, como usted ya sabe, se fueron a vivir a Suiza. De la servidumbre sólo Helga y yo quedamos en la Mansión. Helga tiene a toda su familia en Alemania y la cree prisionera en un campo de concentración cerca de Múnich. Ella cambió la idea de abandonar Bélgica, pues inicialmente quería escapar a Francia, pero no tiene los medios de cómo hacerlo. Teme mucho que los nazis invadan Bélgica y, para ser honesto, yo también. Pero, me siento más seguro bajo la protección de los jesuitas que de una familia de la realeza belga. Lo mismo piensa Helga.
 
   —     ¿Tiene alguna noticia de los Shmidman?
 
   —     Ninguna. Nadie sabe de ellos. Ni quieren ellos que se sepa, así están más seguros en Suiza. Temo que no volveremos a verlos por largo tiempo.
 
   Manuel guardó silencio con una profunda tristeza en el alma. Se dejó llevar por Fabián hacia un Citroën de 1938 que los esperaba en el aparcamiento de la estación.  Fabián sirvió de chofer y Manuel se le sentó al lado, después de meter las maletas en el maletero del flamante automóvil. Entonces, emprendieron el viaje hacia el pensionado.
 
   Después de media hora de viaje, entraron a los jardines de la vieja Mansión Shmidman y Manuel divisó desde lejos la terraza donde Ester y él habían descubierto el amor. Se rió para sí, al recordar lo nervioso que se sintió cuando estuvo cerca de aquella bella e inteligente mujer, y el papelón que hizo tratando de darle una clase de Astronomía, en lo que pudiera llamarse una primera cita.
 
   El Citroën se detuvo a la entrada de la Mansión desde donde salió Helga a recibirlos. Solícita tomó de las manos de Fabián las maletas que aquél había retirado del automóvil y le dijo a Manuel:
 
   —     Monseñor Zaragoza lo espera en la biblioteca.
 
   En efecto, en el momento en que entró en la biblioteca, monseñor Zaragoza ojeaba un libro. Se volvió hacia Manuel y lo abrazó, luego le pidió que se sentaran en algunos de los sillones disponibles que no tenían algún libro encima. Lo hicieron en un largo diván al lado del escritorio. La biblioteca que antes era un ambiente de orden en que cada cosa estaba en su lugar, ahora era un revoltijo de libros que se preparaban para colocarlos clasificados en cajas de madera y el amontonamiento de los cuadros que también estaban siendo embalados. 
 
   —     Escucha Manuel— le dijo monseñor Zaragoza en el tono paternal que usaba cuando se dirigía a sus discípulos—, le he pedido a monseñor Jean-Baptiste Janssens, y lo aprobó, que te asigne como subdirector de este recién constituido pensionado para niños y adolescentes internos. Necesito que  me ayudes a poner orden y me sirvas de mano derecha 
 
   —     Encantado monseñor— contestó Manuel.
 
   —     Bien, aprovechemos tus dones de lenguas para que con Fabián, que es políglota también, pongan estos libros, escritos en varios idiomas, clasificados en sus cajas, listos para enviarlos a la Universidad Católica de Lovaina. Los cuadros permanecerán un tiempo aquí, pues el Museo de Arte Moderno debe estudiar cada una de las obras de pintores modernos para validar su autenticidad y cumplir con otros procedimientos internos de la burocracia oficial, antes de aceptarlos.
 
   —     Muy bien.
 
   —     Ahora, hay algo muy importante que debo de tratar contigo —le dijo el padre Zaragoza a Manuel, acercándosele un poco para acentuar la importancia de lo que iba hablarle — monseñor Janssens quiere proteger a niños judíos, y si es posible a familias judías, escondiéndolos en este pensionado, que funcionará también como orfanato. Centenares de niños están siendo esclavizados en los territorios ocupados por los nazis, y en Alemania desde hace seis años son sometidos a las peores crueldades. La intención es cambiarles la nacionalidad, también sus nombres y ocultarlos.
 
   —     Cuente conmigo monseñor— respondió Manuel con firmeza. Padre, sabe usted algo de…
 
   —     ¿De los Shmidman? — interrumpió el padre Zaragoza. Ellos están bien. Suiza se está convirtiendo en el refugio de los judíos. Logró mantener la neutralidad en la Gran Guerra y lo conseguirá de nuevo en esta nueva conflagración. Aunque, creo necesaria la guerra para salir de Hitler por todos los medios, pues es una bestia apocalíptica atea que quiere sustituir a la religión cristiana por el culto a la raza y a él, en particular. Ahora, Suiza está recibiendo centenares de refugiados semanalmente y ha puesto límites a los que pueda recibir en total. No aceptan refugiados por raza; solamente consideran tolerables a los amenazados políticamente con la cárcel. Ellos dicen que el bote salvavidas está lleno.
 
   —     Padre, pero,  ¿no es posible contactar a mis amigos? Tengo tres meses sin saber de ellos.
 
   —     Lo dudo. El de  los Shmidman es un caso especial. El Estado Suizo no es atacado por los alemanes porque allí los Bancos reciben el oro robado por los nazis en los Bancos Centrales de las naciones derrotadas. Los suizos se lo cambian por sus francos que en estos momentos es la moneda más estable de Europa y con estos los nazis compran materia prima en el mundo. Los Shmidman deben tener nombres y apellidos suizos y documentos de identidad como ciudadanos suizos, a pesar de que los hombres Shmidman sean inconfundiblemente judíos. Creo, Manuel,  que debes olvidarlos.
 
   Manuel hizo un gesto de resignación y se despidió con tristeza para ir a su habitación y desempacar. Ni el padre Zaragoza ni Manuel notaron encendido el intercomunicador telefónico del escritorio, muy cerca de ellos, por el cual Helga Schell, la anterior ama de llaves de los Shmidman, había escuchado toda la conversación.
 
   ***
 
   Entre septiembre y diciembre, el Pensionado y Orfanato San Ignacio de Loyola recibió 65 niños y seis familias enviados por monseñor Janssens. Las edades de los niños oscilaba entre 7 y 12 años; 15 eran judíos alemanes y austríacos huérfanos que llegaron a Bélgica por la ayuda de familias judías desde la noche de los cristales rotos.  Llamada así porque entre el 9 y 10 de noviembre de 1938, en Austria y Alemania, 7.000 tiendas de judíos fueron asaltadas y rotas sus vidrieras, en acción ordenada por Hitler, ejecutada por Goebbels y llevada a cabo por tropas de choque de S.A. El ataque incluyó la quema de mil sinagogas y dejó un saldo de 91 personas asesinadas y 30.000 judíos apresados y enviados a campos de concentración.
 
    Para atender y educar a las niños, víctimas de la guerra,  se incorporaron al personal del Pensionado a cuatro seminaristas españoles en su etapa de magisterio que se ofrecieron voluntariamente; mientras que la cocina era atendida por dos mujeres de las aldeas cercanas, bajo la dirección de Helga que se encargaba de las compras. Los jardines se iban convirtiendo en huertos de hortalizas y verduras que ayudaban a la alimentación de los nuevos huéspedes de lo que fue la Mansión Shmidman.
 
   Las familias fueron camufladas como campesinos belgas que trabajaban en los campos del Pensionado. Uno de los problemas más serios fue el enseñar a los quince niños alemanes y austríacos judíos aprender el francés y hacerlos pasar por belgas. De esta tarea se encargó Manuel que se fue encariñando con aquellos pobres muchachos que habían quedados solos en el mundo y cuyas experiencias eran en extremo traumáticas.
 
   Mientras tanto la guerra se intensificaba.   El otoño de 1939 y el invierno de 1940 fueron de avances indetenibles de Alemania en lo que se llamó la guerra relámpago o blitzkrieg,una nueva táctica militar utilizada por el ejército alemán en el inicio de la Segunda Guerra Mundial. Su principal novedad fue el uso de divisiones acorazadas de tanques, las "Panzerdivisionen", como punta de lanza que penetraba con gran rapidez en los sistemas de defensa enemigos. La artillería y la infantería motorizada seguían el avance rápido de los tanques.
 
   El sistema se completaba con el apoyo aéreo.  Los célebres cazas "Stukas" impedían al enemigo el envío de refuerzos al frente y aterrorizaban a sus tropas. Mientras que los ejércitos de Polonia, Dinamarca, Noruega, Lituania y Estonia armados con la tecnología de la Primera Guerra Mundial, todavía con caballerías, no pudieron evitar que sus países fueran derrotados, invadidos o ambas cosas.
 
   Un caso distinto fue el de Finlandia. En el pacto ruso-alemán del 23 de agosto de 1939, no sólo la Alemania Nazi y la Rusia Comunista acordaron la no agresión,  sino que se repartieron el oriente de Europa. Polonia llevaría la peor parte. Dos días después de la firma de pacto, Hitler dio las órdenes generales de la invasión a Polonia, no importándole la alianza de aquélla con Inglaterra, y el mandato era destruir a Polonia en el menor tiempo posible. Polonia tenía una población de 35 millones y ejército numeroso pero muy mal armado.  Los polacos de manera equivocada decidieron defender su territorio enteramente, cuando todas sus fronteras eran invadidas. Los alemanes atacaron con su 4° Ejército por el Este desde Pomerania; con el 3° por el Oeste desde Prusia y con el 8°,10° y 14° por el Noreste desde Eslovaquia y Silesia. Mientras que los rusos tomaban su parte de Polonia por toda la frontera del Este.  Los rusos hicieron 200.000 prisioneros.
 
   Todo funcionó como esperaba Hitler. El 1° de septiembre la Luftwaffle acabó con la fuerza aérea polaca en tierra, de un solo golpe. El Gobierno polaco dejó a Varsovia el 6 de septiembre de 1939; para el 16 de septiembre la última unidad, el Ejército  Poznam,  se rindió. El 25 de septiembre se abolió el Estado Polaco y Alemania y Rusia se dividieron a Polonia.
 
   Los rusos habían hecho otro tanto con los Estados bálticos de Estonia y Latvia para el 2 de octubre, pero sus motivos eran diferentes al de los alemanes. No buscaban anexarse nuevos territorios para imponer su raza, robarles el oro, apropiarse de materia prima y usar como esclavos a los pobladores, como hacían los nazis, sino defender su territorio. Esto no lo entendió Occidente y lo interpretaron como expansionismo imperialista soviético.
 
   Los rusos buscaban negociar con Finlandia tres demandas, una de ellas, alquilar la isla de de Hangö al norte de la entrada del Golfo de Finlandia a sólo 70 kilómetros de Helsinki; más otros territorios. Los finlandeses se negaron y Rusia envió un ejército de un millón de hombres contra 175.000 de Finlandia. Por casi todo el tiempo que duró la guerra los rusos fueron sobremaniobrados y militarmente humillados por la destreza, movilidad e inteligencia del ejército finlandés. A la larga prevaleció Rusia y el 12 de marzo, seis meses después firmó un armisticio y logró sus demandas. Pero, los rusos aprendieron de sus errores e incorporaron las tácticas efectivas del ejercito finlandés que usarían luego contra los alemanes,  cuando aquéllos traicionando el tratado entraron en territorio ruso.
 
   Occidente no hizo mucho para defender a Polonia y a Finlandia indirectamente. Para defender a Finlandia los británicos tenían que emplear el puerto noruego de Narvik y Noruega se había declarado neutral. Pero el almirante Raerder, comandante en jefe de la armada alemana lo tenía en sus planes, pues desde allí podía amenazar a línea de suministros transatlánticos a Gran Bretaña. Lo que persuadió a Hitler de tomar a Noruega fue la acción de un valiente capitán del destructor Cossack, quienpidió al Almirantazgo británico permiso para rescatar 300 prisioneros ingleses que llevaba el barco-tanque Altmark a los campos de concentración alemanes. El barco alemán pidió refugio que no le dieron en Noruega, los británicos subieron a bordo y rescataron a los marinos ingleses. Hitler se sintió ofendido y ordenó planes a su Alto Mando para invadir a Noruega. Como Dinamarca estaba en el camino fue incluida. Los ingleses y franceses tenían sus propios planes de invasión a Noruega; los británicos esperaban sembrar minas en las aguas territoriales noruegas para separar las islas del territorio continental, e impedir que las canteras de hierro de aquéllas cayeran en manos alemanas. Entre el 9 y 10 de abril los alemanes invadieron por el mar a Noruega y los ingleses y franceses también. Los ingleses y franceses fueron rechazados por los alemanes; pero, en el mar perdieron las batallas contra los ingleses. Los alemanes atacaron a Noruega con toda su flota y fueron derrotados en Narvik. Los ingleses no pudieron impedir que Noruega fuera invadida por los alemanes; pero, le hicieron suficiente daño a su flota que impidió que los alemanes pudieran proteger un desembarco en las islas británicas en los meses venideros.
 
   Con todos estos triunfos, los ejércitos alemanes ahora avanzaban hacia los Países Bajos, Luxemburgo y Bélgica.
 
   La invasión a Noruega armó una crisis política en Inglaterra que hizo caer a Chamberlain y el fin de la política de apaciguamiento, que lo que había hecho era darle oportunidades a las conquistas de Hitler. En su lugar fue nombrado Winston Churchill,  quien sólo ofreció sangre, sudor y lágrimas. Pero,  se levantó ante Hitler cuando se necesitaba más coraje. Dijo que no se rendiría ni vería el Imperio Británico caer, que para el momento alcanzaba una cuarta parte del planeta. 
 
   Hasta ese momento, la guerra contra Alemania para los ingleses había sido una guerra falsa, una “phoney war”,  como la calificaban; ahora, se iniciaba la guerra real y sangrienta: la que se conoció como la Batalla de Inglaterra. Primero, con la invasión a los Países Bajos, luego a Francia y la batalla aérea contra Inglaterra que había quedado sola hasta 1941,  cuando  entran los Estados Unidos después del ataque a Pearl Harbor por los japoneses.  Churchill, con el apoyo del Presidente de los Estados Unidos, Franklin Delano Roosevelt, haría más que nadie para llevar a los Aliados a la victoria.
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   2.4 Secuestro
 
   Es el 29 de abril de 1940 y Europa está en guerra. En la terraza donde hace un año atrás Ester le besó en los labios y ese momento quedó fijado para siempre en su memoria, sentado en el mismo banco de aquella noche, Manuel medita sobre la locura humana de la guerra.
 
   El hombre es un genio científico y un estúpido social—se dice Manuel. Como némesis de su pecado original la humanidad se castiga a sí misma con la guerra y otras siniestras plagas sociales: la esclavitud, las castas, las luchas de clases, la injusticia económica y otros males. Pero la guerra se destaca por su crueldad y por la derrota que el hombre se infringe a sí mismo: destruye todo lo creado de bienestar y felicidad para la humanidad. La guerra es el infierno en la Tierra. Pero, acompaña al hombre desde los albores de la civilización, pareciera que la guerra es hija de la civilización; y a la vez es la causa de la decadencia de las civilizaciones. Es hija porque para hacer la guerra se necesita un mínimo de técnica y organización, y una riqueza sobrante superior a lo indispensable para mantener la vida. Es su verdugo, porque la guerra ha sido la causa inmediata del derrumbamiento de las civilizaciones y así la Historia nos los enseña: la guerra es una institución establecida y dominante en cualquiera de las civilizaciones que se conozca. Por la guerra termina una vieja civilización y comienza otra. Sin embargo, la técnica bélica ha hecho la guerra cada vez más destructiva, y llegará el momento en que el alcance de la destrucción sea total y será el fin de las civilizaciones, ya no engendrará otra, porque no quedará humanidad. La guerra ya no será posible sin holocausto global.
 
   ¿Pero qué causa las guerras? Quizás sean un fenómeno de las civilizaciones. La guerra es propia de la sociedad que incrementa su capacidad económica en la explotación de los recursos físicos de la naturaleza, alimentos, materias primas y energía, y alcanza un punto en que sólo mantiene su crecimiento con la agresión a otras civilizaciones. Crece agrediendo y la guerra es su gran medio, hasta que el aumento de eficacia llega a una cantidad letal de energías y recursos para su movilización militar, entonces, la guerra se rebela contra aquélla sociedad como un cáncer y la consume. Tal situación se da en cada civilización porque hay una camarilla gobernante que se beneficia de ella; ya sea porque ve amenazado su poder sobre algún territorio del que reclama soberanía o por el negocio mismo de la guerra. Por eso la llaman  “El deporte de los reyes”.  Esas camarillas son las grandes impulsoras de las “virtudes militares” contra la virtud de los santos y los pacificadores. Para los primeros su reino es el de este mundo; para los segundos, de ellos será el Reino de los Cielos. Muchos hombres santos, pacíficos, han hecho grandes esfuerzos para librarse de la guerra. Pareciera sin embargo que su lucha es contra algo que está en la naturaleza de los hombres que los arrastran al odio y la violencia.  ¿Cómo luchar contra aquéllos?  Obviamente, la salvación  está en el trabajo de las conciencias de los hombres mediante la acción directa como individuos o indirecta como ciudadanos de los estados. En este último caso, la Gran Guerra mostró tal destrucción que fue necesario crear un organismo internacional donde las diferencias entre estados fueran dirimidas pacíficamente en aquel foro universal, la Sociedad de Naciones. Pero, fracasó. Queda la opción del hombre santo que se niega a participar en cualquier guerra emprendida por su estado con cualquier propósito, porque es un pecado contra la humanidad. Pero, por desgracia, la guerra o la paz no son la lucha de un guerrero o un santo, sino de un hombre que tiene el valor de arriesgar su cuerpo y su alma, y el mortal corriente que huye de la lucha y el peligro; pero, que no teniendo la virtud del santo, prefiere  alzarse a cualquier precio al nivel del guerrero, al saber que la elevación del santo se halla fuera de su alcance. Entonces, la salvación de la humanidad está en volver santos a los hombres.
 
   ¿Cuánto deberemos esperar hasta que los hombres se tornen santos y pacifistas?—Se preguntaba y contestaba Manuel: es difícil decirlo, pero quizá no sea una esperanza utópica la de que la influencia de dos factores como  la actitud cultural y el fundado temor a las consecuencias de la guerra futura,  pongan fin a los conflictos bélicos en el curso de un plazo limitado. Nos es imposible adivinar a través de qué caminos o rodeos se logrará este fin. ¿Cómo hacerlo?, ¿será posible controlar la evolución mental del hombre como para ponerlo a salvo de las psicosis del odio y la destructividad?, ¿basta la enseñanza de los Evangelios? La humanidad podía implorar como Jesús en la cruz: ¡Padre!, ¿por qué nos has abandonado? Sí— se repitió a sí mismo Manuel. ¡Padre!, ¿por qué nos has abandonado?  Pero, quizás Dios no nos ha abandonado y la misma ciencia tenga una respuesta que nos permita reprogramar a la mente de los hombres y hacerlos pacíficos, controlando la evolución cultural.
 
   Y al final de este pensamiento vio venir hacia él a un ángel. Vestida de negro,  Ester salía como una aparición del jardín caminando hacia él. 
 
   ¡Ester!, ¿eres tú? — preguntó el sacerdote creyendo ver visiones.
 
   Por respuesta, la mujer corrió hacia el él con los brazos abiertos.
 
   Manuel la recibió ahogando un grito de alegría en el alma. Dios no lo había abandonado. Ella estaba aquí,  en sus brazos. Instintivamente se besaron con la pasión natural del inconmensurable amor que se tenían. Sin decir una palabra, Ester lo llevó de la mano hasta la Pérgola donde no podían ser vistos desde la casa.
 
   Sin embargo, las instalaciones para los empleados tenían otra ubicación. Así, desde su alcoba, en un segundo piso, Helga Schell observaba toda la escena con el mayor cuidado. Se preparaba a dormir y ya tenía una dormilona puesta, pero cambió súbitamente de planes. Se mudó de ropa de dormir por vestimenta de trabajo y salió de la mansión en el mayor silencio que le fue posible. Tomó la bicicleta con la que solía ir a la villa de Meerbeke y pedaleó dos kilómetros hasta que encontró una casilla telefónica. Entró y marcó un número que tenía escrito en un papelito. El teléfono al que llamaba repicó varias veces hasta que contestó la voz de un hombre.
 
   —     ¡Aló!, ¿quién llama?
 
   —     ¿Doctor Baudet?—preguntó Helga en alemán.
 
   —     Sí—es él. ¿Quién llama?—volvió a preguntar Baudet
 
   Helga sólo dijo:
 
   —     El pichón está en el nido—y cortó la comunicación.
 
   ***
 
   Mientras, Manuel y Ester, en la pérgola, se les agolpaban las palabras interrumpiéndose entre caricias y besos. Hasta que al fin Ester pudo articular, no muy coherentemente:
 
   —     Mi amor, no he podido estar sin ti; todo este año no he hecho sino pensar en lo poco que hemos vivido y lo mucho que quiero vivir contigo. Sé que te amo. Mi hermano Esdras me acompaña con pasaporte diplomático británico. Mis padres están en Londres en casa de un amigo con nuevos nombres, ahora soy Jean Sullivan  y Esdras  es John Sullivan.
 
   —     Sí, pero cómo llegaste aquí. Te hacía en Berna. ¿Cómo supiste de mí?
 
   —     Monseñor Janssens, mantiene correspondencia confidencial y muy segura con mi padre. Él le informó lo que había hecho con la Mansión Shmidman y quienes eran sus nuevos inquilinos. Por eso supe que estabas aquí—hizo una pausa, pues se quedaba sin respiración, y continuó:
 
   —      Mis padres están en Londres desde hace tres meses A través de la Embajada Británica, gracias al apoyo que hemos conseguido con el primer ministro Churchill, por la influencia del amigo de mi padre John Maynard Keynes, se le emitieron unos salvoconductos como personal al servicio de la Embajada. Tardaron unos meses más, pero luego expidieron el de Esdras y el mío. Hemos viajado todo el día por carreteras francesas, llenas de soldados y refugiados que huyen de los Países Bajos. Se habla de una inminente invasión alemana. Esdras atendió a mis súplicas de venir a verte, y aquí estoy. Nosotros seguiremos por la madrugada hacia Le Havre donde nos espera un pequeño hidroavión que nos llevará a Inglaterra. Tenemos toda la noche para nosotros. No habló más y lo besó apasionadamente, mientras lo arrastraba consigo hasta quedar acostados sobre el césped húmedo, debajo de la pérgola. Aquella noche y por primera vez en su vida Manuel Montemayor Vallarta hizo el amor y con la mujer amada.
 
   ***
 
   Eran aproximadamente las cuatro de la madrugada cuando la luz de los faros de un automóvil alumbró el jardín. La señal acordada con Esdras que la venía a recoger, así que Ester besó una vez más en los labios de Manuel, mientras le pasaba un papelito que sacó de uno de los bolsillos del slaks negro con el que volvía a vestirse,  después de ponerse una blusa también de color negro sobre su ropa interior.
 
   —Manuel, estos son el teléfono y la dirección de Thomas Burton, nuestro contacto en Londres. Él te dirá cómo puedes viajar a Inglaterra, hazlo lo más pronto que puedas, no sé cómo, pero debes conseguir el permiso de tus superiores. En pocos días Bélgica será otro infierno. Tu vida como la de todos aquí estará en peligro. Los niños y sus familiares, tú, el padre Zaragoza que— como me has dicho, funge de Director—, también Fabián, Helga y todos los demás empleados; todos pueden ser fusilados por la S.S. en el acto mismo en que los detengan, no hay ley que se los impida; los padres y niños, por judíos; los demás, por protegerlos.
 
   —Lo haré—dijo Manuel con plena confianza. Nos veremos pronto.
 
   Ambos caminaron hacia el automóvil en que Esdras —quien había estado toda la noche con unos amigos haciendo planes para la futura guerra de resistencia ante la casi segura derrota del ejército belga por los alemanes—, los esperaba. Esdras abrazó al padre Montemayor y se despidieron.
 
   Manuel regresó a su habitación donde a pesar del cansancio no pudo dormir. En ningún momento se le ocurrió que había quebrantado sus votos. Todo lo que sentía era un inmenso y sublime amor por aquella mujer. Nada de eso podría ofender a Dios.
 
   ***
 
   Los Shmidman, ahora con pasaportes británicos de Jean y John Sullivan, no llegaron a ver la luz del Sol de aquel día. Antes del amanecer fueron interceptados por dos automóviles cuando se desplazaban por una carretera que los llevaría a la frontera francesa. De los autos se bajaron algunos hombres vestidos con largos sobretodos negros que hablaban alemán y, armados con pistolas Walther 38 del armamento usual de la Gestapo, los detuvieron. No tuvieron tiempo de mostrar sus credenciales como intentaron, muy nerviosos, porque los dominaron, mientras una mujer rubia, alta y atlética, les inyectaba una droga que los dejó inconscientes hasta que diez horas después despertaban encadenados a una columna en una habitación sin ventanas.
 
   ***
 
   El doctor Franz von Kristch recibió una llamada ese mismo día por la tarde del propio Reinhard  Heydrich. Le dijo que todo había salido como esperaban. La información del Ama de Llaves a cambio de la libertad de sus padres judíos fue correcta y el doctor Baudet pudo alertar a tiempo a los comandos bajo el cargo de Odelia Hammersmith,  quien con pasaporte falso se había alojado en Bruselas en espera de información sobre los Shmidman. Ya enviamos a los padres de Helga a Dachau donde serán internados como cualesquiera otros de raza inferior. Para cuando las tropas alemanas entren a Bruselas, seguramente los Shmidman habrán confesado dónde están los lingotes de oro que le pertenecen al Tercer Reich. Usted puede quedarse con los cuadros de la Mansión de esa pintura decadente que aunque no le entiendo dice gustarle. El partido le está muy agradecido y el Reichsführer Heinrich Himmler,‎personalmente, le dará los credenciales de su ascenso.
 
   Cuando terminó la conversación, el Barón von Kristch se sintió muy desgraciado. Ya para él toda su vida era una terrible carga moral por sus inclinaciones homosexuales que escondía furiosamente, calificaba de perversión y luchaba con todas sus fuerzas psicológicas para dominarlas, sin ningún éxito; ahora, era más perverso todavía: era un verdadero hijo de puta.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2.5 Invasión
 
   Manuel intentó continuar con su rutina. Decidió que era prudente no hablarle a monseñor Mariano Zaragoza sobre su encuentro con los Shmidaman. Pero, una semana después, monseñor lo llamó a la biblioteca.   Transcurría el 9 de mayo de 1940.
 
   —     Manuel, monseñor Janssen me ha dado instrucciones para que traslades a Dunkerque a los niños judíos huérfanos que hospedamos. Allí se embarcarán en un bote que los llevará a las costas inglesas de Dover, donde se acogerán al Kinderstransport para refugiados. Tú y Fabián deben encargarse de esa tarea hoy mismo. La doctora Goodenough desde Londres, donde trabaja para la Inteligencia Británica, le ha pedido a monseñor Janssen tu colaboración, pues necesitan de tus conocimientos en la lucha contra Hitler.  Entonces, creo que debes viajar con los niños a Inglaterra y ponerte a sus órdenes. En estos días no nos preocuparemos por la burocracia de la Compañía con relación al permiso que se debe tramitar para tu asignación a esa tarea, debemos apoyar todo lo que podamos para ganar la guerra.  Tienes mi permiso, yo me responsabilizo—hizo una pausa y continuó. Fabián ha estado acondicionando un viejo autobús que le compramos con tal fin a unos amigos de la villa.  Tardarán un poco en llegar al puerto francés, porque las carreteras están congestionadas con belgas, noruegos, daneses, judíos de todos los países y hasta gitanos que huyen ante el inevitable ataque alemán. Francia abrió sus fronteras. No creo que tengas ningún problema en llegar a tu destino. Tu pasaporte mexicano te ayudará. México es ahora un fuerte aliado de Francia.
 
   “Muy bien monseñor, deme su bendición”— dijo Manuel, muy de acuerdo con la misión que se le encomendaba. Aquellos niños, a quienes amaba, estarían a salvo del odio nazi; y, además, esto facilitaría su reencuentro con Ester. No era necesario comunicarse con el señor Thomas Burton, como le pidió Ester para que le ayudara huir a Inglaterra. Después de la bendición, los sacerdotes se dieron un fuerte abrazo de despedida. Era la última vez que se verían.
 
   ***
 
   Bélgica había sido campo de batalla de la Gran Guerra y ahora se repetía con la Segunda Guerra Mundial. Era un blanco estratégico por su posición geográfica, su desarrollo y riquezas industriales, pues con el plan económico Le Man, siguiendo el New Deal de Roosevelt, estaba superando la crisis económica de la Gran Depresión y había puesto la industria belga en marcha.
 
   El general Gamelin, Comandante Supremo del ejército francés en la primavera de 1940, hacía planes para llevar la guerra a suelo belga y enfrentar allí a los alemanes, preservando el territorio francés. Si bien contaba con un inmenso ejército esperando por órdenes, a lo largo de la frontera con Bélgica; y, apoyo de diez divisiones británicas que habían desembarcado en Francia y que atacarían por el Noreste, ya había delineado la estrategia adecuada; pero, al parecer un insignificante accidente, como fue el aterrizaje forzoso, en enero de 1940, de un avión de correo alemán en suelo belga, lo llevó a la derrota, y posteriormente a la invasión total del territorio francés. El avión cayó en manos de la inteligencia belga que informó a los franceses que había órdenes de un ataque masivo aéreo, en apoyo a la movilización de tanques, tal como lo esperaba el Alto Mando francés. 
 
   Los alemanes sólo aguardaban las órdenes del Führer desde que tomaron los Sudetes, a pocos kilómetros de la frontera belga. Gamelin suponía correctamente que los alemanes invadirían Bélgica, aunque fuera neutral, como lo hicieron en la Gran Guerra: primero hacia el Oeste atravesando Bélgica desde el Este y luego al Sur hacia Francia, y no se equivocaba. Tampoco en que no atacarían por Alsacia y Lorena para no enfrentar las fortificaciones de la Línea Maginot, que se creía impenetrable, aunque nadie lo había intentado. Igualmente, se consideraba suicida hacerlo por el bosque de las Ardenas, donde los tanques no podrían maniobrar. Entonces, la estrategia de Gamelin era entrar a Bélgica por el Oeste cuando los alemanes lo hicieran por el Este y mientras el ejército belga los sostuviera, ganaría suficiente tiempo para que las fuerzas francesas del Primer Ejército, que era el mejor armado de todas sus fuerzas, detuvieran el avance alemán, mientras las divisiones inglesas apoyaban desde el norte de Bruselas y el noveno ejército francés, menos equipado, sostenía el flanco derecho al lado Oeste del bosque de las Ardenas, considerado tan impenetrable como la Línea Maginot.  Todo saldría perfectamente bien si los alemanes hacían lo que Gamelin pensó que harían. No fue así. Dos jóvenes generales alemanes, de apellidos Masten y Guderian, intentaban convencer al Alto Mando Alemán de que atacar a Francia a través de las Ardenas era posible e inesperado. Confiaban en que la tecnología de sus tanques panzers combinados con el ataque aéreo de los stukas en sustitución de la artillería, lo lograría. El Alto Mando, que pensaba igual que Gamelin, ante la caída de las órdenes en manos belgas, decidió hacerles caso a sus jóvenes generales y cambió de planes. A Guderian le fue aprobado que atacara por las Ardenas, cruzar el Meusa en Sedan y marchar hacia el Oeste desde Amiens hasta las costas del Canal. Dividiendo así las fuerzas francesas. Todo esto se hizo el 10 de mayo, cuando ya Manuel había llegado sin dificultades a Dunkerque, abordado un pequeño bote de madera, tan pequeño que los muchachos menores navegaron sentados sobre el regazo de los mayores. El bote era pues insignificante para  los submarinos o patrullas de lanchas torpederas alemanas. Tampoco se corría el riesgo de atraer metálicamente minas submarinas. Así que el mismo día en que Alemania lanzaba su ataque de tropas aerotransportadas, el primero en la historia, sobre Bélgica, Manuel y sus muchachos desembarcaban en Dover.
 
   La capacidad tecnológica y el empleo de nuevas estrategias diseñadas por generales jóvenes le dieron un triunfo impresionante a los alemanes sobre belgas, daneses, ingleses y franceses. El general Charles De Gaulle, que había advertido de la necesidad de una ofensiva, como después intentó Gamelin,  y no sólo defender el territorio francés, no había sido escuchado; cuando tardíamente fue llamado ante el indetenible avance alemán por el Primer Ministro Leon Blum, De Gaulle le dijo que la estrategia de no mover al ejército francés, sólo serviría para ver desde sus fortificaciones el derrumbe de Europa. Tanto Guderian como De Gaulle habían publicado sendos libros sobre la nueva guerra tecnológica de fuerzas motorizadas y el papel de la aviación como nueva arma superior. Gauderian afirmaba que vencería a los franceses que no estaban preparados para tal tipo de guerra; De Gaulle coincidía con él.
 
   Lo que la guerra relámpago alemana demostró con los hechos fue que la superioridad tecnocientifica es indispensable en la guerra del siglo XX, tanto como los estrategas militares. Entonces, científicos y tecnólogos cobraron una importancia tan grande como los generales en los asuntos de los estados. Hasta la fórmula  más aparentemente sencilla de la nueva física de la Relatividad E= mc2 podía servir a los servicios bélicos para construir una bomba  suficientemente destructiva que una sola, lanzada desde el aire, pulverizara a una ciudad de centenares de miles de habitantes en pocos segundos; y hasta, quizás, si la investigación sobre el uso bélico de la energía nuclear continuaba, aumentaría su fuego apocalíptico hasta acabar con toda la vida en el planeta.  Pero, al  principio de la Segunda Guerra Mundial, pocos científicos se habían percatado de tal posibilidad; entre ellos, el propio autor de la fórmula a quien tampoco se le había ocurrido tal amenaza, como lo confesó con profunda tristeza en sus escritos posteriores. Hasta que fue informado que Alemania estaba trabajando en un arma nuclear; al menos tenía los científicos capaces de hacerlo. Entonces, apoyó el alertar al Presidente Roosevelt del peligro que Hitler contara con el arma del Juicio Final, y se lo escribió en una carta con fecha del 2 de agosto de 1939. El alto prestigio mundial de Albert Einstein pesó mucho en la decisión del Presidente de los EE.UU, quien ordenó su construcción, y así se hizo bajo el nombre de Proyecto Manhattan.
 
   ***
 
   La guerra relámpago en Bélgica se llevó a cabo con la misma estrategia que siguieron los nazis en los demás países europeos derrotados e invadidos por Alemania: superar tecnológicamente en armamentos al enemigo; instalar un gobierno títere de nacionalistas adeptos al nazismo; explotar sus materias primas y usar la población como trabajadores esclavos, en su propio territorio o en Alemania. En Noruega no fue exactamente así, el Rey no se rindió y con sus ministros se retiró a las montañas y después a Inglaterra para dirigir la Resistencia, con tal fuerza que obligó a Hitler a mantener 300.000 soldados de su ejército atados en el control del país.
 
   En cambio, en Bélgica, Leopoldo III, Rey y Comandante en Jefe del ejército belga, se rindió personalmente a las fuerzas alemanas el 28 de mayo. Durante toda la guerra, hasta 1944, en que fueron liberados por los aliados, en Bélgica hubo colaboracionistas y resistencia. En general, el sistema administrativo belga fue muy flexible y se convirtió en un instrumento de colaboración. Uno de los más activos colaboradores fue el profesor Gustav Baudet, como miembro de la Unión Nacional Flamenca, partido nacionalista que perseguía la separación de Flandes de Valonia y  que se alió a los nazis,  colaborando con las tropas alemanas de ocupación. En un momento tuvo 100.000 miembros colaboracionistas.
 
   ***
 
   Aunque le costó convencerlo, Manuel logró que el marinero comprometido en recoger a los muchachos judíos y al sacerdote mexicano responsable de llevarlos a Dover, incluyera otro refugiado más, al vasco Fabián Zubillaga, empleado de la Compañía de Jesús, que ayudaría con el traslado y cuidado de los niños en la provincia  donde los  alojarían. 
 
   Desde que comenzó la guerra, en 1940, el gobierno británico evacuó cerca de 600.000 niños de las grandes ciudades, para protegerlos de los bombardeos, en una operación llamada Pied Piper. En los años siguientes, alcanzarían el millón y medio.  Los niños ingleses eran acomodados en las casas de campesinos y algunas familias de clase de media; pero los refugiados del Orfanato de San Ignacio de Loyola  que venían de Bélgica se les ubicó en una escuela donde se improvisaron dormitorios, gracias al padre Patrick O´Malley, párroco de la villa, quien se había responsabilizado ante monseñor Janssens por los niños judíos del Pensionado San Ignacio de Loyola. Fabián se encargaría de cuidarlos. Muchos problemas se presentaron para niños que no hablaban inglés y estaban traumatizados por la guerra al punto de que no reaccionaban sino que obedecían todo lo que podían entender.
 
   El padre Patrick O´Malley era de origen irlandés, de quizás cincuenta años de edad, rubicundo y robusto; jovial, siempre de buen humor, a pesar de los tiempos que se vivían; creía que los tiranos Hitler y Mussolini serian derrotados irremediablemente, que el Bien siempre triunfa sobre el Mal, que Dios estaba con los Aliados… Aunque las noticias que le llegaban por la BBC de Londres, que escuchaba en todo momento, eran desalentadoras y decían todo lo contrario. Hitler avanzaba sobre Bélgica con la velocidad que lo hizo en toda la Europa que había conquistado. Para el 28 de mayo de 1940, el ejército belga se rindió a los alemanes. Uno de los hechos más impresionantes de la campaña de  Fall Gelb —como los alemanes llamaron la batalla de Bélgica—, fue que las fortificaciones sobre el canal Alberto que los belgas creían inexpugnables y les protegerían contra los alemanes, fueron sobrepasadas por las tropas aerotransportadas  y en Eben-Emael,  el Fuerte con 1.200 belgas, fue tomado cuando los alemanes desplegaron 500 tropas aerotransportadas contra ellos, abriendo la frontera con  su exitosa guerra relámpago.
 
    La invasión alemana provocó pánico entre los civiles belgas. Para el 11 de mayo, los caminos que conducían hacia el Oeste, lejos de los combates, fueron bloqueados por refugiados, lo que conllevó una obstaculización al avance hacia el Este de las fuerzas francesas y británicas. Se estimaba que alrededor de dos millones de civiles abandonaron sus casas durante la campaña belga. Entre ellos, el padre Mariano Zaragoza, seis familias judías y cuatro seminaristas españoles quienes caminaban ayudando a los demás por las carreteras de Francia. Desde allí lograron llegar a Gibraltar y al neutral Portugal.
 
   Con la rendición del Ejército, el gobierno, liderado por Hubert Pierot huyó inicialmente a París y formó un gobierno del exilio en Bordeaux. Luego, cayó Francia y  el gobierno belga se transfirió a Eaton Square en Londres. En Inglaterra se fue formando una división del ejército de soldados belgas que llegaron por la evacuación desde Dunkerque con las tropas inglesas derrotadas en Bélgica. La evacuación fue llamada operación Dinamo. La División del Ejército Belga salvada en esa Operación lucharía en distintas ramas de  las fuerzas de los aliados y como alas de la RAF durante toda la guerra. Entre los combatientes belgas se encontraban los jóvenes Aaron Bosch y Dag Cnockart, amigos de Esdras.
 
   La Operación Dinamo fue calificada por los ingleses como un milagro, pues en lugar de repatriar 45.000 soldados, lograron evacuar 338.226 hombres. Tres factores fueron esenciales: el mal tiempo que impidió que Luftwaffe bombardeara las playas y los barcos; los destructores que apoyaron a toda clase de embarcación que se usó para la evacuación en manos de oficiales experimentados de la fuerzas navales  británicas, la marina mercante, pescadores, capitanes de yates y todo aquel que pudo maniobrar un barco grande o pequeño; y finalmente, un hecho incomprensible, el general von Rundstedt detuvo a sus blindados de la división bajo su comando que atacaban, en la misma puerta de Dunkerque, dejando a todo un ejército enemigo  escapar, que luego volvería a invadir a Europa y contribuir a la destrucción y rendición de Alemania y al fin de Hitler y el Tercer Reich.
 
    Los destructores británicos detuvieron los panzer alemanes que por primera vez les hacían mella la artillería enemiga disparándoles desde el mar a la tierra a kilómetros de distancia de unos y otros, y dio tiempo a que funcionara la experta organización dirigida por el vice-almirante Bertram  Ramsay y el capitán Day, su Jefe de Gabinete, para lograr que cada quien hiciese lo que tenía que hacer y contase con los suministros, petróleo y mapas para hacerlo. 
 
   En relación con la actitud del genera von Rundstedt, los estrategas atribuyeron tal error del Alto Mando alemán a que Hitler no quería humillar a los ingleses y conseguir su rendición sin desembarcar en las Islas Británicas, lo que no estaba en capacidad de hacer; otros, a desavenencias temporales de Hitler con sus altos Jefes, que una vez frente al Canal,  no sabían qué más hacer. Lo cierto es que la evacuación de Dunkerque dejó a los alemanes desconcertados.
 
   Cuando el padre O´Malley les informó a Manuel y a Fabián lo que pasaba, aquellos temieron por las vidas del padre Zaragoza, los seminaristas, Helga y todos los demás amigos que habían dejado atrás.
 
   Una vez que los niños estuvieron acomodados, Manuel procedió a contactar a Thomas Burton, luego lo haría con la doctora Goodenough. Ansiaba desesperadamente reencontrarse con Ester.
 
   El padre O´Malley le facilitó la comunicación telefónica. La telefonista pidió la identificación de ambas partes, y logró conectarlos. De inmediato Burton le dijo que estaba esperando su comunicación y que deberían verse en Londres, apenas pudiera, para tratar algo de suma importancia y confidencialidad. Y le dio su dirección en las cercanías de Londres. El padre O´Malley  lo llevaría,  pues necesitaba nuevas órdenes directas del director de laoperación Pied Piper , para otras evacuaciones de niños y madres con niños lactantes.
 
   El viaje duró varias horas y el padre O´Malley lo dejó frente a un townhouse modesto en el antiguo suburbio de Richmond,  a orillas del Támesis y le dijo que lo esperaría en el automóvil para seguir luego al downtown o city, como la llaman los londinenses.  Tocó un timbre y le atendió el propio doctor Thomas Burton, un hombre muy inglés, sexagenario, con largos mostachos y medio calvo, que vestía informalmente y le esperaba.
 
   —     ¿Padre Montemayor?...supongo—le preguntó.
 
   —     Sí, soy yo.
 
   —     Pase por favor—lo invitó.
 
   Cuando pasó a una salita de estar, Manuel fue sorprendido pues se encontró frente a frente con los esposos Shmidman.
 
   —     Señor Shmidman…Sra. Shmidman— dijo con voz entrecortada. Qué gusto en verlos. 
 
   —     Por favor, siéntese—lo invitó Elías Shmidman.
 
   Inmediatamente Manuel percibió que algo malo sucedía. Los rostros de los Shmidman y del propio doctor Burton eran de extrema seriedad y gravedad. El señor Shmidman, tomó la palabra entre sollozos.
 
   —     Mis hijos han desaparecido. Nunca llegaron a la cita para tomar el vuelo que los traería a Londres. El automóvil con placas suizas en que viajaban fue encontrado abandonado en una carretera en Bélgica,  cerca de la frontera con Francia. La policía de Bruselas lo reportó a la Embajada de Suiza. Sólo encontraron los papeles de propiedad del amigo suizo que se lo prestó para el viaje y que deberían dejar en Francia en casa de un amigo del primero.  También se encontraron dos ampollas vacías y abandonadas cerca del automóvil, que según la policía tenían residuos de una droga que no recuerdo su nombre, pues mi cabeza no funciona bien desde que recibí la noticia—y se echó a llorar desconsolado.
 
   Manuel estaba en estado de shock. Esperaba encontrarse con Ester y le decían que había desaparecido en territorio conquistado por los nazis. El doctor Burton añadió:
 
   —     Creemos que fueron secuestrados por la Gestapo. Esos son sus métodos. Cuando sus víctimas están en suelo extranjero, son tomadas por sorpresa, drogadas, anestesiadas, y dentro del baúl de un automóvil u otro medio, la llevan a la Gestapo en algún lugar de Alemania.
 
   Al fin Manuel pudo hablar y angustiosamente preguntó:
 
   —     Pero, díganme. ¿Por qué la Gestapo iría detrás de Ester y Esdras para enviar a alguien especialmente a secuestrarlos? ¿Cuál es la importancia de esos jóvenes para el Tercer Reich? No parecen tenerla.
 
   —     Bien, se lo diré—habló Burton, ya que los esposos Shmidman no podían por el estado de desesperación en que se encontraban desde hacía casi tres semanas—. El Banco Internacional de Bélgica, que presidía el señor Shmidman, sirvió de intermediario de una transacción a través del Banco de Pagos Internacionales para convertir el equivalente a 500 lingotes de oro del Banco Central de Checoslovaquia en francos suizos, que serían depositados en Suiza para salvarlos de la rapiña nazi, antes de que invadieran al país. Ese dinero será devuelto al pueblo checoslovaco para su reconstrucción, cuando vuelva a ser libre. Sin embargo, los nazis creen que esos lingotes fueron escondidos por la familia Shmidman, según sospechan los banqueros suizos, por las indagaciones que ha intentado la Gestapo para averiguarlo a través de aquéllos. En consecuencia, los Shmidman son un objetivo de guerra. De ahí el interés  de  la Gestapo apresarlos y hacer que confiesen y entreguen esa fortuna. Quizás le sirvan de rehenes para lograrlo.
 
   Entonces, volvió a tomar la palabra Elías Shmidman.
 
   —     Creemos que a mis hijos les tenían una cacería montada. Alguien los vio en Bélgica y los denunció a algún miembro de la Gestapo. No se suponía que ellos regresarían a Bélgica. Su viaje era por carreteras desde Berna a Le Havre, donde los esperaba un aeroplano para traerlos a Londres. Un amigo de Esdras, Damian Kuypers, con quien logramos un contacto antes de la invasión alemana, nos informó que Esdras pasó la noche del 29 de abril en su casa haciendo planes para la resistencia, y que luego buscaría a Ester que estaba con Ud. en nuestra mansión para viajar a Inglaterra. ¿Qué hacía ella allí? Dígame por favor.
 
   Manuel volvió  a hablar, con más control de sí.
 
   —     Ester y yo nos amamos. Ella fue a despedirse de mí y pedirme que me encontrara con ella aquí.
 
   —     Entonces devuélvamela, si Ud. también la ama y por ese amor ahora se encuentra en manos de los peores asesinos sobre la Tierra — le suplicó Elías Shmidman,  con cierto rencor. Nunca pensé que mis hijos fueran a comportarse de manera tan estúpida. Sobre todo Ester,  que es tan calculadora; pero, el enamoramiento, si es su caso, hace a la gente idiota e irresponsable.
 
   Manuel entendió el estado en que se encontraban los Shmidman y dejó pasar el comentario,  para decir:
 
   —     No descansaré hasta encontrarlos y traerlos a Ud. señor Shmidman. Actualmente voy a ver a la doctora Pamela Goodenough. Ella trabaja para la inteligencia del gobierno británico. Quizás pueda ayudarnos —le afirmó Manuel serenamente, con tal determinación que todos  creyeron que podía hacerlo.
 
   —     Nosotros ya lo hicimos a través de algunos amigos y no conseguimos respuesta alguna. Pero, la doctora Goodenought no sabe cómo contactarnos. Quizás lo haga a través de Ud. Pero no queremos que le entregue nuestra dirección.  En todo caso, búsquenos Ud. mismo y haga lo que pueda con la bendición de Dios.
 
   La señora María Shmidman, que había permanecido callada, se le acercó, y sin rencor, más bien esperanzada, abrazó a Manuel con fuerzas.
 
   Manuel se despidió con un solo pensamiento en su cabeza: ir en busca de los gemelos Shmidman aunque se le fuera la vida en ello, así tuviera que arrebatárselos de las manos al propio Hitler; pero, no sabía cómo, pues su única pista era quien los había traicionado. Obviamente, uno de la servidumbre con contacto en la Gestapo: Fabián o Helga. Al regresar interpelaría a Fabián, sabría sacarle la verdad o al menos alguna información de no ser él el traidor. Aunque no creía a Fabián capaz de tal vileza, quizás por la amistad que se había cultivado entre los dos en estos últimos días. Helga, como judía alemana, tal vez  hubiera sido presionada. Pero, ¿por quién?
 
   El padre O´ Malley lo esperaba en su pequeño automóvil para llevarlo a la División de Inteligencia Naval (NID en inglés), la rama de inteligencia del Almirantazgo Británico, donde tenía Manuel cita con la doctora Pamela Goodenough. Pero, Manuel le pidió que antes le llevase a la Sucursal en Londres del Banco Nacional de México, primer Banco privado mexicano que manejaba la deuda externa de México y con una trayectoria de medio siglo. Su padre había tenido una cuenta allí que usaba con frecuencia para importar  la  maquinaria inglesa que necesitaban sus fábricas textiles, y que Manuel la heredó con su muerte. En su reciente viaje a México la puso a su nombre.
 
   Manuel le pidió al padre O´Malley que lo acompañara al Banco en pleno centro de Londres. Fue toda una sorpresa para el sacerdote irlandés cuando aquel joven indio, jesuita y con cita en el Almirantazgo —una vez que se identificó con su pasaporte en las oficinas del Banco mexicano—, fue atendido por el propio Gerente de la Sucursal. Luego, retiró una suma importante de libras esterlinas para darle una parte al padre O´Malley a fin de cubrir los gastos la estadía de su familia en Inglaterra…Su nueva familia, quince niños y un adulto.
 
   Finalmente, se dirigieron al NID.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2.6  Bletchley park
 
   La oficina donde tenía la cita Manuel con la doctora Goodenough estaba situada en el Arco del Almirantazgo al noroeste de Trafalgar Square. El padre O´Malley decidió ir con él. En la entrada al primer edificio que eligieron, entre los muchos que integran la monumental sede, el padre dio el nombre de la doctora Goodenough a un marino de la Royal Navy, que estaba sentado frente a un pequeño escritorio con teléfono. El marino que los recibió se comunicó con la mayor Goodenough y, después, les pidió esperar en el vestíbulo. A los pocos minutos por una de las escaleras bajó la doctora Pamela Goodenough, tal como Manuel la recordaba: pequeña, blanca, pelo castaño, ojos negros, ágil, sin encanto femenino ni gracia, pero simpática, amigable, desbordante de energía y de inteligencia. Manuel, por asociación inmediata, recordó el coloquio y a Ester. No había dejado de pensar en ella ni un momento con extrema angustia: ¿estaría viva?
 
   La doctora con uniforme de mayor del “Auxiliary Territorial Service”, extendió su mano para saludar a Manuel.
 
   —     Padre Montemayor, qué gusto volver a verle.
 
   —     El gusto es mío, doctora Goodenough—y volviéndose hacia el padre O´Malley lo presentó:— el padre Patrick O´Malley del programa Pied Piper.
 
   —     Un gusto conocerla —dijo el padre O´Malley.
 
   —     ¡Claro!, padre O´Malley. He oído de su extraordinaria labor colocando niños de las grandes ciudades en el campo. Mis felicitaciones, Ud. es un verdadero Pied Piper, como el flautista de Hamelin, ¿no es así?—dijo con sincera admiración.
 
   —     Muchas gracias—agradeció el padre sonrojándose un poco. No estaba acostumbrado a recibir elogios por su trabajo.
 
   —     Bien, padre Montemayor. Permítame decirle que, en este momento, está siendo enrolado en el programa de inteligencia naval como agente especial— y le entregó una cajita con un par de insignias. Ahora Ud. es el teniente Montemayor del MI6. Despídase del padre O´Malley porque nos espera un largo viaje. Su uniforme, armamento  y todo lo que necesita como militar se le entregará en el lugar de nuestro destino— le habló como quien la da una orden a un oficial de rango menor, cuidando no revelar ante el padre O´Malley el nombre del lugar adonde irían.
 
   —     Pero…Yo tenía esperanza de que Ud. me daría noticias de Ester y Esdras Shmidman. Creí que para eso era contactado, puesto que Ud. es muy amiga de ambos y sus padres no saben nada de ellos. Quizás en su posición…
 
   —     Lo siento, sólo sé que sus padres están aquí. Ellos hicieron contacto conmigo para que les informara si la inteligencia británica conocía algo del paradero de sus hijos, pues los Shmidman son muy influyentes, tienen amigos en la realeza británica y mis superiores me ordenaron que los atendiera en estos momentos tan difíciles. Nada sabemos. Mantenemos contacto con el Primer Ministro Poirot, del Gobierno Belga en el Exilio, quien está preparando a los paracaidistas que se unirán a la Resistencia belga en labores de saboteo y espionaje. Quizás, con el tiempo, nos informen si los Shmidman están con la Resistencia. 
 
   —     Bien, quiero unirme a los paracaidistas— dijo Manuel con firme ansiedad.
 
   —     Por ahora el Gobierno de su majestad, el Rey Jorge VI, te quiere en un trabajo en el que puedes ayudar a ganar la guerra y volver a Bélgica.
 
   —     Pero, insisto: debo ir de inmediato a Bruselas— dijo de manera enfática el nuevo teniente Montemayor.
 
   —     Bien. Yo te pondré en contacto con el Gobierno Belga en el exilio, ya que con el británico no será posible una misión distinta a la que te voy a dar.  Mientras, acompáñame, que un amigo común te espera adonde vamos. Se trata de Aaron Bosch. ¿Lo recuerdas? Él era miembro del Círculo de Bruselas. Es soldado del ejército belga derrotado y pudo llegar a Inglaterra gracias a la operación Dinamo. Fue ascendido por su valor en la Batalla de Bélgica y ahora es subteniente. Quizás él tenga noticias de los Shmidman, porque estuvo con Esdras la noche antes de su desaparición. Fue el último que lo vio.
 
   —     Entonces, lléveme a él, doctora.
 
   —     Vamos—dijo la doctora Goodenough.
 
   No había más que hablar, se despidieron del padre O´Malley y abordaron un automóvil Morris pintado de negro del año 1938, muy pequeño, donde difícilmente el padre Montemayor pudo acomodar su la larga humanidad. Con la doctora/mayor Goodenough al volante, sentada en el asiento de la derecha delantera, como ocurre en los automóviles británicos, tomaron rumbo a Bletchley Park, en Buckinghamshire.
 
   Tardaron apenas hora y media en recorrer los 80 kilómetros entre Londres y su destino, porque la doctora Goodenough manejaba al límite máximo de la velocidad con singular destreza, pero, ese tiempo fue suficiente para poner a Manuel en autos de lo que Su  Majestad  Jorge VI  esperaba de él, tal como se lo expuso su nueva comandante.
 
   —     Vas a conocer a Boniface—dijo la doctora sonriendo.
 
   —     ¿Boniface? —preguntó Manuel. ¿Es el seudónimo de algún comandante?
 
   —     ¡No! Es el nombre con que nos referimos a los trabajos ultra secretos que realiza la Escuela Gubernamental de Códigos y Cifrado (GC&CS por abreviatura en inglés) en Bletchley Park, desde hace un año. Se pretende que Boniface sea un espía inglés infiltrado en el Alto Mando de las Fuerzas Armadas de Hitler, para despistar. El lugar donde trabajamos en secreto se conoce desde hace varios siglos como Bletchley Park, porque opera en una antigua mansión que lleva ese nombre. Justo hacia donde nos dirigimos. Allá con la ayuda de matemáticos polacos que lograron escapar de Polonia a Francia y luego a Inglaterra, se están rompiendo los códigos secretos de los mensajes del Alto Mando alemán con los comandantes de campo, sobre sus estrategias y movimientos militares, antes de que lleguen al  campo de operaciones alemanas y así anticiparse a ellos. También se ha montado una red de interceptación para capturar el tráfico cifrado con estaciones inalámbricas en todas las islas británicas, la Resistencia en Europa y otras partes del mundo, destinando los mensajes cifrados a los descifradores en Bletchley, quienes los descifran y envían los puntos de decisiones estratégicas y tácticas pertinentes de los Aliados. Hay una gran organización que controla la distribución de los resultados confidenciales de información descifrada. Todo esto con el mayor secreto.  Se te enroló como teniente para que estés obligado a guardarlo con tu vida, y es mi deber advertirlo, para que sepas que te expones a una Corte Marcial, la cárcel o el fusilamiento en caso de que develes el más pequeño detalle de lo que sabes y de lo que vayas conociendo en la medida de tu involucración en Bletchley Park. De hecho, todo lo que te he dicho desde hace un momento está clasificado como secreto militar que no debes repetir.
 
   —     ¡Interesantísimo!— exclamó el teniente Montemayor sin preocuparse en absoluto de los compromisos que asumía y de las penalidades que sufriría si los incumpliera. Veía muchas ventajas y la Mano Divina en esta nueva etapa de su vida: en Bletchley Park estaría en  contacto e intercambiaría opiniones con los mejores y más calificados matemáticos, científicos e ingenieros de Inglaterra y otros países, en provecho de sus propias  investigaciones, que usaba como escape a las angustias por el destino de Ester y también de Esdras; además, estaría al tanto de la primera oportunidad que se le presentara para ofrecerse como voluntario en el retorno a Europa,  para localizar a los hermanos Shmidman, devolvérselos  a sus padres y tener  a Ester en  sus brazos.
 
   —     Tenemos el apoyo total del Primer Ministro. La información ultra secreta le llega discretamente a él. Para Winston Churchill,  Francia cayó por falta de información y comunicación oportunas. El general Gamelin y su sucesor el general Weygand, responsables del mando de los ejércitos aliados, no tuvieron información apropiada de lo que pasaba en el frente y no distinguían entre lo que era militarmente posible y lo que no era. Gamelin operaba con su Estado Mayor en un castillo en las afueras de París, quizás imponente, pero no tenía radio; las noticias que le llegaban de los distintos frentes era inadecuada o equivocada. Esto lo palpó directamente Churchill en las visitas que le hizo.  Así que decidió organizar una red de espionaje para tener información y comunicación correcta y directa, y conocer,   de ser posible con anticipación, los planes nazis. Por eso le da un apoyo absoluto a los grupos de Bletchley Park  
 
   Dejó de hablar para aprovisionarse de gasolina en una estación en la que fue atendida cuando mostró unos documentos que llevaba consigo, tras lo cual, reanudó el camino y la conversación sobre lo que le esperaba a Manuel en Bletchley Park.
 
   —     Continuemos. En Bletchley Park hay varios grupos de trabajo según espíen a los alemanes, a los italianos o a los japoneses; los más importantes son los asignados a los alemanes.  En este caso, hay dos equipos de trabajo, pues los alemanes tienen dos tipos de máquinas para cifrado: unas conectadas con un teletipo, conocidas como Lorenz SZ 40 y la SZ 42, que son usadas para comunicaciones de alto nivel y las llamadas Enigma, para operaciones de combate. Tú estás asignado al grupo Enigma,   bajo la dirección del papirologista del King College  Dilly Knox y sus colegas matemáticos John Jeffreys, Peter Twinn  y Alan Turing,
 
   —     ¡Alan Turing! ¡Vaya!, trabajar en equipo en que participa Alan Turing será un gran honor— exclamó muy emocionado el teniente Montemayor.
 
   —     Mi misión es reclutar científicos, matemáticos, ajedrecistas, fanáticos de los crucigramas y toda clase de personas superinteligentes que sea capaz de resolver acertijos, para incorporarlos a Bletchley Park. Esto fue lo que ordenó mi Jefe el Vice-almirante John Godfrey Director de la NID.
 
   Nuevamente Manuel expresó su entusiasmo por lo que escuchaba.
 
   —     ¡Caramba! Nunca pensé que conocería a Alan Turing, sus descubrimientos son la base de mi tesis y de mi actual investigación — exclamó el padre Montemayor emocionado como un niño al que llevan a conocer a su deportista preferido.
 
   —     Debe ser así, pues fue él quien te recomendó después de leerte. Yo misma le entregué un ejemplar de la revista Nature donde publicaste una monografía sobre tu tesis. Pronto lo conocerás, pero ya es tarde, estamos cansados y nos espera un baño y una cena en una casa que hemos alquilado para nuevos científicos reclutados; queda en Woburn Abbey, muy cerca de Bletchley Park. Allí también se aloja nuestro común amigo Aaron Bosch.
 
   Manuel, que se había olvidado de su inmenso dolor con los últimos acontecimientos, recordó a Ester; quizás haya sido torturada y asesinada junto a su hermano por la Gestapo.  El sufrimiento de imaginarlo era intolerable. ¡Como quisiera que Aarón supiese algo!
 
   ***
 
   Aaron  Bosh, uniformado como subteniente del ejército belga, los esperaba en el porche de una pequeña casa de dos pisos con florido jardín en la entrada,  situada en el  suburbio de Woburn Abbey. Apenas se vieron, se acercaron y abrazaron, como si fuesen íntimos amigos, cuando en realidad, sólo se habían tratado superficialmente por cinco días apenas, pero las tragedias unen. Aaron había dejado todo lo que era suyo, incluyendo sus padres y hermanos menores en Bruselas. No sabía nada de ellos, tampoco de los hermanos Shmidman, y le contó a Manuel lo último que conoció.  En efecto, la noche del 29 de abril, hace tan pocas semanas, antes de alistarse, se reunieron con Esdras en Bruselas sus compañeros de estudios, Aaron Bosch,  Damian Kuypers y Dag Cnockart. La intención era evaluar la situación de Bélgica con los avances alemanes. La invasión era inminente y pronto habría guerra. Cuando terminaron por la madrugada, Esdras se despidió para ir a buscar a su hermana Ester, quien se había detenido en el Pensionado, antes de partir a Inglaterra.  Desde allá se organizarían. Aaron fue al frente y su batallón diezmado en horas por el veloz y fulminante avance de las tropas alemanas. Se retiraron a Francia desordenadamente. Caminó por los campos franceses y por carreteras.  En una de ellas, se encontró con monseñor Zaragoza a quien conocía como vice-rector del Collegium Maximun. Monseñor viajaba con algunos seminaristas y familias judías. Cuando le preguntó por los Shmidman, le contestó que la antigua Ama de Llaves, Helga Schell, los vendió a cambio de que los nazis liberaran a sus padres de un campo de concentración en Alemania.  Arrepentida, se suicidó cortándose las venas, antes de que llegara la S.S. acompañando al ejército,  como se decía; pero dejó una nota de su crimen y de su arrepentimiento, en la que culpaba de todo al doctor Gustav Baudet, un espía pro nazi en Bélgica. Eso era lo único que sabía.
 
   Manuel escuchó con mucho cuidado e hizo otras preguntas, con cierto alivio, pues Fabián no era el traidor, y por tener una nueva pista para ir a Bruselas: el colaboracionista pro nazi doctor Gustav Baudet.
 
   Manuel quería saber cómo podía volver a Bélgica y le confió su pena a Aaron como si fuese un hermano. Aaron le contestó:
 
   —     Yo también quisiera volver por mi familia, no sé nada de ellos, y te acompañaría, pero no tenemos los medios. El Primer Ministro belga en el exilio está organizando la Resistencia del país tomado por los alemanes. Necesita voluntarios, pero no todavía. Apenas lo permita, te avisaré. Tengo contacto permanente con mis compañeros de guerra. Ahora, debemos obedecer las órdenes que nos han dado. Cuando pidan voluntarios nos ofreceremos.
 
   —     Aaron, ¿cuál es tu papel en  Boniface, ejem…en Bletchley Park?—preguntó Manuel volviendo al presente.
 
   —      Se trata que desde niño he sido muy buen ajedrecista y actualmente soy Gran Maestro. Creen que puedo ayudar a los matemáticos a conseguir estrategias de combinaciones que reduzcan los trillones de combinaciones de la Máquina Enigma para descifrar los códigos.
 
   —     ¿Qué cosa es la máquina Enigma?—preguntó Manuel.
 
   —     Mañana cuando visitemos a Bletchley Park te mostraré una y te explicaré como funciona.  Sus principios son simples, pero sus resultados impredecibles, inescrutables para un ser humano. Me han encargado servirte de anfitrión hasta que se te asigne la primera tarea.
 
   ***
 
   El complejo secreto donde opera la Escuela Gubernamental de Códigos y Cifrado tiene a su disposición instalaciones bien acondicionadas en la mansión Bletchley Park y en sus 23 hectáreas alrededor. Las oficinas del comandante Alastair Denniston, del Servicio de Inteligencia Secreto, Director de la Escuela, ocupa la parte alta de la mansión. La baja se emplea para la sección aérea, comunicaciones telefónicas, impresoras de teletipos, cocina y comedor. La mansión tiene tres siglos de construida y tres estilos arquitectónicos diferentes donde predomina el barroco holandés con colores rojo obscuro y blanco; y fue seleccionada en 1938 por el propio almirante Sir Hugh Sinclair , del Servicio Secreto Inglés o  MI6, para ser usada en caso de que estallara la guerra. La escogió por su especial ubicación geográfica, cercana a una estación de ferrocarril que empata con todas las líneas de trenes de la isla inglesa. Para la Escuela, resulta ideal por sus conexiones con las universidades de Oxford y Cambridge, de donde esperaba reclutar el personal científico. Para 1940, la incorporación del personal era tan acelerada que obligó a construir barracas de madera y otras de bloques, hechas de ladrillo y hormigón, pues las instalaciones propias de la  mansión Bletchley Park  y de pequeños chalets a su alrededor, más  una escuela cercana que le fue adicionada,  resultaban insuficientes para  hospedarlos; a cada instalación se le dio un número a las de madera o una letra a las de bloques que las identificaban por fuera. Los distintos cuerpos femeninos de mujeres británicas en guerra, llamados por sus iníciales en inglés WREN, WAAC y ATS (a este último pertenecía la Dra. Goodenough), aportaron personal secretarial para mecanografiar los mensajes descifrados y ordenar sus destinos. A finales de la guerra ya había 9.000 personas trabajando tres turnos en Bletchley Park, y 12.000 más en las estaciones inalámbricas para captar los mensajes alrededor de todo el mundo. Fue una tarea difícil pero patriótica asegurar el secreto de su existencia hasta muchos años después.  Bletchley Park se conocía entre ellos como B.P. o Estación X.
 
   Aaron le dijo a Manuel que hay tres barracas para la máquina Enigma: una para el registro de los mensajes que se reciben de la estación; el de la Bomba Criptográfica y el de decodificación. Estos no eran los nombres con que debería llamarlas, sino por los números que estaban en su entrada. Manuel no tenía por qué conocer qué pasaba en cualquier otra parte ni hablarlo con nadie. Fue asignado al cuarto de la Bomba Criptográfica (después le explicaría qué era) donde trabajaría con Alan Turing, en la barraca N° 4. Pero, primero debería tomar un curso de espionaje obligatorio por seis semanas en Buckingham, en instalaciones de la Real Fuerza Aérea.  Luego, entraría a descifrar códigos con la Bomba Criptográfica. 
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2.7 Enigma
 
   Corrían los primeros días del mes de agosto de 1940, Manuel no podía comunicarse con su nueva familia ni con el padre O´Malley, aunque en unos meses podría volver a verlos. El régimen de permanencia en la Estación X obligaba al personal a un descanso de una semana por trimestre. 
 
   Seguramente, el padre O´Malley debe haber informado a Fabián que el padre Montemayor ahora era un soldado asimilado del Rey, con rango de teniente. Posiblemente le haya dado el dinero que le entregó para comprar comida, medicinas y ropa a los niños, pues las que trajeron puestas eran unos harapos. Deberían estar bien y obviamente protegidos de los bombardeos alemanes sobre las grandes ciudades inglesas, particularmente Londres. La Batalla de Inglaterra se había desatado.
 
   A su regreso del “curso de espía”, como lo llamaban, Manuel recibió otra orientación de su amigo Aaron sobre la máquina Enigma con un modelo comercial que el B.P tenía con tales fines en el Bloque D. Lo primero que preguntó Manuel fue qué clase de máquina secreta es aquella que se vende en el comercio. Aaron se lo explicó así:   “La máquina Enigma” es un dispositivo electromecánico, esto es una combinación de partes mecánicas y eléctricas. El mecanismo está constituido fundamentalmente por un teclado similar al de las máquinas de escribir cuyas teclas son interruptores eléctricos, un engranaje mecánico y un panel de luces con las letras del alfabeto. La parte eléctrica consistía en una batería que enciende una lámpara de una serie de ellas, que representan cada una de las diferentes letras del alfabeto.  El corazón de la máquina Enigma es mecánico y cuenta de varios rotores conectados entre sí. Cada rotor es un disco circular plano con 26 contactos eléctricos en cada cara, uno por cada letra del alfabeto. Cada contacto de una cara está conectado o cableado a un contacto diferente de la cara contraria. La idea, para un simple rotor, es que si aprieto la tecla A, la tecla selecciona en el rotor la letra A de una de las caras, que se conecta a una letra distinta, por caso con la letra S, en la cara contraria.  Entonces en el panel se enciende la letra S.  Si pulso de manera seguida las letras de la palabra MANUEL, se encenderá en el panel sucesivamente las lámparas posiblemente XSTPRK, según se haya alambrado. Y ese es mi mensaje cifrado. Bastará copiar y enviar XSTPRK por teletipo a quien quiero reciba el mensaje, y aquél con una máquina idéntica pero cableada a la inversa introducirá XSTPRK y le aparecerá en la pantalla el mensaje descifrado: MANUEL. Ahora, si le agregó dos rotores más con combinaciones distintas, tal que en ninguno la letra se conecta con la misma letra en cada rotor, la lámpara correspondiente se enciende sólo cuando han pasado los rotores por todas las combinaciones.  Para descifrar el mensaje, el receptor debe disponer de una máquina idéntica; ya que un mensaje cifrado tiene 159 trillones de combinaciones posibles. Si hago la máquina con rotores intercambiables y así su cableado, para que, aunque el enemigo tenga una máquina idéntica no se sepa cuál es la configuración inicial, esto es que los rotores de la máquina emisora y la receptora estén en la misma configuración al iniciar el mensaje; en consecuencia, bastará intercambiar los rotores antes de enviar el mensaje para considerar la máquina Enigma invulnerable. Los alemanes la escogieron para sus estrategias tácticas de batalla, por lo sencilla que es y lo inviolable que parece, y, además, le agregaron dos rotores más, para llegar a cinco en total.  Por eso, no importa que se conozcan los principios, siempre puedes cambiar la configuración de las máquinas. Una forma de hacerlo es enviando un primer mensaje con la nueva configuración, por ejemplo ABC, que dice que el primer rotor arranca con la letra A, el segundo con la B y el tercero con la C y así si hay más rotores, o distribuyendo unas libretas entre los comandantes de campo con las configuraciones programadas. Sin embargo, los polacos habían comenzado a construir, después de la primera guerra mundial, una máquina descifradora, la llamaron “La Bomba Criptográfica” y aprovechaba técnicas estadísticas relacionadas con la frecuencia de letras en un idioma y otras funciones logrando reducir a 16.000 las posibilidades del cifrado de un mensaje. Claro, que si la configuración se cambia por días, ya la Bomba se hace inservible. Cuando Polonia fue invadida, los polacos le pasaron todo lo que sabían a los franceses y estos a los ingleses y después a los norteamericanos. En agosto de 1939 se formó el equipo en la Estación X, para descifrar los mensajes de las máquinas Enigma, del que formaba parte Alan Turing.  Descuidos de los operadores alemanes, italianos y japoneses les permitieron a los matemáticos del Bletchley Park descubrir los patrones de configuraciones y el 23 de enero de 1940 rompieron los códigos del Ejército Alemán. Entonces se lanzaron tras las claves de la fuerza aérea alemana y también por las de la naval. Con tales fines reclutaron programadores con bases matemáticas para programar la Bomba Criptográfica. Una máquina que sin ser un computador imitaba perfectamente las configuraciones de las máquinas Enigma. Manuel fue escogido como programador al principio; luego, como analista en la aplicación del mensaje descifrado.
 
   Por la inteligencia y capacidad de teniente Montemayor, muy pronto le fueron asignadas tareas cada vez más creativas y complejas. Los matemáticos del Bletchley Park encontraban en el indio mexicano un científico nato, brillante.  Si hubiese escogido las matemáticas solamente en lugar de neurología, lo hubiera hecho bien, pues tenía una intuición matemática sobresaliente; y todo esto, como jesuita, un sacerdote bien formado en teología. Una combinación rarísima que llamó la atención y llevó al genial Alan Turing a cultivar su amistad.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2.8 El juego de la imitación
 
   Alan Turing era un genio como tradicionalmente se le concibe: brillante, creativo, apasionado, intenso, dominante, seguro de sí mismo, pero quien lo trataba de cerca descubría una tristeza y depresión ocultas. Tenía la sencillez de Albert Einstein, pero no confraternizaba fácilmente con sus nuevos colegas. No era de fácil trato. Dos años menor que Manuel, a sus 28 años ya era reconocido por su mundialmente famosa monografía sobre el problema de la decisión en la que demostraba que no tenía solución: no existía un algoritmo que pudiera decidir si una proposición matemática era verdadera o falsa. También, por su tesis de que todo algoritmo tiene una máquina de Turing que lo computa, conocida como tesis Church-Turing, pues el matemático norteamericano Alonzo Church la formuló simultáneamente. Con estos principios Turing dio las bases matemáticas de la computación. Luego, se las daría a lo que desde la mitad del siglo en adelante se llamaría inteligencia artificial. La tecnociencia de las máquinas pensantes.
 
   Con Manuel su trato fue distinto, quizás porque era un extranjero muy inteligente.
 
    Turing le confiaría a Manuel otra prueba sobre la que investigaba para saber si una máquina puede pensar. Muchos años después de publicarla, llamándola el Juego de la Imitación. Sobre esa prueba y las críticas que Manuel le hacía tuvieron muchas conversaciones, mientras ambos trabajaban en la Estación X, apoyando el esfuerzo bélico de los aliados durante la Segunda Guerra Mundial. Cuando se conocieron, Turing le dijo a Manuel: 
 
   —     Estoy de acuerdo con lo que Ud. dice en su tesis que hasta el presente no hemos avanzado en cuanto a saber qué es el razonar, esto es pensar correctamente. Más aún, no sabemos que es el pensar, correcta o incorrectamente. Por lo que dicen los filósofos, no hemos avanzado mucho desde los antiguos griegos, pues cada filósofo tiene su propia teoría de lo qué es el pensar.
 
   Como Descartes, creo que los demás piensan porque lo manifiestan en su lenguaje. Y, atribuyo el lenguaje al pensamiento conceptual y a los demás hombres pensamiento conceptual porque puedo mantener una conversación con ellos. Entonces, si somos tan parecidos y yo pienso, los demás piensan. Pero, no sabré si una persona piensa realmente si no soy esa persona. Ahora, una máquina que pudiera imitar el lenguaje humano, ¿también piensa?  Suponga una máquina mucho más compleja que “La Bomba Criptográfica” (a veces Turing la llamaba “Christopher” y se refería a aquélla como a una persona) que sea capaz de conversar con Ud.; bueno, es tan diferente a Ud. en apariencia, que de inmediato Ud. diría que imita el pensamiento porque maneja el lenguaje, pero no tiene pensamiento. Para saberlo, tendría que ser esa máquina o caer en  el solipsismo de que sólo Ud. piensa.  Pero, qué tal si la trato como otra persona. Bueno, mi prueba que llamo el juego de la imitación lo hace así y resolvería la duda, de la manera siguiente: un interrogador humano que sólo tenga acceso a una máquina y a otro humano por teletipos, no los ve, sin saber de antemano por cuál teletipo se comunica con la máquina y por cuál con la persona, y no puede distinguirlos un número determinado de las veces que lo intente por las respuestas que tenga a sus preguntas, puestas y contestadas en un lenguaje natural (inglés, español, ...), sin límite a la variedad de los tópicos incluidos en las conversaciones: no podría atribuirle pensamiento al hombre sino lo hace con la máquina que juegue tan expertamente el juego de la imitación. Mi pronóstico es que antes de que termine este siglo se habrá construido una máquina capaz de pasar el tal tipo de prueba. Entonces, el hombre es diferente en clase superficialmente, no radicalmente, como Ud. sugiere, porque hemos construido con medios puramente materiales un ente pensante y, en consecuencia, no es necesario para pensar un elemento espiritual creado, ni tampoco un Creador como Ud. quiere inferir en su tesis.
 
   Manuel le respondió así:
 
   —     Doctor Turing, aceptaré que la tecnología avanzará tanto como para que una máquina apruebe su Test, si de memoria se trata, como Ud. dice, al menos un billón de caracteres. Quizá se quede corto y esta cifra sea mil veces más, tal como lo promete el actual avance de la electrónica. Pero, qué tal si lo llamamos “Test de Turing” — le propuso Manuel, sin saber que diez años después se llamaría así por miles de lectores y críticos a favor y en contra de tal prueba, una vez que Turing publicara sus ideas en 1950 en la revista Mind, pasando hacer una de las monografías más leídas y discutidas del siglo XX.  
 
   Y siguió:
 
   —     Bien yo tengo objeciones basadas en sus propias investigaciones que trataré a continuación: no creo que su test demuestre que la máquina piensa. Para que una máquina piense tiene que tener conciencia de que piensa; esto es autoconciencia. La autoconciencia debe entenderse, por la palabra auto, que significa pertenencia, lo poseído como propio, la conciencia es propia del autoconsciente: consciente de sí misma y por sí misma; y lo es con carácter autónomo, autárquico y espontáneo; y a esto se le llama libertad humana, libre albedrío. Una máquina pensará cuando disfrute de libre albedrio; esto es cuando despliegue por sí misma la requerida autarquía y autonomía que distingue la libertad humana. En el caso de su juego, la máquina podría renunciar al juego si tuviese libertad, y en consecuencia autoconciencia. Decirle por ejemplo al interrogador: “¡Mire!, yo soy una máquina y me programaron para engañarlo y hacerle creer que no lo soy, pero renuncio a decir mentiras”; esto equivale a que tenga el poder de negar su propio sustentáculo. Y Ud. mismo demostró matemáticamente que esto es lo que su máquina no puede hacer. Ud. demostró que hay preguntas para las que la máquina de Turing no tiene respuesta; pero, el ser humano sí sabe que la máquina no tiene respuesta, como lo hizo Ud. con su famosa monografía sobre el problema de la decisión. La máquina de Turing es un sistema formal, para ir contra sus sustentáculos deben sustituir sus axiomas o postulados, lo que no se puede hacer dentro del mismo sistema que genera esos postulados. Para hacerlo tiene que salirse de sí misma y esto es lo que hace el hombre cuando ejerce su libertad.
 
   Turing le contestaba así:
 
   —     Permítame decirle que ese argumento es viejo. El siglo pasado lady Lovelace, matemática y programadora del primer computador mecánico diseñado por Charles Babbage, llamada la Máquina Analítica, decía que tal artefacto no haría otra cosa distinta a lo que fue programado. Bien, yo le digo que Ud. y yo seguimos algoritmos, reglas de conductas por las cuales nos controlamos. Cuando me salto las reglas de conducta es porque tengo una regla de conducta que lo permite. Valga decir un meta-algoritmo; un algoritmo que examina las reglas de conductas y las viola, no las obedece, crea sus propias reglas de conducta. Lo que Ud. llama libertad o libre albedrío son meta-reglas, meta-algoritmos, como le dije. Por ahora no los conocemos, pero algún día los conoceremos, veremos que están programados en nuestro cerebro y, siendo reglas, las podremos copiar, programar en una máquina; entonces, la máquina tendrá libre albedrío, pero obviamente se sabrá que tal cosa no existe porque aunque es un meta-programa el que se sigue, no deja de ser un programa. Si estamos programados somos autómatas, y Descartes se equivocó. Mi cerebro, nuestros cerebros y sus programas, son productos de la evolución biológica para asegurar la supervivencia. No hay pues libre albedrío ni en las máquinas ni en el ser humano. La diferencia entre máquinas y hombres es superficialmente de clase; cuando descubramos los meta-algoritmos del libre albedrío, entenderemos que el ser humano no es libre y lo que hace está predeterminado por meta-algoritmos. Entre hombres y máquinas sólo hay diferencias de grado como se conocerá en un futuro. Entonces, las máquinas pensantes serán tratadas como semejantes.
 
   —     Bien, promesas…promesas. Yo también le prometo, que quizás algún día se demuestre que los meta-algoritmos no existen. Porque si es la evolución las que los diseña, cuáles son los meta-algoritmos de los meta-algoritmos que guían la evolución misma y así al infinito. Lo que existe es el alma, el yo, un ser único en cada ser humano que maneja la máquina que es su cerebro y con éste su cuerpo. Que goza de la libertad de escoger cualquier conducta que le sea factible.
 
   —     Debo reconocer que hay por ahora un límite que no he podido superar en mi juego de la imitación. Se trata de las llamadas percepciones extrasensoriales o PES, tales como telepatía, clarividencia, precognición y psicoquinesia. Hay mucha evidencia de que al menos en el caso de telepatía es una cualidad psicológica que no tiene forma de explicarse científicamente. En mi opinión, no es un argumento a favor de los fantasmas o duendes dentro la máquina del cuerpo. Simplemente, el avance de  la psicología y su unión con la biología, y en última instancia en la física lo aclarará. Claro, si los resultados son que no hay leyes científicas que lo expliquen, y que sólo el hombre tiene tal propiedad imposible de ser implantada en una máquina, entonces aceptaré que máquina y hombre son radicalmente distintos en clase.
 
   —     Me parece muy razonable su posición.  Yo también tengo mis predicciones y creo que sí se conseguirá una repuesta científica que yo llamo psicofísica, y es que hay un duende en la máquina cuando del hombre se trata; y desde la antigüedad se le llama alma.
 
   Turing  añadió:
 
   —     Si lo que hace a un hombre pensante, inteligente, es porque tiene un alma que Dios le da a cada feto en algún momento de su procreación, entonces somos copartícipes como padres en ese acto de creación. También somos copartícipes de la creación si con el alma que Dios nos ha dado tenemos conciencia e inteligencia, y con nuestro pensar y con nuestra inteligencia construimos un artefacto suficientemente complejo para que Dios considere que su complejidad es igual o mejor que la del cerebro humano, y entonces Dios diga, el momento ha llegado para que la máquina también tenga un alma, y se la proporcione—  declaró  Turing con una sonrisa burlona.
 
   —     Esa idea la asomó Santo Tomas de Aquino en su Summa Theologica haciéndose la pregunta: ¿Puede Dios crear un hombre sin alma? San Tomas dice que no. Pero, no es porque Dios tenga límites, sino porque Él quiere que el alma del hombre sea inmortal. Pero tal cosa es un acto de fe. Para el cristiano es una promesa de Cristo que el alma es inmortal y está destinada a la felicidad eterna después de esta vida. Si Ud. no tiene fe y sólo acepta razonamientos en la búsqueda de las reglas, las leyes que conducen al mundo, dígame: ¿Cuál regla es aquella puesta por la evolución, para la supervivencia del hombre, que la viola una meta-regla cuando un hombre se suicida?
 
   A esta última frase, Turing calló. Se sintió muy afectado y Manuel volvió a ver aquella tristeza de los que no tienen esperanzas. Años después, cuando supo de la muerte de Turing por envenenamiento y la sospecha de que se había suicidado, se arrepintió sin saber porqué, de esta conversación. Por el aprecio y admiración que tuvo por aquel hombre brillante como pocos, pero vulnerable como todos… cuánto hubiese querido salvarle. Darle la fe que no tenía, la esperanza que le hace vivir esta vida como un camino de espinas, pero que conduce al cielo cuando nos rodeamos de amor. En esos momentos, para Manuel, para el padre Montemayor, el amor a la humanidad en él tomaba una forma concreta de aquellos a quienes Dios puso en su camino para ser amados, su nueva familia, Esdras y en especial Ester. Todos en este momento en peligro por la locura humana de la guerra. La Biblia parecía tener razón, hay dos fuerzas cósmicas en conflicto eterno del Mal y el Bien; el Mal que es el odio, el Bien que es el amor.
 
   Luego, se dijo que no había tomado mucho en consideración los fenómenos extrasensoriales en su investigación y que lo haría en adelante.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2.9 La guerra aérea
 
   Para la mitad de  1940, Gran Bretaña y sus colonias se habían quedado solas frente a los avances indetenibles de Hitler. Noruega y los Países Bajos sucumbieron en semanas, Francia era invadida y como lo esperaba De Gaulle, sus fuerzas armadas derrotadas. Lo que no columbró De Gaulle fue la caída del gobierno francés y la firma del general Phillip Pétain de un tratado de paz con Hitler en el mismo vagón de tren en Compiégne en que el armisticio de 1918 había sido firmado; pero esta vez Alemania como vencedor. Claramente, la venganza de Hitler se había consumado.
 
   Diez días antes de que Francia se rindiera a Hitler, Mussolini le declaró la Guerra, entonces Francia fue dividida.  Italia ocupando Córcega, Saboya y parte de Provenza; los alemanes todo el Norte y el Este de Francia.  Un gobierno títere con el general Pétain, héroe de la Primera Guerra Mundial, encabezándolo, se instaló en Vichy, pero los franceses no lo reconocieron.  El gabinete francés voló a Inglaterra lo mismo que el general Charles De Gaulle, a luchar al lado de los ingleses, polacos y belgas que se reagrupaban en las islas británicas. La flota francesa no cayó en manos de los alemanes, pues se desplazó a las costas del Norte de África.
 
   Antes de la caída de Francia, el ex-primer ministro Neville Chamberlain y Lord Halifax, que eran miembros del Gabinete de Guerra, propusieron un armisticio con Hitler a través de Mussolini. Por sus buenos oficios el Imperio Británico le cedería Malta. El argumento de Lord Halifax, Ministro de Guerra para el momento, era que se evitaría la invasión inminente de Inglaterra. Churchill, Primer Ministro ahora y los demás miembros del gabinete no lo aceptaron. Con la toma de Francia, todo el Suroeste de Inglaterra, particularmente los campos aéreos de la Real Fuerza Aérea (RAF por sus iníciales en inglés), las fábricas de aviones, aeropuertos y algunas ciudades grandes como Londres estaban al alcance de los cazas y bombarderos alemanes. Ni Adolfo Hitler ni el Ejército Alemán, el Wehmacht, creían posible conseguir una invasión anfibia con éxito hasta que la Real Fuerza Aérea hubiera sido neutralizada. Los objetivos secundarios eran destruir la producción de aeronaves y las infraestructuras terrestres para obligar al gobierno británico a buscar alguna solución negociada. Los alemanes fueron derrotados por los británicos, lo que sirvió a los Aliados para utilizar Gran Bretaña como base de la invasión a Europa en 1944.  
 
   Herman Göring, Mariscal del Aire, le había prometido al Führer que en quince días la Luftwaffe haría el trabajo y despacharía a la aviación británica. Göring subestimó la voluntad de lucha de Gran Bretaña y la habilidad de los jóvenes pilotos ingleses que unidos a los polacos, los belgas y norteamericanos voluntarios derribaban más aviones alemanes que los alemanes a los Aliados y sobrestimó la cantidad de aviones ingleses derribados. Entre agosto de 1940 y mayo de 1941 se libró lo que se vino a conocer como la Batalla de Gran Bretaña. Una guerra totalmente aérea, en cielo británico y del Canal de la Mancha, con el fin de destruir a la RAF, obtener la superioridad aérea de los alemanes sobre los Aliados y lanzar la Operación León Marino como llamaron los alemanes  la invasión anfibia de Gran Bretaña. 
 
   Hitler esperaba la rendición de los británicos para poder atacar a Rusia, no podía tener dos frentes a la vez, como lo había escrito en su libro Mein Kampf.  Así que pronunció discursos conciliatorios y Mussolini envió mensajes para un armisticio a través del Vaticano. Los británicos los recibieron con indiferencia, en consecuencia Hitler reanudó el ataque aéreo a Gran Bretaña. Göring fijo el 10 de agosto de 1940 para lanzar la primera oleada de cazas y bombarderos contra aeropuertos y fábricas; y Hitler dio órdenes a sus comandantes de estar prestos para el ataque el 15 de septiembre. Esperaban destruir la RAF en el suelo como antes lo habían hecho con polacos, holandeses y belgas. Pero, los británicos tenían radares y un sistema de dirigir sus cazas spitfire y hurricanes directo contra las fuerzas de ataques. Además tenían suficientes pilotos bien entrenados gracias a los planes preventivos del marshall del Aire Hugh Dowding. Dowding se opuso al envío de escuadrones de cazas a defender a Francia, pues no le sería posible hacerlo con Gran Bretaña. El Gabinete le hizo caso en una de las decisiones más difíciles del Gobierno Inglés durante la Segunda Guerra Mundial.
 
   Hasta el verano de 1940, la Luftwaffe había operado solamente en apoyo al ejército como artillería en Polonia, Noruega, Holanda, Bélgica y Francia. No habían tenido la experiencia de pelear en el aire con un competente y bien comandado enemigo, como el que encontró en Gran Bretaña.  
 
   La batalla aérea comenzó el 12 de agosto, dos días después de la fecha, atacando cinco puestos de radar, tres aeropuertos en Ken y objetivos en Londres. En este ataque, como en los que le siguieron, las pérdidas alemanas fueron  el doble de las de los ingleses. Para el 26 de agosto la Luftwaffe había perdido 602 aviones contra 259 ingleses. A principios de septiembre Hitler cambio de planes. En lugar de seguir destruyendo el sistema de defensa aérea de los ingleses, decidió concentrar sus ataques en las ciudades mayores entre las que Conventry y Londres fueron las que más sufrieron, para atemorizar y rendir al pueblo inglés. No fue así.  En lo que pareció un gesto de rabia porque la RAF había bombardeado a Berlín, el 7 de septiembre, de Göring, envió 400 bombarderos y 600 cazas sobre Londres en pleno día. Cuando llegó la noche lanzó otro ataque con 200 bombarderos más. El 9 de septiembre uno más, pero no lograba alcanzar sus objetivos, y sus pérdidas se aproximaban a los 2.700 aviones contra 650 ingleses. El propósito de atemorizar y rendir al pueblo británico no se cumplió y Hitler ya no creía que Göring lograría sus objetivos. Así que abandonó el Plan Lobo Marino, pero siguió bombardeando las ciudades inglesas para infligir terror en las poblaciones, hasta mayo de 1941. Luego mudó la guerra al Atlántico para rendir a Gran Bretaña por hambre hundiendo toda clase de suministros de sus colonias y de los Estados Unidos.
 
   Uno de los ataques aéreos más destructores fue el de la ciudad de Conventry,  el 24 de noviembre de 1940. Conventry era un centro industrial de la mayor importancia para sostener la guerra. El bombardeo comenzó a las 7:20 de la noche y se prolongó hasta las 2:30 de la madrugada. Los alemanes con 449 aviones descargaron 150.000 bombas incendiarias y 500 de altos explosivos. Murieron 550 civiles y un millar quedó herido. Lo trágico de este bombardeo fue que Churchill ha debido saberlo porque ya tenía información de la Estación X; pero si evacuaba la ciudad se descubriría que habían roto los códigos de la máquina Enigma. En consecuencia, evacuó sólo a la juventud camuflada como si estuvieran  un día de campo.
 
   Pero la Batalla de Inglaterra había sido ganada por los británicos. Hitler se abocó a la operación Barbaroja, el nombre que le dieron a la invasión a Rusia, contradiciéndose a sí mismo de que no debería tener dos frentes abiertos.  Fue el principio del fin del Tercer Reich.
 
   ***
 
   El teniente Manuel Montemayor tuvo su primera licencia de una semana de descanso en octubre de 1940. Pensando en ella, había comprado un pequeño GM viejo al dueño de la casa donde se hospedaba y manejó hasta Londres para conocer la situación de los esposos Shmidman. En la medida que avanzaba del Norte al Sur pasando por toda la ciudad de Londres, era testigo de la destrucción casi total que puede causar la guerra aérea moderna. Manzanas completas desaparecidas en las que no quedaban piedra sobre piedra de casas y edificios que otras guerras no habían destruido, algunas con siglos de antigüedad, que estuvieron pero ya no estaban allí. Como suele suceder en los bombardeos masivos, el intenso calor crea tormentas de aire con 500 o más grados de temperatura que cruzan las calles, penetran en las viviendas y queman a cuanto ser vivo se encuentre en el camino del infernal huracán. Dentro de las viviendas la temperatura puede llegar a los 2.000 grados y el viento abrasador alcanza tal fuerza que derriba a cualquiera. Los edificios se derriten por dentro, aunque el exterior, como la cubierta de un horno, puede quedar en pie.  De esta manera murieron muchos londinenses durante aquellos ataques a la población civil.
 
   Al llegar a Richmond, la cuadra donde vivía Thomas Burton había desaparecido. Pero Thomas Burton con otros guardias custodiaba la zona y pudo acercarse a él. Al ver a Manuel, con lágrimas en los ojos, el flemático y distante Thomas Burton lo abrazó patético.
 
   —     Lo siento…lo siento, también eran mis amigos— le dijo conmovido vehementemente. Manuel entendió: los Shmidman habían muerto en uno de los bombardeos.
 
   —     ¿Cómo fue?— sólo atinó a preguntar.
 
   —     Fue de día. Ellos habían dejado todo interés en vivir a causa de la tragedia de haber perdido a sus hijos. Así que no buscaron refugios cuando sonaron las sirenas y murieron carbonizados.  Yo no estaba allí, cumplía mis deberes de guardia auxiliar.
 
   Manuel no pudo decir nada. Sentía un inmenso dolor de sólo pensar en lo que habían sufrido los Shmidman y como aquellos sufrían millones de seres humanos, por las ocurrencias de un loco, que un pueblo inteligente y capaz seguía ciegamente a la guerra y la destrucción de la humanidad. El fanatismo con teorías falsas es nefasto para los hombres. Es el peor de los males sociales.
 
   —     ¿Llegaron a saber algo de la suerte de sus hijos Esdras y Ester?—hizo Manuel la pregunta que le traía a los Shmidman. Y como esperaba, Burton le dijo:
 
   —     No, pero ellos decidieron hacerle saber a la Gestapo la verdad sobre el oro y autorizaron a los banqueros suizos para que le entregaran la documentación que los convenciera. Así sus hijos no serían torturados sin ningún fin y quizás salvaran la vida. Pero, no sabemos qué pasó con esa gestión. No hubo respuesta de los banqueros suizos. No supimos si pudieron hacer algo.
 
   Se despidió y fue a Londres a pedirle a la doctora Goodenough que interviniera para que él estuviese entre los primeros hombres que desembarcarían en Europa. 
 
   En el camino al Arco del Almirantazgo se detuvo en una pequeña iglesia anglicana que se erguía con su modesta cúpula intacta, como una plegaria sobre las ruinas a su alrededor. Entró y oró a Dios por la vida de sus amigos Shmidman. Sólo quería verlos vivos y felices. Allí decidió reafirmar sus votos y dedicar la vida como sacerdote a hacerle bien a los demás y con otros hombres de buena voluntad, rogarle a Dios para que tuviera misericordia y liberara a la humanidad del daño sin límites que suele hacerse a sí misma. Si eso significaba renunciar al amor carnal con Ester, lo haría. Era casi una promesa a cambio de volver a verla viva. Por alguna razón inexplicable, sintió que Dios le respondía con un “ten fe y espera, mis designios son otros”.
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   2.10 El día D
 
   Desde la Batalla de Gran Bretaña  hasta el desembarco de los Aliados en Normandía— el llamado día D del 6 de junio de 1944, bajo el código Overlord, con el que se inició la reconquista de Europa por los Aliados—, Manuel estuvo mejor informado que la mayoría de los actores del gran conflicto apocalíptico. Había pasado a formar parte del equipo que descifraba los mensajes de las máquinas Lorenz alemanas con órdenes estratégicas directas de Hitler.
 
   Desde la agobiante actividad de Bletchley Park, Manuel veía pasar la guerra sin lograr ser admitido en alguna misión que lo pudiera llevar a Ester. Aunque, era un protagonista secreto que ayudaría a ganar para la causa de Aliados mucho más que si fuese en oficial en el propio frente.  Cada cuatro meses visitaba a su familia. Sus muchachos y Fabián se habían adaptado a la situación tan irregular que les había tocado vivir. 
 
   Su alemán había mejorado tanto que formaba parte de los grupos que no sólo descifraban mensajes sino que también los interpretaban dentro de la estrategia mundial del Eje. Entre 1940 y los primeros meses de 1941, cuando Hitler había llevado la guerra al Atlántico, la Estación X ayudaba a orientar los convoyes con recursos para Gran Bretaña desde sus colonias. En junio, un nuevo acontecimiento modificó las estrategias, el 22 de aquel mes,  Hitler lanzó la operación Unternehmen Barbarossa  invadiendo a la Unión Soviética y  abrió así otro frente, el frente oriental, que se convirtió en el teatro de operaciones más grande de la guerra, escenario de las batallas más brutales del conflicto en Europa. La Operación Barbarroja significó un duro golpe para las desprevenidas fuerzas soviéticas, que sufrieron fuertes bajas y perdieron grandes extensiones de territorio en poco tiempo. No obstante, la llegada del intolerable invierno ruso acabó con los planes alemanes de terminar la invasión en 1941. Durante el invierno, el ejército rojo contraatacó y anuló las esperanzas de Hitler de dominar a la Unión Soviética. Para el 5 de diciembre el ejército alemán se retiraba. 
 
   El 7 de diciembre de 1941, un nuevo acontecimiento cambió la guerra con el ataque japonés a Pearl Harbor. El ataque conmocionó profundamente al pueblo estadounidense y llevó directamente a la entrada de los Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial, tanto en los teatros de guerra de Europa como del Pacífico. Al día siguiente del ataque, 8 de diciembre, los Estados Unidos le declararon la guerra al Imperio del Japón. El apoyo interno en Norteamérica a la no intervención en el conflicto mundial cambió radicalmente. La asistencia clandestina al Reino Unido fue remplazada por una alianza plena. El Eje declaró la guerra a los EE.UU el 11 de diciembre. Hitler no tenía que hacerlo, pero lo obligaban los tratados con el Japón
 
   Manuel sospechó que Churchill supo del ataque con anterioridad, pero no se lo advirtió al Presidente Roosevelt para que los Estados Unidos entraran en la guerra. Aunque no tenía certeza alguna. Por lo demás, todas las técnicas que se habían desarrollado en la Estación X habían pasado a manos norteamericanas para su propio uso. En 1942, la guerra era total, cada país estaba envuelto en el conflicto de una u otra manera. El avance del Eje fue detenido por los aliados. El Japón fue derrotado en varias batallas navales y las tropas europeas en el Norte de África eran también derrotadas y en Stalingrado se dio una batalla decisiva. La Unión Soviética pasó a la ofensiva, a recuperar sus territorios y convertirse en una amenaza por el Oriente para Berlín mismo. En 1943, el Eje perdió la iniciativa y emprendió una retirada estratégica en todos los frentes. Los Aliados invadieron la Italia fascista y se preparaban para liberar a Francia y levantar el frente occidental.
 
   Manuel había iniciado sus nuevos trabajos con el primer computador electrónico inglés en Bletchley Park. Su diseño le serviría a Manuel para los trabajos posteriores. Se consolaba en que pronto llegaría el final de la guerra y que contribuía de manera importante con su actividad descifradora; ahora, por medios electrónicos. Se trataba de un computador electrónico digital con tubos al vacío, bautizado como Colossus y que se instaló a principios de 1944 en Bletchley Park.
 
   La máquina tenía 1.600 tubos, entre las más rápidas entonces en el mundo, y fue usada para descifrar los mensajes con órdenes estratégicas que se interceptaban de las comunicaciones de la Alemania Nazi. Los mensajes eran cifrados automáticamente por máquinas de Lorenz incorporadas a un teletipo y descifrados de igual manera. Colossus comparaba dos flujos de datos contando cada coincidencia empleando una función programable. Un flujo de datos era el mensaje cifrado que se leía a gran velocidad, a través de una cinta de papel.  El otro flujo de datos se generaba internamente, y consistía en  una simulación electrónica de la máquina de Lorenz en varias combinaciones. Si el número de coincidencias para una combinación resultaba  superior a una cierta cantidad, la salida era escrita en una máquina de escribir eléctrica.
 
    El Colossus ayudaría enormemente en la planificación del llamado Día D, para el desembarco de la flota Aliada en las playas de Normandía.
 
   El  Dia D inició la reconquista de Europa y el retorno de Manuel a Bélgica  en busca de los gemelos Shmidman.
 
   Los Aliados lograron la mayor movilización anfibia y aerotransportada de la Historia el 6 de junio de 1944. El Comandante Naval, almirante Sir Bertram Ransay, que evitaba usar en su lenguaje todo tipo de exageración, les dijo a algunos de sus capitanes que perdonaran los superlativos pero esta vez eran verdad.
 
   La Operación vOverlord involucró a 39 divisiones aliadas: veintidós estadounidenses, doce británicas, tres canadienses, una polaca y una francesa, totalizando más de un millón de soldados. Su objetivo era asaltar las playas de Normandía mediante desembarcos anfibios.
 
   Varias veces se aplazó por las condicione climáticas, hasta que el 6 de junio, cuando cinco divisiones estadounidenses, británicas y canadienses tomaron tierra en los ríos Orne y Vire; para ello desplegaron 5.000 naves. Aunque no alcanzaron todos los objetivos previstos, pues se conquistó menos territorio de lo esperado, se lograron instalar sólidas cabezas de playa en las que a lo largo de los siguientes días desembarcaron 250.000 hombres y 50.000 vehículos. La invasión tendría éxito si los Aliados reforzaban sus tropas por mar antes de que los alemanes lo hicieran con las suyas por tierra. En consecuencia, todo se planificó cuidadosamente, y el secreto militar fue de extrema importancia. Claro que era imposible esconder un ejército tan grande concentrándose al Sur de Inglaterra. Los Aliados tenían la superioridad del aire y la Luftwaffe  era incapaz de llevar un sistemático reconocimiento fotográfico de la zona. Los Aliados mantenían a los alemanes adivinando por dónde desembarcarían. Tanto Hitler como el Comandante en Jefe de los ejércitos en Francia, Marshal von Rundstedt eran de la opinión que los Aliados lo harían por el estrecho de Dover, la distancia más corta entre las islas británicas y el continente. De manera que reforzaron la costa de Pas de Calais más que ninguna otra playa de posible desembarco. En enero Hitler envió a su más condecorado general, Erwin Rommel, como Comandante de Campo del Norte de Francia, con la orden de parar la invasión. Rommel avizoró correctamente que los alemanes no podrían reforzar, cualquiera que fuese el sector de la costa que fuera invadido. La superioridad aérea sobre Francia de los aliados impedía cualquier movilización de las divisiones alemanas.
 
   En algunas playas los obstáculos eran tales que sólo podrían superarse y desembarcar, si se veían con la marea baja y podían destruirlos, porque si no, las fuerzas alemanas defensivas tendrían ventajas sobre las ofensivas. El general Bernard Law Montgomery decidió que deberían tener tanques en las cinco divisiones que esperaban colocar en el primer desembarco. De nuevo el ingenio humano individual superó el problema. El general Hobart, el más ingenioso militar de los británicos, armó un tanque llamado DD Tank que tenía hélices, flotaba y fueron los primeros en responder al fuego enemigo. Comandos en lanchas torpederas y submarinos lograron tomar muestras de la arena, fotografiar obstáculos de diferentes playas de desembarco, sin ser detectados. Así, se hicieron  mapas, desde enero de 1944, para que el general Hobart construyera los vehículos que se necesitaban.
 
   Otro trabajo propio de la creatividad humana, que resultó crucial para el éxito del desembarco, fue la predicción del clima. Tan difícil tarea estuvo en manos de un Grupo al mando del capitán James Martin Stagg, meteorólogo británico, quien llevaba los reportes del clima al propio general Eisenhower, comandante de toda la operación Overlord. Y pronosticó correctamente que el 6 de junio se tendría por unas horas un buen tiempo.
 
   Hasta este momento, todo lo que podían haber planificado se había hecho. Quedaba limpiar las minas que los alemanes habían sembrado en el canal, y esto sin ser vistos para no alertar a los alemanes por donde invadirían. En consecuencia lo dejaron para la noche anterior a la invasión. Así lo hicieron, y por pura suerte no fueron detectados o si lo hicieron, no hubo respuesta. Por supuesto, que previamente la aviación aliada había bombardeado todos los medios de comunicación en Francia.
 
   El día del desembarco los Aliados usaron tácticas desorientadoras: dejaron caer miles de hojuelas plateadas que embotellaban los radares alemanes y pequeñas flotas levantaban globos que las hacían parecer mayores en sitios distintos al movimiento de la flota de 5.000 naves. Luego, en la mañana de del 6 de junio,  60.000 paracaidistas avanzaron para detener los refuerzos alemanes.
 
   Casi todas las tácticas de desembarco, empezando por el fuego previo de los cañones y cohetes de los barcos de batalla sobre las defensas alemanas, el envío de las tropas aerotransportadas y los lugares de encuentro entre aquéllas y las de mar, funcionaron no sin errores; pero lo suficiente bien para que la invasión procediera y a la semana los Aliados tenían 42 kilómetros de playa para continuarla. El 27 de junio, los Aliados habían capturado el primer puerto en el continente, el puerto de Cherbourg. Los alemanes entendieron que nada detendría el avance aliado. Para el 20 de agosto se unían las fuerzas invasoras de canadienses por el Norte y norteamericanas por el Sur cercando 50.000 soldados alemanes en suelo francés. En adelante se avanzaría con un solo frente hacia Alemania. En esa fecha varios generales alemanes intentaron asesinar a Hitler. En la conspiración cayó Rommel. Se le ofreció el paredón o envenenarse.  Escogió el suicidio, y Hitler quedó sin su mejor estratega de campo.
 
   Los sucesores trataron de persuadir a Hitler de que la mejor estrategia era retirarse.  Hitler la consideraba traición. 
 
   Mientras los Aliados avanzaban hacia Paris, De Gaulle comprometió al Comandante en Jefe, Eisenhower —que pensaba rodear a Paris y seguir adelante para evitar fuertes bajas, y concentrar el ataque en suelo alemán—, para que permitiera al general Leclercq liberar su propia ciudad. El general von Choltitz, Jefe del gobierno Militar de la ciudad,  desobedeció las órdenes de Hitler de quemarla si no podía defenderla. De Gaulle entraba en Paris el 25 de agosto de 1944
 
   Eisenhower dio órdenes a los canadienses y británicos de avanzar sobre Bélgica.  
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2.11 La otra guerra
 
   México le había declarado la guerra al Eje el 22 de mayo de 1942 y el 23 de enero de 1943 firmó con los Estados Unidos y el Reino Unido convenios que permitían a  ciudadanos mexicanos servir en las fuerzas armadas de aquellos países. Esto le facilitó a la doctora Goodenough cumplir la promesa que le había hecho a Manuel, de enviarlo al continente en la primera oportunidad que se presentara.  Manuel fue enrolado, como mexicano esta vez, y ascendido capitán, por sus méritos en el MI6 como agente asimilado extranjero, y recomendado por los informes de la doctora Goodenough y sus jefes para que formara parte de un grupo de tarea especial de investigación que marcharía detrás de las tropas de invasión a Francia, Bélgica y Alemania.  A Manuel se le comunicó que debería presentarse en la Base Naval de Porstmouth, donde se estaban embarcando diariamente tropas hacia el continente por el puerto de Cherbourg, en manos de los Aliados. La base de Porstmouth había jugado un papel importantísimo en el Dia D y lo seguía haciendo. Allí se habían embarcado tropas para cada uno de los sitios del desembarco, a bordo de navíos de guerra de toda clase.
 
   Hasta ese momento, Manuel había conocido lo caliente de la guerra sólo una vez, en la oportunidad en que la Luftwaffe atacó la estación de ferrocarril de Bletchley Park y un par de bombas cayó por equivocación en las barracas, destruyéndolas y dejando como víctimas a algunos civiles. Ahora vería víctimas de la guerra a centenares de personas muertas o heridas en los campos de batallas y en poblaciones de todo tamaño.
 
   ***
 
   El capitán Manuel Montemayor Vallarta se reportó el 30 de agosto de 1944  al coronel indio Swammi Jnanananda, responsable del grupo de tareas al que fue asignado, en la base naval de Porstmouth. 
 
   El coronel Jnanananda era indio, uno de los dos millones y medios del ejército de voluntarios del llamado Vice-reinado Raj Británico que formaban la India, Pakistán, Bangladés, Birmania y Maldivas que le había declarado la guerra al Eje en 1939, cuando también lo hizo el Reino Unido.  Este ejército había luchado en los frentes de África, Italia y ahora en el frente Oeste de Europa. 
 
   En la oficina de la base naval donde los recibió Jnanananda, ya se encontraba el teniente Troy Smithson, experto en criptografía de la Marina norteamericana, el tercer miembro del pequeño grupo de trabajo a punto de embarcarse hacia el puerto Cherbourg, en la costa noroeste de Francia. El viaje lo harían en una lancha torpedera.
 
   Desde el momento en que se conocieron los tres hombres simpatizaron mutuamente. Su comunicación era en un fluido inglés. Tanto el indio como el mexicano a veces no entendían al gringo, que solía usar muchas palabras de la jerga juvenil americana; pero una vez  que éste se las explicaba,  las incorporaban a su léxico. Los tres eran de razas distintas, de muy diferente fisionomía y cultura; los unía sus conocimientos científicos, así como su afán por derrotar al Eje. Swammi Jnanananda era de piel negra, lampiño, calvo y de baja estatura. Troy Smithson, blanco, rubio, ojos azules y de estatura mediana. Mientras que Manuel Montemayor era mestizo y muy alto, algo inusual es un mestizo mexicano. El coronel Jnanananda les explicó que su misión era ir detrás del frente aliado tratando de salvar máquinas Enigma, Lorenz o cualquier artefacto, tecnología, procedimiento escrito y documentos de los planes de las técnicas alemanas de criptografía o comunicaciones para reenviarlos a Bletchley Park. El criterio y experiencia tanto del capitán Montemayor como el del teniente Smithson eran muy importantes. Contaban con total libertad de ruta y con documentos para las autoridades militares o civiles liberadas para solicitar la asistencia que necesitasen
 
   Puesto que en tres días no abordarían la lancha torpedera que les había sido asignada, se dedicaron a preparar un plan de trabajo, cuáles eran las expectativas de cada uno acerca de lo que los alemanes pudieran tener y en dónde. También compartieron sus experiencias de guerra.  El Coronel Jnanananda aunque no era militar de carrera, en cuatro años, por su valentía, había subido rápidamente de escalafón en el ejército indio. En su vida civil era físico y profesor de la Universidad de Dhaka recientemente creada y tenía mucho más experiencia de combate que los novatos Montemayor y Smithson. 
 
   Smithson tampoco era militar de carrera.  Se le asignó a una división de criptografía de la inteligencia militar estadounidense por su condición de ingeniero electrónico y experto  en radiotelecomunicaciones y venía de formar parte del grupo que en Pearl Harbor había descifrado los códigos de los mensajes encriptados de los japoneses; era el más joven de los tres, con sólo 27 años, un  típico joven de la clase media norteamericana  y recién se había casado con una enfermera hawaiana, cuando el ataque a Pearl Harbor lo sorprendió en Honolulu. Aunque quería luchar contra los japoneses, lo destinaron al grupo Aliado, en busca de los secretos militares de los alemanes. Había varios grupos así: unos, buscando los avances alemanes en armas atómicas, otro, sobre la nueva cohetería alemana y a los aviones jet; y, los asignados a la criptografía.
 
   Swammi les contó cómo en Oriente se luchaba otra guerra. Se daban mundialmente dos guerras: la conflagración de Europa, que se trasladaba al Norte de África y el conflicto del Pacífico, de los Aliados (principalmente los yanquis), contra los  japoneses, que sí conocía Smithson. Cualquiera de las dos guerras se hubiera dado, una sin la otra. El mayor error de Hitler fue declararle la guerra a los Estados Unidos después del ataque japonés a Pearl Harbor,  para enfrentar los dos más grandes ejércitos del mundo respaldados, además, por inmensos complejos industriales: el yanqui y el ruso. Japón no le había pedido su ayuda y tampoco Hitler estaba en condiciones de darla.
 
   Los japoneses entraron en la guerra para ser imperio. Igual que las islas británicas necesitaban de colonias para las materias primas de su creciente industrialización. Los japoneses en 1920 querían alcanzar lo que los ingleses y franceses hicieron en los siglos XVIII y XIX, conquistar sus propios mercados y asegurarse materias primas. Desde 1930, venían invadiendo a China de manera cruel y laboriosa, en parte por la gloria de hacerse conquistadores, pero principalmente para asegurarse riquezas y clientes para su industria. Las riquezas que codiciaban pertenecían a colonizadores ingleses y franceses.  Cuando ambos países entraron en guerra con Alemania en 1939, las ambiciones niponas crecieron. Los territorios ambicionados eran los de Indochina, Malasia, Burma y las Indias Orientales Holandesas. Estas últimas, ricas en petróleo En agosto de 1941, los europeos imperiales no tenían cómo defender estos territorios comprometidos porque estaban perdiendo la guerra con los alemanes. Los japoneses querían ser dueños del Pacífico en todas partes: al Oeste y Norte de las islas Wake y Marshalls; en mar abierto, desde el Japón mismo en el Norte y Nueva Guinea en el Sur y Filipinas al Este. En este dominio ocuparían dos archipiélagos principales: Las Carolinas, desde Palau en el Oeste hasta Truk y Ponape; y desde las Marianas en arco hasta Guam. Más, en el propio mar de Japón, desde la bahía de Tokio,  hasta Bonins y Iwo Jima y otros extremos con Okinawa y Taiwan,  y Formosa en el Oeste. Lo increíble fue que después del ataque a Pearl Harbor hasta 1943, Japón se adueñó de todos estos territorios y mares en batallas arrolladoras; y desde 1943 comenzó a perderlos cuando Estados Unidos pudo armar otra flota, construir aviones más veloces como el Mustang P-51 ( el avión más veloz con motor a pistón  y hélices construido sin par en Japón, que hasta ahora había sido superior con su MitsubishiA6M Zero) e incorporar los más grandes bombarderos de todos los tiempos, los B-29, con los  que pudieron cargar las pesadas armas nucleares. Así, después de los ataques atómicos a Hiroshima y Nagasaki, en el verano de 1945, los japoneses se rindieron.
 
   El único problema que obscurecía los sueños imperiales del Japón, eran los americanos. El principal obstáculo militar lo presentaba la República de Filipinas, que aunque había logrado su independencia de los americanos, sus fuerzas armadas estaban bajo el comando de los Estados Unidos en la persona del general Douglas MacArthur.  Por otra parte, el Presidente Roosevelt quería ayudar a su aliado Chiank Kai-Shek en guerra con los Japoneses, embargando el petróleo que le llegaba al Japón de las colonias europeas, ahora en guerra. Japón esperaba negociar con los Estados Unidos su posición y lograr por esa vía que  abandonase el embargo. Las negociaciones del Japón con los Estados Unidos se llevaban a cabo en Washington D.C.; mientras tanto, en julio de 1941, los japoneses invadieron Indochina. Los militares guerreros habían tomado el poder en el Gabinete del Gobierno Japonés. El general Tojo, nuevo primer ministro decidió darle un ultimátum a los Estados Unidos el 29 de noviembre. Los japoneses se preparaban para traicionar las negociaciones con el ataque a Pearl Harbor. Pero los americanos habían logrado descifrar los mensajes que enviaban a almirante Nomura, su embajador en Washington D.C. El último telegrama fue descifrado y le ordenaba al almirante Nomura que entregara la nota del fin de negociaciones a las 1:28 am del 7 de diciembre de 1941. El telegrama lo leyó el comandante Alwin D. Krame de la Marina, experto en japonés, quien corrió toda la avenida Constitución para llevarlo al Departamento de Estado. La noticia de la guerra del Pacífico la trajo un hombre a pie y a la carrera.
 
   Los Estados Unidos estaban sobre aviso que la Flota japonesa atacaría, pero no sabían dónde. La mayor flota japonesa de cuatro portaviones y veinticuatro navíos de guerra se dirigía en silencio desde la bahía Tankan a Pearl Harbor bajo el mando del almirante Nagumo y la estrategia del Comandante Naval Supremo almirante Yamamoto. El 1° de diciembre el Comandante en jefe de la flota americana en el Pacífico almirante Kimmel preguntó a su oficial de inteligencia de la flota, dónde estaban las fuerzas de ataque de los portaviones japoneses, y aquél le contestó que no sabía. En noviembre y diciembre hubo una gran actividad de radio y los navíos se movíeron hacia Hong Kong, Indochina y Malasia. De este tráfico los americanos dedujeron correctamente que los japoneses se preparaban para invadir el Sureste Asiático. Pero no había tráfico de señales entre dos grupos de portaviones rápidos: el Agagi, el Kaga, el Hiryu, el Soryu, el Shokaku, y el Zuikuku. Como en otras oportunidades que habían estado silentes porque estaban anclados en sus puertos, los americanos dedujeron, esta vez erróneamente, que se trataba de la misma situación. Los seis portaviones navegaban con 353 aviones de combate cargados de bombas y cazatorpederos con torpedos para aguas poco profundas y se dirigían en silencio a Pearl Harbor, a distancia táctica para lanzar sus aviones y luego recogerlos. Llegado el momento, el  Almirante Nagumo dio la orden de ataque. 
 
   Pearl Harbor es una ensenada en forma de hoja de trébol, con entrada en el lado sur de la isla de Oahu; una de las mayores de las islas Hawai. En la punta norte de la isla se había colocado una estación de radar. Dos soldados rasos, de apellidos Elliot y Lockhart,  vieron ecos correspondientes a un largo número de aeroplanos, a 139 millas de la isla, que se dirigirán hacia ellos. Primero creyeron que era algún tipo de malfuncionamiento. Revisaron y reportaron al Centro de Operaciones,  que supuso aviones de la marina en maniobras o una escuadrilla de bombarderos B-17 de los Estados Unidos que había sido anunciada. Nada de qué preocuparse.
 
   Cuando los aviones fueron detectados por el radar de Oahu, ya habían recorrido 160 kilómetros desde sus portaviones y en media hora estarían sobre Honolulu. Entró la primera ola de 183 cazas y cazabombarderos, acercándose por tres direcciones. Una sección voló alrededor de Oahu, por el Oeste, para aproximarse a la bahía desde el mar; otra por el Este y una tercera cruzó toda la isla para atacar desde tierra a la flota.
 
   Entonces rompieron el silencio con el mensaje clave: ¡Tora!, !Tora!,!Tora!  Tora significa tigre y era la clave para comunicar que la primera ola había tenido éxito.
 
    Una segunda ola atacó desde el Este y desde el mar.
 
   El ataque tenía todo su empuje a las 8:a.m. y  media hora después,  los navíos de guerra anclados en la bahía, presentaban la siguiente situación: el  Arizona, había volado por los aires; El West Virgnia, había sido hundido; el Oklahoma, zozobrado; el California, el Tennessee, el Nevada,  el Maryland y el Pennsylvania severamente dañados. El inventario final estuvo amplinamente a favor de la flota japonesa: Yamamoto usó 353 aeroplanos y perdió 29; los americanos: perdieron 349 aviones, la mayoría destruidos en tierra, 3.700 marinos muertos y 18 naves de guerra hundidas o gravemente dañadas.
 
    Sólo se salvaron cuatro portaviones que estaban en alta mar. Cuando Yamamoto lo supo, pensó que no lograrían la rendición que esperaban de América en el Pacifico. En el mismo día, los japoneses atacaron a Hong Kong, Malasia y algunas islas en manos de los americanos en el Pacífico: Midway, Wake,  Marianas y Guam separadas algunas entre ellas por mil kilómetros.  La base aérea de Clark Field en las Filipinas  también fue bombardeada. El poder del Imperio se manifestó a lo largo de todo el año 1942, tomando Singapur, Burma, Filipinas, Bataam y Corregidor.
 
   El mismo día del ataque a Pearl Harbor, el ingeniero en telecomunicaciones Troy Smithson disfrutaba de su cuarto día de luna de miel con su reciente esposa hawaiana, en el Hotel Moana, uno de los más antiguos de Waikiki.  El ingeniero trabajaba para la Bell Telephone Company que realizaba algunas instalaciones en Honolulu; había conocido seis meses atrás a la bella Kalúa y la había pedido en matrimonio. La boda fue  celebrada  en el Hotel y la ceremonia se hizo en hawaiano, pues el teniente lo hablaba y quería complacer a los padres tradicionalistas de la muchacha.  En pocos días terminaría su trabajo y llevaría a su esposa a conocer a sus padres en San Francisco. Sus planes serían pospuestos. A las 8 a.m. sintió los primeros estallidos de explosiones cercanas, se asomó a la ventana del hotel en el momento en que un caza con el círculo rojo del sol naciente a sus costados y en las alas, pasaba a la altura de su balcón. Llevaba una bomba debajo y se dirigía a la bahía. Smithson comprendió que estaban bajo un ataque aéreo, tomó a su esposa por el brazo, bajó con ella por las escaleras, la montó en un Plymouth viejo que había comprado para su trabajo, la dejó con sus suegros en Honolulu y se presentó en las oficinas donde todo era un caos. La radio reportaba el ataque. En pocos días se presentó al servicio y fue enrolado como soldado raso (private) y asignado por sus conocimientos y experiencias en telecomunicaciones y por su manejo del japonés,  al puesto de criptografistas que funcionaba en el sótano de un viejo edificio de la Marina en Pearl Harbor y que no había sido tocado por el bombardeo. El cuarto de criptografía estaba en manos de un genio en la materia, el Comandante Joseph J. Rocherfort que se la pasaba sin dormir o comer, tomando café, en un cuarto sin ventanas, vistiendo una chaqueta  de color rojo. En ese cuarto descifró códigos que le dieron ventajas y triunfos a la marina americana en las batallas del mar del Coral, de Midway donde cuatro portaviones japoneses fueron hundidos y cambió el rumbo de la guerra, así como  el ataque aéreo que derribó el avión donde viajaba el almirante Yamamoto, el 18 de abril de 1943. 
 
   Año y medio después, en agosto de 1944, el ahora teniente Troy Smithson fue enviado a Inglaterra a formar una fuerza de trabajo para recabar información sobre los sistemas de criptografía de los alemanes, en la reconquista de Europa por las fuerzas Aliadas.
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   2.12 Holocausto
 
   El grupo de investigadores en busca de secretos nazis en criptografía, comandados por el Coronel Swammi Jnanananda, no lo sabía, pero su papel era de distracción para los aliados rusos. Importaba poco qué hicieran,  porque ya los americanos habían lanzado una operación con el código paperclip que les precedía con el fin no sólo de recabar información, como lo hizo, sobre las llamadas armas maravillosas de Hitler, sino también de reclutar científicos nazis y llevarlos a los Estados Unidos. Poco después de la Segunda Guerra Mundial habían llevado, con documentos falsos, cerca de 700 científico y técnicos alemanes, introducidos por  Ciudad Juárez, en México. Los rusos hicieron otro tanto, en su Operación Osoaviakhim, pero los dos más grandes científicos buscados, Wemher von Braun padre de la V2 y Werner Heisenberg de secretos nucleares, cayeron en manos Aliadas. 
 
   Von Braun ayudó a iniciar el programa espacial y de cohetería militar norteamericana; el cohete Redstone era la continuidad de la V2; y luego trabajó en el diseño y construcción del cohete Saturno que puso el primer hombre en la Luna, un norteamericano, el comandante Neil Armstrong, el 21 de julio de 1969. La hazaña la soñó von Braun  desde su infancia. 
 
   Mientras que Werner Heisenberg, quien había trabajado para los nazis en la construcción de un reactor nuclear, fue deportado a Inglaterra con otros científicos atómicos alemanes.  Heisenberg les dijo que él desvió las investigaciones permanentemente para que fueran un fracaso y así logró que Hitler no tuviera la bomba atómica. Aunque no le creyeron, cuando supo de la Bomba A americana sobre Hiroshima, les mostró a los ingleses como podía armarse. Pero, en la postguerra se dedicó a la física teórica y a especulaciones filosóficas sobre la física cuántica. Manuel seguiría las investigaciones y escritos de Heisenberg con mucho detenimiento para sus propios trabajos.
 
   Las armas de Hitler no estuvieron a tiempo para cambiar el resultado de la guerra, pero el cohete V2 era un arma imposible de detener.  Se desplazaba a mayor velocidad que la del sonido y alcanzaba hasta 90 kilómetros de altura para volar de manera suborbital sin ser detectado por radar alguno. Su plataforma de lanzamiento era móvil y los alemanes llegaron a fabricar hasta 10.000 con mano obrera esclava de 50.000 hombres en fábricas subterráneas, de 20 kilómetros de túneles, en las montañas Kohnstein. Aunque sólo dispararon unas 4.200 contra París, Londres y Amberes, se le atribuyen unas 7.250 víctimas directas. Su carga útil de explosivos no llegaba a la tonelada, pero podía volar una manzana completa.  Si tal arma se desarrollara para cargar con una bomba de fisión atómica como en la que se sospechaba trabajaban los físicos alemanes, entonces la destrucción de una ciudad sólo necesitaría un cohete y una bomba; no centenares de bombarderos con las armas tradicionales. Con esas armas Hitler hubiese sido el dueño del mundo.
 
    La construcción del V2 marcó el principio de la clase de guerra que pudiera librarse entre las dos superpotencias que surgirían después de la Segunda Guerra Mundial: la Unión Soviética, con la mitad del mundo oriental bajo su control, incluyendo Europa oriental y la China de su lado; y los EE.UU de América con las potencias occidentales del otro. Oriente contra Occidente.
 
   ***
 
   El intervalo entre el mes de septiembre hasta las navidades de 1944, el grupo de especialistas comandados por el Coronel  Jnananada lo pasó por toda Francia, en busca de los lugares de comunicación de los alemanes, sin éxito importante alguno. Apenas habían podido recuperar una docena de máquinas Enigma, dos Lorenz, manuales y nada que pudiera considerarse de importancia. Nada que ya no supieran. Les habían entregado un jeep que conducía el teniente Smithson y las órdenes necesarias para aprovisionarse de alimentos y gasolina con las fuerzas Aliadas, instaladas en la totalidad del territorio ocupado. Podía decirse que hacían la guerra como turistas.
 
   Los Aliados habían sido detenidos por fuerzas frescas alemanas en lo que se llamó la batalla de Bulge, en un último intento de contraofensiva nazi que fracasó.  Hitler esperaba repetir lo que su general Guderian logró contra el ejército francés al mando del general Gamelin en 1940. Esta vez se encontró con unos Aliados mejor equipados, dueños del aire y con las líneas de suministros completas. El 25 de abril, se unían los ejércitos americano y rojo en Torgau, al Este de Leipzig. Alemania había sido derrotada. Faltaba la toma de Berlín por el Ejército Rojo, como se acordó en Yalta entre los tres grandes: Roosevelt, Churchill y Stalin.
 
   Después del suicidio de Hitler durante la batalla de Berlín, su sucesor Karl Dönitz firmó en Reims, en el cuartel del general Eisenhower, la rendición incondicional de Alemania.- Era el 7 de mayo de 1945; al día siguiente se rendía el mariscal alemán Wilhelm Keitel firmando  la rendición incondicional de la Wehmacht en la sede de la Unión Soviética en Karlshorst, Berlín.
 
   ***
 
   El 15 de enero de 1944 entraban en territorio belga, a solicitud del capitán Montemayor, el grupo de criptógrafos en su jeep. Tanto Swammi como Troy no encontraron ninguna razón para no hacerlo; más aún, querían colaborar en la búsqueda de los amigos del Capitán Montemayor: los Shmidman.
 
   La pista que perseguía Manuel era el profesor Gustav Baudet, acusado de traición a la familia Shmidman por el ama de llaves Helga Schell, en la carta que dejó dando las razones de su suicidio.
 
   No fue difícil conseguirlo. Estaba preso en Bruselas por colaboracionista con los nazis y traidor a su patria. Las autoridades belgas aceptaron que el grupo comandado por el coronel Jnanananda pudiera interrogar al doctor Baudet, quien había sido recluido en una casa improvisada como cárcel.  Las cárceles no alcanzaban. En las pocas semanas después de la liberación por los aliados, los belgas habían acusado, en cifras redondas, a 80.000 colaboracionistas y 4.000 condenados a la pena capital, aunque la mayoría de las sentencias no se llegaron a ejecutar. Las cárceles no alcanzaban y se improvisaron lugares de cautiverio.
 
   Manejando el teniente Smithson el incómodo jeep, les tomó una hora alcanzar la capital de Bélgica, bombardeada por los aviones aliados, y a la casa donde se encontraba Baudet.
 
   El doctor Baudet lucía igual que como lo había vista la última vez, durante el coloquio, el capitán Montemayor. Cuando abrieron la puerta de la habitación donde lo tenían bajo candado, Baudet no reconoció al jesuita Montemayor, vestido con uniforme inglés de campaña.
 
   —     Doctor Baudet, ¿no me reconoce?—le habló Manuel en francés. Soy Manuel Montemayor, nos conocimos en casa de los Shmidman en un coloquio patrocinado por el Círculo de Bruselas.
 
   —     Sí, ahora lo recuerdo. Pero, ¿no es Ud. sacerdote? ¿Es capellán inglés, ahora? ¿Algunos de ustedes es mi abogado defensor? — preguntó el doctor Baudet muy exaltado.
 
   —      No lo somos— contestó Manuel. Venimos en una misión privada. Queremos que nos informe sobre Ester y Esdras Shmidman. El ama de llaves de los Shmidman, Helga Schell, lo acusó a Ud. de haberlos entregado como judíos a la Gestapo. Ella se confesó cómplice y arrepentida se quitó la vida.
 
   —     ¡No! Eso no es así. Yo no soy un traidor como se me acusa. Soy un nacionalista flamenco que quiere la liberación de su patria. Los altos jerarcas nazis nos lo prometieron y por eso colaboramos. En cuanto a los Shmidman, fueron mis huéspedes, mientras una comisión de la S.S. les pediría información sobre un cargamento de oro que su padre y otros amigos judíos habían distraído de las arcas del Banco Central de Checoslovaquia. Los acusaban de robo.
 
   —     Pero, si son o fueron sus huéspedes, ¿dónde están ahora? Si nos ayuda, testificaremos a favor   en su juicio
 
   —     Después de tres meses en mi casa, cuando el ejército alemán ya había tomado  Bruselas, los interrogatorios que se pretendían hacer fueron suspendidos. No supimos por qué, pero a la inteligencia alemana ya no le interesaban los Shmidman, y como raza inferior deberían ser despachados a Polonia. La Gestapo enviaría una patrulla para que llevase los judíos al  Fuerte de Breendonk,  lugar de tránsito en Bélgica, donde se había instalado un campo de concentración para presos políticos, antagonistas al régimen, gente de la resistencia belga y judíos. La doctora Odelia Hammersmith responsable de ambos Shmidman, por órdenes superiores, tomó una decisión que yo quiero se considere en mi descargo en el juicio. Ambos acordamos entregar sólo al joven judío Esdras Shmidman. La muchacha Ester, la misma noche de su captura, quizás por la fuerte droga que le había inyectado la doctora Hammersmith para dormirla, se les salió del automóvil en una curva. Sufrió un hematoma en la cabeza, y no sabemos si por la droga y el hematoma juntos, nunca volvió a recuperar sus facultades. Quedó para siempre en estado comatoso, casi vegetativo.  Cuando la patrulla se presentó, se le dijo que la mujer Judía había muerto en el accidente que tuvo. Como era la palabra de un miembro del partido nazi, la doctora Odelia Hammermisth, y de su colaborador, doctor Gustav Baudet, no hubo preguntas y la patrulla se marchó sólo con Esdras. Después, fue obvio que Ester estaba embarazada. Odelia la asistió en el parto. Luego en un gesto inverosímil, le cambió los documentos de identidad y  Ester pasó de Sullivan a Hammersmith,  y a llamarse Frieda. Por su parte, a la niña que nació, Odelia le dio el nombre de Faiga. A ambas, con sus apellidos Hammersmith,  las haría pasar por sobrinas políticas.  Frieda sería la viuda de un sobrino alemán que vivía en Bélgica, colaboraba con los nazis y había muerto en la toma de Bruselas. Su sobrina había concebido y dio a luz una niña póstuma de padre. Las dos se irían con ella a   Munich. Esto fue a finales de 1941.  Nunca más supe de ellas.
 
   La información que acababa de recibir dejó impactado al padre Montemayor Sus sentimientos encontrados, de júbilo y asombro, lo desorientaban.  ¡Ester está viva!  ¡Era madre! Y esa niña, Faiga, era hija suya también. Tenía que serlo. No le conoció otro hombre a Ester que pudiera ser el padre en ese tiempo; y había sido suya, aunque una sola vez, pero ninguno de los dos tomó precaución alguna por la furia de la pasión. Tenía que encontrarla y recuperarla. Y con ella a su hija.
 
   Al capitán Montemayor esta información le fue suficiente. Se despidió del doctor Baudet y sintió lástima por él. Era un fanático más, para el que una idea que pudiese ser falsa, vale más que la vida humana. Nunca se le ocurriría al doctor Baudet pensar que podría estar equivocado y que la vida vale más que un territorio, una bandera o una ideología. Una sola no debería perderse por un pedazo de tierra. Basta con imaginar que esa vida es la propia o de alguien a quien se ama.
 
   ***
 
   No hubo duda alguna: deberían ir al Fuerte Breendonk, un campo de prisioneros, a 20 kilómetros de Amberes.  Cuando Manuel y su comitiva llegaron al campo, no tuvieron ninguna dificultad para entrar. Al mando de la ocupación estaban un mayor belga y dos médicos de la misma nacionalidad, que trataban de mantener vivos a los 400 y tantos prisioneros que allí quedaban. En ese tenebroso recinto, Swammi, Troy y Manuel conocieron el grado de perversión y sadismo con que los nazis y algunos belgas colaboradores, responsables de la custodia del campo, trataban a los prisioneros. Veinte guardias de la S.S. y 30 soldados del ejército alemán. El infierno que vivieron los prisioneros, durante toda la guerra, no tenía descripción. Las muertes eran sucesos diarios, comunes y triviales por diferentes causas, tales como trabajo de esclavos en las canteras, hambre, desangramientos, pestes, fusilamientos masivos, exposición a los medios, heladas... A estos se le agregaron las torturas, en una cámara en que los especialistas en este tipo de sadismo aplicaban hierros candentes y descargas eléctricas en los genitales, quebraban los huesos con prensas, quemaban con cigarrillos a los prisioneros, y dejaban las puertas abiertas para que el resto escuchara los gritos de lamentos. Una costumbre en el Fuerte Breendonk era la de fusilar al azar a 10 prisioneros cada vez que la Resistencia ajusticiaba a un nazi. A Los que sobrevivían tarde o temprano lo deportaban a otros campos con cámaras de gases y crematorios. 
 
   Manuel no consiguió el nombre de Esdras Shmidman o John Sullivan entre los prisioneros; cada uno perdía su nombre y apellido al entrar allí y se lo cambiaban por un número tatuado en uno de los brazos. Recorrió entonces las barracas, y de pronto, de una de ellas oyó una voz que le gritaba: ¡Padre!, ¡Padre!...
 
   Se detuvo y vio venir hacia él a un hombre que no pesaría cincuenta kilos, con la cabeza rapada, vestido con lo que parecía un uniforme de soldado belga hecho harapos y caminando descalzo. Era Esdras Shmidman. Un sobreviviente del Holocausto.
 
   Durante la ocupación alemana de Europa, el pueblo que más padeció fue el judío. Sus   sufrimientos fueron los más graves y aunque los soviéticos perdieron 20 millones de personas entre militares y civiles, en territorio ocupado sólo fue la sexta parte: tres millones y medio de soviéticos. Cuando Hitler hablaba de “exterminio ”, lo hacía literalmente. Los judíos no tenían a dónde ir, ni siquiera se les aceptaba como colaboradores. Hitler los quería muertos. Desde que Hitler llegó al poder comenzó una persecución de judíos en Alemania a los que recluía en guetos, para luego enviarlos a campos de exterminio, no por lo que hubiesen hecho, sino por lo que eran: judíos. En 1938, en protesta por la persecución, un joven judío —Herschel Grynszpan— asesinó a un miembro del cuerpo diplomático alemán en Paris.  Los nazis reaccionaron de inmediato. En menos de 24 horas, 200 sinagogas fueron  destruidas, 20.000 judíos arrestados en Alemania y 70 judíos,  que estaban presos en el campo de concentración de Buchenwald fueron fusilados. Era la primera vez que Hitler usaba la venganza de un castigo colectivo sobre una comunidad. Aunque Hitler persiguió el exterminio de la raza judía, sólo lo hizo de manera sistemática cuando tuvo todo el control de Europa. Lo que no dejaba de ser un problema mayor de organización para el Tercer Reich. La tarea se le encomendó a un grupo especial de paramilitares de la S.S. que se encargó de llevar a cabo  la más brutal y detestable tarea de la enloquecida mente de Hitler. Al principio, simplemente apresaban a un grupo de judíos, los desnudaban y le disparaban con ametralladoras. Luego, cuando se trataba de despachar a grupos mayores, como fue el caso de asesinar a 33.000 judíos en venganza por la voladura de un hotel lleno de alemanes en la ciudad de Kiev, se recurrió a agruparlos en guetos  de  cada ciudad ocupada,  hasta que podían ser enviados a los campos de exterminio,  por tren con destino a Auschwitz, Belsen, Majdanek,  Sobibor  o Treblinka, donde los asesinaban en masa en cámaras de gas y hornos de cremación. De los 8 millones y medio de judíos que había en Europa antes de la Segunda Guerra mundial, la S.S. logró exterminar 5 millones y medio. El mayor genocidio de la Historia. El Holocausto, como quedó nombrado para siempre, fue fiel a la etimología del vocablo que lo nombra: “quemado totalmente”. Esto es, un sacrificio en que la víctima es consumida del todo por el fuego. Ahora “el Holocausto” es la referencia al genocidio que los nazis cometieron contra los judíos durante la Segunda Guerra Mundial.
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   2.13  Reencuentro
 
   El mismo día, el 15 de enero de 1942, en que Hitler ordenó la retirada de sus tropas de Rusia (seis meses atrás había prometido la derrota de Stalin para diciembre de 1941), el doctor Franz von Kristch recibió una muy mala noticia. Uno de sus más apreciados alumnos, a quien recibía en su casa con otro grupo de muchachos con los mismos gustos por la compañía masculina, le advirtió que tenía enemigos en el partido que le levantaban un expediente por homosexualidad. Sabiendo que tal acusación podía significar no sólo la expulsión deshonrosa del partido nazi y de la Universidad de Berlín, sino también, posiblemente, su encierro en un campo de concentración y la muerte, decidió adelantárseles a cualesquiera fueran los que lo odiaban tanto como para llevarlo a la cárcel. Su actitud de ser privilegiado en raza y alcurnia le había creado no pocos enemigos, que querían salir de él para ocupar sus posiciones en la Universidad de Berlín, entonces buscaron donde podían atacarlo hasta descubrir sus desviaciones sexuales.  
 
   Desde hacía un año había hecho amistad con la doctora Odelia Hammensmith, y de pronto, sin más, le propuso matrimonio. Von Kristch fue muy directo y sincero: ambos se necesitaban; le proponía un matrimonio de conveniencia. Ella tendría protección económica junto a su nueva familia en una Alemania en que el rumbo de la guerra parecía estar cambiando de triunfadores a vencidos, con la derrota alemana en Rusia y con la entrada de los EE.UU, también en guerra contra el Eje,  ahora la primera potencia industrial y militar del mundo; y, por supuesto,  guardaría mejor el secreto de que había ocultado a una judía y su hija haciéndolas pasar por sus familiares; y él respaldaría su defensa como hombre casado y con familia, ante  la calumnia de sus supuestas prácticas homosexuales. La doctora Hammersmith aceptó el arreglo, amaba a su nueva sobrina Frieda  como hija ,y  a Faiga, la hija de Frieda, la tenía como nieta; ahora, el doctor von Kristch de realeza prusiana y acaudalado,  le ofrecía un salvoconducto en un mundo en llamas; así que el matrimonio, con invitados muy bien escogidos por su influencia en el Gobierno Alemán — autoridades de la Universidad  de Berlín, del partido Nazi  y de la realeza  prusiana vieja que quedaba de  los amigos de los von Kristch —, se celebró por los ritos católicos en una iglesia de los Alpes Orientales. Allí instalaron su hogar los von Kristch-Hammersmith, en la espléndida residencia del doctor von Kristch, al paso Splügen en las fronteras con el este de Suiza, al sur de Alemania. En tan hermoso lugar, el doctor von Kristch había levantado una clínica para enfermos mentales de la alta clase germana, donde eran atendidos como pacientes, militares retirados y parte de la nobleza prusiana. Casi todos los empleados, entre médicos, enfermeras y personal auxiliar eran suizos con muy buena paga.  Desde los Alpes Orientales, la guerra europea parecía la pesadilla de otros. Nunca fueron perturbados, hasta que una Comitiva de tres oficiales al mando del coronel Swammi Jnananada, tocaba las puertas de la clínica. Corría el mes de octubre de 1944 y Alemania estaba derrotada, arruinada y dividida. El doctor von Kristch vio en la visita de los tres oficiales una oportunidad de reivindicarse con los vencedores Aliados; ahora, él, después de quemar sus récords del partido nazi y los de su mujer, se presentaba como el protector de una influyente judía, Ester Shmidman y de su hija. En realidad, hacía planes para ir a vivir al Uruguay, en Sur América. Tenía suficiente dinero en los Bancos suizos para financiar el resto de su vida. Lo que Odelia decidiera era asunto de ella. De manera que recibió con beneplácito al joven capitán Montemayor. Él y Odelia salieron a recibirlo personalmente. Odelia estaba de acuerdo en la coartada que le había planteado su esposo; después de todo no eran criminales de guerra, si se exceptúa el secuestro de los Shmidman; ella sólo que quería asegurarse que no la separarían de Faiga y Frieda. Las amaba realmente y no soportaría su separación. 
 
   ***
 
   En el Instituto de Psiquiatría de Múnich le habían dado al capitán Montemayor, las señas exactas donde localizar a la doctora Odelia Hammersmith, ahora Baronesa  von Kristch.  La relación de la doctora Hammersmith con el Instituto la conocía y se la dio Esdras, pues su secuestradora desde un principio se mostró muy contrariada con la tarea que la Gestapo le había encargado de drogar y secuestrar a los hermanos Shmidman. Cuando sus intereses no eran políticos sino científicos en el instituto de Psiquiatría de Múnich. Así se lo había dejado saber a Esdras a quien trataba con gran consideración, como lo hacía con especial cuidado con Ester y se sentía culpable por el estado casi catatónico en que la había dejado el accidente que le causó con el plagio.
 
   Cuando el grupo de Jnanananda llegó al Instituto de Psiquiatría de Múnich, aunque el edificio estaba de pié, se le notaban los estragos causados por las bombas que le habían caído cerca, y sus directivos eran investigados por la muerte de centenares de enfermos mentales que sistemáticamente fueron asesinados por profilaxis racial
 
   Empleados del Instituto le notificaron al capitán Montemayor  que la doctora Hammersmith ya no trabajaba allí; se había casado recientemente  con  el Baron Franz von Kristch a quien Manuel recordaba del coloquio como un paleoantropólogo fiel creyente en la superioridad racial de los arios y seguidor del pensamiento del filósofo Nietzsche.
 
   ***
 
   Los militares portando gruesas chaquetas que los protegían un poco del frío otoñal de los Alpes Orientales, fueron recibidos por el matrimonio Hammersmith en el vestíbulo de la clínica.  Al Capitán Montemayor le pareció reconocer en un cuadro de los que adornaban la estancia, que sin duda alguna era de la autoría de Henri Mantisse, la bailarina que con especial predilección tenían los padres de Ester en su biblioteca de la Mansión Shmidman, y que sus dueños habían donado al Museo de Arte Moderno belga, según recordaba le había dicho monseñor Zaragoza. Por lo visto, la rapiña nazi no se detenía en su ala aristocrática; se lo reportaría a las nuevas autoridades belgas.
 
   —               Doctor Kristch—saludó militarmente el capitán Montemayor, seguido por sus dos acompañantes, el coronel Jnanananda y el teniente Smithson que se mantenían en silencio respetuoso, a pesar de que el hombre al mando era el coronel y no el capitán; pero, aquella era una misión personal, privada. Venimos en busca de Ester Shmidman en nombre de su hermano Esdras Shmidman. Entendemos que Ud. la secuestró en Bélgica y la trajo a esta clínica.
 
   —     Es cierto, capitán Montemayor— Madame Shmidman es nuestro paciente desde principios de la guerra. No la secuestramos; la trajimos a esta clínica para protegerla de la Gestapo. Ésta fue una acción, tanto de mi esposa la doctora Hammesrmith como mía.
 
   —     Escuche doctor Kristch— estoy bien informado de todo lo que ha pasado con los Shmidman. Usted y su esposa los secuestraron como rehenes para que la familia Shmidman diera información sobre parte del tesoro que no pudo la S.S. adueñarse en el Banco Central de Checoslovaquia— dijo contundentemente el capitán.
 
   En ese momento, la doctora Hammersmith intervino ante la sorpresa de su esposo, pues confesó su delito.
 
   —     Es cierto capitán, fui forzada por la S.S. para que secuestrara a los Shmidman con los fines que Ud. acaba de declarar. En mis venas corre sangre eslava; a pesar de mi apariencia de típica aria, mi sangre está mezclada con lo que para los nazis es, después de la judía, una sub raza, casi sub humana. Se me chantajeó con eso para que dedicara mis esfuerzos como médico a drogar, secuestrar e interrogar a los Shmidman. Fue mi primera y única misión. Luego, les engañé diciendo que estaba desarrollando un suero de la verdad y me dejaban trabajar con tales fines en el Instituto Psiquiátrico de Munich, hasta que el doctor von Kristch me pidió matrimonio y que atendiera a los pacientes de esta clínica como psiquiatra. La S.S. estaba dispuesta a aceptar cualquier cosa que le diera medios para dominar a sus enemigos; entre sus planes estaba el de poner media Europa como esclava de sus plantas industriales. Si una droga o un procedimiento clínico lograban someter la voluntad de más de 30 millones de seres humanos, era suficiente motivo para no molestar mi trabajo en el laboratorio.  Pronto se olvidaron de mí.  Aunque sí investigaba para curar ciertas enfermedades epilépticas, logré algunos avances con barbitúricos, particularmente veronal, combinado con otras drogas en pacientes, que como Ester,  habían perdido su voluntad. Le aseguro que no le he hecho daño a nadie. Decidí reparar el mal que le hice a esa muchacha, protegiéndola de la eutanasia nazi. Le cambié sus papeles y la hice mi familia, pero en verdad a ella y a su hija, las quiero como si fueran mi hija y mi nieta. Venga, quiero mostrarle algo.
 
   Ante la confesión de Odelia Hammersmith los demás callaron y la siguieron hasta una especie decottage, detrás de la clínica. En la salita de aquella modesta instalación, una mujer muy delgada, en silla de ruedas, cuidada por una enfermera, veía a una niña de cuatro años jugar sin quitarle la vista. Cuando se acercó a ella, Manuel contuvo el aliento, era Ester, pero tampoco era Ester: allí estaba su cuerpo, pero no estaba su alma. No tenía brillo en sus ojos verdes; se veía mucho más delgada que como la recordaba, no había en ella ni gracia ni vida. Manuel hubiera querido abrazarla, pero no se atrevía. Cuatro años sin saber de ella y ahora que la veía tan distante aunque presente, no encontraba qué hacer. Tantas noches soñó con este reencuentro. ¡Cómo la tomaría en sus brazos! ¡La apretaría contra su pecho! ¡Con qué pasión la besaría en la boca! ¡Cómo sorbería sus lágrimas! ¡Cómo devoraría su sonrisa alegre, presionándola con sus labios! Nada de eso podía hacer. Aquella muchacha que no llegaba a los treinta años era un cuerpo sin espíritu. Se lo habían robado. De pronto le entró un odio contra Hitler y sus camaradas que tanto dolor le habían causado a la humanidad, por ideas locas; y maldijo las ideas. Qué pensar de aquella Odelia que había sido el medio que le arrebató su amor; pero que, a la vez, era otra víctima del odio racial; y después de todo, la había salvado de la muerte y había cuidado a su hija. Si no fuese por Odelia, ambas hubieran sido víctimas de las cámaras de gas. Y cuando estaba absorto en tantas luchas de sentimientos, sintió que la mano pequeñita de una niña con grandes ojos verdes como los de su madre, pero con el cabello liso, negro, y piel morena mestiza como su padre, le llamaba la atención. Entonces, la tomó en sus brazos, la besó en la mejilla llorando con tanto dolor… y perdonó al mundo.
 
   Pero, el mundo necesitaba más que perdón. Necesitaba conversión, renunciar a la guerra y amar a la paz. Para merecer la paz, los hombres necesitaban ser de buena voluntad.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2.14 Fuego atómico
 
   En algún momento después de las 6:30 a.m. del 6 de agosto de 1945, en la cámara de bombas del inmenso bombardero  B-29, con el nombre de Enola Gay, debajo de la ventanilla del piloto, Paul Tibbets, el asistente al Jefe de la Misión, Morris Jeppson, destornilló las clavijas grises de seguridad y las reemplazó por las rojas que llevaba en las manos.   La bomba estaba lista y se encontraban a media hora de vuelo de la ciudad japonesa de Hiroshima. Jeppson se lo reportó al Jefe de la Misión, capitán William Sterling Parsons. Parsons le informó a Tibbets y aquél se dirigió por circuito interno a la tripulación.
 
   —      Estamos cargando la primera bomba atómica del mundo—. Por los intercomunicadores se escuchó un soplido de asombro y hasta un silbido: “fuio”. Cuando soltemos la bomba, el subteniente Beser grabará nuestras reacciones de lo que veamos.  Esta grabación será hecha para la Historia.  Cuiden su lenguaje y no abarroten los intercomunicadores.
 
   Toda la tripulación se colocó las gafas de soldador que les habían repartido en la sesión informativa antes del vuelo y las ajustaron a la mínima penetración de luz. El B-29 dejó caer la bomba y saltó por la pérdida de cuatro toneladas que aquélla pesaba; otros dos B-29 tomaron posición, alejándose para fotografiar y medir efectos meteorológicos. El Capitán Tibbets, tal como lo había practicado, giró a 158° en picado para alejarse del lugar,en una maniobra no propia de superfortalezas volantes que dejaban caer sus bombas en línea recta. La bomba explotó directamente sobre el edificio de la Clínica  Shiman.
 
   En la primera millonésima de segundo, la explosión de la bomba de uranio no tenía el tamaño de una cabeza de alfiler y era de un color rojo púrpura, hasta expandirse en una bola de fuego de 50.000.000 grados centígrados de centenares de metros de radio. De un estimado de 320.000 civiles y militares que habitaban Hiroshima, 80.000 perecieron instantáneamente. La mayoría en un radio de kilómetro y medio desde el punto cero de la explosión, exactamente encima de la clínica Shiman que colapsó y sus ocupantes se evaporizaron. En cifras redondas, 62.000 edificios fueron destruidos. Ciento ochenta de los 200 médicos que habitaban Hiroshima para el momento de la explosión, murieron. También 1.654 enfermeras, de las 1.780 que había, quedaron muertas o heridas de gravedad. Sólo tres de los 56 hospitales de la ciudad pudieron seguir en servicio.  Y a un kilómetro del punto cero en el suelo, la gente fue quemada, las estructuras de hierro y acero dobladas por el calor y la onda expansiva de  600 kilómetros por hora tumbaba de una manotazo cuanta edificación encontraba en su radio de acción. Luego, por varios años, los que recibieron la radiación a dos kilómetros de la explosión morían de diferentes tipos de cáncer. Y todo esto en una bomba que no aprovechó todo el material fisionable del uranio. La energía liberada por la Bomba de Hiroshima se calculó en 16.000 toneladas de TNT. Los científicos se encargarían de lograr mayor rendimiento en bombas con la capacidad de generar 1 millón, 15 millones y hasta 50 millones de toneladas de TNT en lo que restaba del siglo XX, hasta lograr que para los días finiseculares varias naciones tuviesen la capacidad destructiva sumada de 20.000 megatones de potencia termonuclear. Desde el momento que estalló la primera arma nuclear, se hizo evidente que la humanidad entraba en la zona de riesgo de su propia aniquilación.
 
   El 9 de agosto otra bomba atómica, esta vez de plutonio, destruyó Nagasaki; el 15 de agosto se rindió Japón y terminó la Segunda Guerra Mundial.
 
   Cuatro jefes de Estado escribieron la historia de esos 6 años: Franklin Delano Roosevelt y Winston Churchill, por la democracia; Adolfo Hitler y Joseph Stalin, por las tiranías. Cuando Roosevelt tomó la oficina de la Casa Blanca en 1933, el desempleo en los Estados Unidos por efectos de la Gran Depresión,  tenía tres años y pasó de tres millones a doce, un cuarto de la fuerza de trabajo; el Presidente Roosevelt trajo la esperanza  con instituciones que han perdurado, tales  como la seguridad social, salarios mínimos, seguros para los depósitos bancarios y el derecho de los trabajadores a  asociarse en sindicatos; y movió a gobiernos de todas partes del mundo al compromiso de vigilar la  economía; dándole un rostro social al capitalismo.
 
   Es innegable que la determinación de  Winston Churchill en vencer a Hitler, asumida  como un compromiso moral histórico,  fue crucial en la lucha de los Aliados; pero, no tuvo la visión de reconocer la libertad de las colonias del Imperio Británico y despreció la resistencia pacífica de Mahatma Gandhi que al final triunfó y dejó un ejemplo para la lucha por los derechos civiles en todas partes del mundo.
 
   Hitler podía muy bien calificarse como la bestia apocalíptica del Anticristo. Sus planes   de aniquilar a todos los judíos del mundo y treinta millones de eslavos casi se logran; dejó 70 millones de muertos y la mancha más grande de perversión humana cometida por los hombres contra su propia especie. No menor fue el legado de Stalin. 
 
   Otros hombres que participaron en ambos bandos, inventando y construyendo armas de destrucción masiva, no fueron conocidos por el público sino después, como fue el caso de los físicos atómicos liderados por Robert Oppenheimer; pero, muchos de sus inventos y descubrimientos podían ser usados para la paz y el bienestar de la humanidad. Tales fueron los casos de los radares, los sonares, los jets, los cohetes y los computadores.  Particularmente, la electrónica inició un avance prodigioso con los tubos al vacio,  al  que le seguiría la continua miniaturización con los  transistores, chips de silicón y los circuitos impresos, lo que redujo el tamaño de los computadores y permitió, a la vez, que cada dos años se cuadruplicaban el número de transistores en un chip: la predicción de Turing era un hecho.  Faltaba por construir la máquina que pasara su test; y más difícilmente, como lo puso el padre Montemayor, que  tuviese voluntad propia o  libre albedrío. Y con aquél, que  fuese una persona y tuviese  un alma como el hombre.
 
   ***
 
   Le llevaría al padre Manuel Montemayor Vallarta un año de papeleo y viajes para trasladar sus quince muchachos, al ex mayordomo Fabián Zubillaga, a los dos hermanos Shmidman, a la doctora Odelia Hammersmith (a quien no se le consiguió culpa alguna de  crímenes de guerra —aunque en el instituto psiquiátrico donde trabajaba se acusaron a varios médicos de practicar la eutanasia con pacientes esquizofrénicos)  y a su propia hija, para llevarlos a vivir al Estado de Querétaro en México. Allí fundó dos instituciones: una, el colegio especial para huérfanos de la guerra, y otra, la clínica para la investigación de la psicofísica. Monseñor Jean Baptiste Janssen, ahora el 27° Provincial Principal de la Compañía de Jesús, le dio todo su apoyo.
 
   Su vida de sacerdote, padre de familia, de investigador y de profesor en el Instituto de Cardiología en México, al que dedicaba todo el verano, parecía pacífica y segura. Pera ya nada era seguro en el mundo que siguió a la Segunda Guerra Mundial. Como antes tampoco lo había sido. Ahora era posible otro tipo de Holocausto: el Holocausto nuclear y el fin de la vida en el Planeta Tierra.
 
   La Primera Guerra Mundial no fue el fin de todas las guerras, y muchos de los que lucharon en ella perseguían ese sueño. Veintiún años después, como consecuencias de injusticias y resentimientos, se desató la Segunda. La alianza que ganó la guerra era un grupo improbable de naciones. La imperialista Gran Bretaña, el capitalista EE.UU. y la comunista Unión Soviética. Todas recelosas entre sí. Antes de terminar ya estaban preparándose para la Tercera. Pero, más efectiva que todos los acuerdos de paz, las bombas termonucleares impusieron un equilibrio de terror: “si me aniquilas te pulverizaré mil veces más”.
 
    El mundo que quedó de la postguerra era de dos fuerzas antagónicas. Por un lado la emergente mayor potencia industrial del mundo, los Estados Unidos, apoyados por Canadá, Gran Bretaña y los países que conformaron el Tratado del Atlántico Norte. Por el otro, la Unión Soviética, con un aliado inestable, pero con el mayor ejército del mundo, la China comunista, unidos también bajo el Pacto  de Varsovia.
 
   Estos tratados establecían que si una de las naciones firmantes era atacada militarmente, se consideraría como  un ataque a todas. Lo significativo es que cada pacto era refrendado por una de las dos grandes superpotencias mundiales con armas nucleares: la OTAN por los Estados Unidos; el de Varsovia por la Unión Soviética. Tal   división del mundo ya se había delineado en las conferencias que tuvieron los Aliados durante la guerra: Teherán, Yalta  y Potsdam.
 
   La conferencia de Teherán en noviembre de 1943  fue el punto culminante de la cooperación entre los Aliados. Reunió al Presidente Roosevelt, al Primer Ministro Churchill y al Marshal Stalin en un ambiente de gran cordialidad. Los Aliados se preparaban para abrir otro frente de guerra por el Oeste y Rusia avanzaba contra Alemania. Allí se acordó desplazar a Polonia hacia el Oeste, y a cambio,  Polonia se anexaría los territorios orientales alemanes. También se propuso la organización de las Naciones Unidas. Posteriormente en febrero de 1945, se reunieron en Yalta. Allí los Estados Unidos buscaba involucrar a Rusia en la guerra contra el Japón, ya que la guerra contra Alemania estaba prácticamente ganada  Además, querían  asegurar la participación rusa en la fundación de las Naciones Unidas,  Stalin prometía hacer elecciones libres en los países ocupados.  Los acuerdos de Yalta fueron polémicos, incluso antes del encuentro final en Potsdam. Tras la muerte de Roosevelt, Churchill y Stalin fueron acusados de no haber aceptado un control internacional sobre los países liberados por la URSS Más aún, ningún otro gobierno fue consultado o le fueron notificadas las decisiones tomadas allí. Este fue el inicio de la Guerra Fría que abarcaría un período de la otra mitad del siglo XX, en el cual  el destino de la humanidad se puso  en riesgo
 
   La racionalidad humana, si es que los hombres como masa son racionales, y su libre albedrío para escoger el Bien y no el Mal, estaba a prueba. Las bases científicas de cómo probarlo quedaron en manos de un hombre cuya fe religiosa lo impulsaba existencialmente a conseguirlo. Si lo lograba quizás pudiera darle a la humanidad una fórmula para acabar con sus seculares conflictos y lograr al fin la paz.
 
   Nunca más necesaria, en la nueva y ominosa etapa de la historia humana: la Guerra Fría.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Libro Tercero
 
   La Guerra Fría
 
   “En la tercera guerra mundial, los vivos envidiarán a los muertos”
 
   (Anónimo)
 
    
 
    
 
   3.1 Nuclear deterrent
 
   Sentado en una de las sillas del auditórium del Instituto de Cardiología de México, aquella mañana del 20 de marzo de 1964, el ex padre jesuita e investigador Manuel Montemayor Vallarta espera por el inicio de la conferencia “Cibernética y Sociedad”, que dictará el padre de la cibernética, Norbert Wiener. En su regazo descansa un portafolio con las hojas impresas sobre su modelo cuántico psicofísico del libre albedrío. Sus planes son los de conseguir una audiencia con el matemático norteamericano y tratarle algunos casos en los que la aplicación de su modelo tiene resultados terapéuticos sorprendentes en enfermedades o estados neurales que se consideran perdidos y que podría también representar una nueva opción para inclinar la voluntad humana hacia la concordia y la paz entre los hombres, si se aplicara, como se hace con las vacunas para prevenir epidemias, a escala mundial.
 
   Mientras espera, el doctor Montemayor deja vagar su memoria por todo lo que él había pasado, desde que instaló su clínica en la meseta del Bahío, Mexico, en 1946, al regresar de Europa después de la Segunda Guerra Mundial.
 
   Por una parte, su teoría psicofísica sobre la relación mente-cerebro resultaba si no verdadera por lo menos plausible; por la otra, él, los suyos y el planeta entero habían vivido veinte años bajo permanente amenaza de un holocausto termonuclear.
 
   El estallido de una Tercera Guerra Mundial entre los dos superpoderes en Guerra Fría (Estados Unidos y La U.RS.S.) arrastraría a todos los demás seres vivos del planeta a una conflagración total. La disuasión de esa guerra no se había logrado por intervención de las Naciones Unidas ni por tratados de paz, sino por el terror de lo que le pasaría a cada uno si lanzaba un primer ataque nuclear contra el otro. Ese terror recibió el nombre de “Nuclear Deterrent” y de eso precisamente se trataba. 
 
   En estos últimos años el deterrent  funcionó en varias crisis internacionales. La primera, con la que se inicio “The cold war”, fue en el verano de 1948,  cuando la URSS decidió bloquear la ciudad de Berlín que quedaba dentro del Alemania del Este, pero por los acuerdos de Yalta y Teherán fue dividida en cuatro territorios, tres para los aliados:  Estados Unidos, Inglaterra y Francia; y uno  para los soviéticos.
 
   Berlín, con dos millones y medio de berlineses en el lado Oeste, era muy mala propaganda para los comunistas, pues mostraba la gran diferencia entre los dos sistemas económicos. La sociedad abierta del lado occidental era próspera y vivía en democracia; la sociedad cerrada comunista era de miseria y tiranía. Cuando en el verano de 1948, los aliados introdujeron una nueva moneda en Alemania occidental que de un solo golpe pararía la inflación, los soviéticos la usaron como excusa para cerrar los corredores que comunicaban al Berlín occidental con el resto de Alemania occidental. Sin embargo, la comunicación aérea no podían cerrarla. Así que con el voto favorable del Presidente Truman y el Secretario británico para Asuntos Extranjeros Ernest Bevin, se puso en marcha un puente aéreo, con la participación de las fuerzas aéreas de EE.UU, Gran Bretaña, Canadá, Australia y Francia, y durante un año lograron operar 900 vuelos diarios y llevar a Berlín Occidental 4.000 toneladas de alimentos, carbón y otros suministros cada día. ¿Por qué los soviéticos, con 17 divisiones, alrededor de Berlín Occidental no lo tomaron? Porque los EE.UU tenían la Bomba y ellos no podían defenderse contra ella. Bastaría que un solo bombardero superara las defensas rusas para que una bomba atómica, ya mejorada y con cien veces más poder que la de Hiroshima, hiciese desaparecer a Moscú; otras más pulverizarían las principales ciudades, industrias y fuerzas militares soviéticas. La opción era tener sus propias bombas atómicas, y así lo hizo la URSS: el 29 de agosto de 1949 en el llamado polígono de Semipalatinsk estalló una bomba atómica soviética diez veces más poderosa que la de Hiroshima, y comenzó la carrera por armamentos atómicos.
 
   De igual manera sucedió en la Guerra de Corea. Después de la Segunda Guerra Mundial, la península de Corea quedó dividida en dos partes por el paralelo 38. El Norte quedó en manos de la URSS que implantó un gobierno comunista y la del Sur por un gobierno pro Occidente. En ambos lados había tropas de los bandos opuestos en la Guerra fría. En 1951, apoyada por los chinos, Corea del Norte invadió a Corea del Sur.  Estados Unidos con el apoyo de las Naciones Unidas y el general MacArthur al mando, los devolvió hasta sus fronteras, pero China metió 300.000 soldados y los bandos quedaron enfrentados en avances y retrocesos, hasta 1953 en que se firmó un armisticio por el que se reconocieron las dos Coreas. ¿Por qué China no avanzó con su ejército sobre Corea donde tenía ventaja numérica y armamento?  Obviamente, porque temió la represalia atómica de los EE.UU. Pero cuando el general MacArthur pidió que le dejaran caer un par de bombas atómicas sobre el ejército que esperaba en territorio chino, el presidente Truman lo destituyó porque esto implicaría una respuesta atómica de la URSS En esta nueva situación,  el deterrent había funcionado.
 
   El momento más cercano al Holocausto termonuclear se dio en octubre de 1962, con la llamada Crisis de los Misiles en Cuba. A cambio de la ayuda soviética a la revolución cubana, Castro permitió que se procediera a instalar misiles atómicos en su territorio. Misiles de mediano alcance capaces de bombardear todo el Sur del territorio norteamericano, incluyendo su capital Washington D.C. Los Estados Unidos dejaron claro que un ataque de tal naturaleza sería respondido con una represalia nuclear completa. Bloqueó a la isla y amenazó con detener los barcos que viajaban de la Unión Soviética a Cuba.  El primer ministro de la URSS, Nikita Jrushchov,  lo entendió así, devolvió sus barcos, desmanteló las instalaciones y repatrió los misiles. Las bombas nunca llegaron a ser instaladas.  El Nuclear Deterrent  trajo un alivio irracional. Se firmaron acuerdos de “mutua destrucción asegurada”, para que ni la URSS ni los EE.UU trataran de proteger a su población; a cambio, se firmaba un tratado de limitación del arsenal nuclear, y se proponía otro de no proliferación de armas atómicas. Pero, los países con cierta capacidad tecnológica industrial entendían que sin armas nucleares serían potencias de segunda y el destino del mundo quedaría controlado por las dos superpotencias, así como sus zonas de influencia en Oriente y Occidente.
 
   La carrera armamentista no sólo ocurría entre EE.UU y la U.R.R.S.  También Inglaterra, Francia, la India, Pakistán e Israel lograron sus arsenales nucleares. Otros países occidentales u orientales con capacidad tecnología para hacerlo, firmaron el pacto de no proliferación nuclear.
 
   Tres premisas se sostuvieron entonces: no habría una Tercera Guerra Mundial, gracias al Nuclear Deterrent  y tampoco guerras locales que pudieran desencadenar la Tercera Guerra Mundial; necesariamente, las dos superpotencias y el mundo entero tendrían que llegar a un acuerdo de que la guerra ya  no podía ser el medio de dilucidar las diferencias entre las naciones. Aceptarlo, le permitiría al hombre convertir la amenaza total en la salvación total.  Se habría terminado el tiempo de las guerras en la historia humana y comenzaría el hombre a resolver otros problemas como el de la superpoblación, el ecocidio y el calentamiento global, las epidemias, las drogas y la pobreza.
 
   Pero, ¿qué pasaría si no funciona?  ¿Y, si por error, accidente u otra causa se desata la Tercera Guerra Mundial y en pocas horas estallan  los 20.000 megatones que tienen las naciones en sus arsenales.  Einstein lo resumió así, en una carta que firmó en 1955 con otras celebridades, suplicando a los hombres por la detención de la locura armamentista: “En caso de que se empleasen masivamente las armas termonucleares, tendríamos que contar con la muerte inmediata de una porción de la humanidad, y con enfermedades dolorosas y crueles para el resto, y, finalmente, la desaparición de todos los seres vivos”.
 
   Este mensaje de Einstein lo tomó el padre Montemayor como dirigido personalmente a él mismo. Quizás su teoría psicofísica pudiera ser la clave de salvación realmente segura. Buscó, entonces, establecer un centro de investigación con todas las facilidades tecno científicas de frontera, y a eso le dedicaría todo su esfuerzo y los recursos económicos de que disponía. 
 
   En mitad del siglo XX el mundo contaba con  nuevas tecnologías para la guerra, pero también para la paz. La energía atómica podía pulverizar ciudades y amenazar con el holocausto nuclear, pero ofrecía una fuente inagotable de energía que, en principio, con el contenido energético de un vaso de agua, podía darle electricidad a toda una ciudad de 5 millones de habitantes por un año. Los cohetes podían llevar cargas nucleares de megatones, es verdad; pero, también podían conquistar el espacio y colocar satélites en órbita que revolucionarían las comunicaciones, propagaría la TV y haría del planeta un aldea mundial. Los jets se desarrollaron para aeroplanos de guerra, pero redujeron el tiempo para trasladar pasajeros entre continentes. Como subproductos de la investigación de las heridas de guerra se desarrollaron nuevos métodos y medicamentos para curar enfermedades.
 
    Los computadores podían calcular una explosión nuclear, pero también podían dirigir fábricas, reducir las horas de trabajo y proyectar una nueva revolución industrial. Los radares se usaron para prevenir ataques aéreos, pero hicieron más seguros los vuelos comerciales y  sus principios se aplicaron en la resonancia magnética y los escáneres y las tomografías. El origen microbiano de las enfermedades contagiosas y el desarrollo de los antibióticos y de los anestésicos, con el crecimiento gigantesco de la industria farmacéutica, apoyado por los nuevos empaques de plásticos, había acabado con las epidemias, la vida se prolongaba, y la ciencia y la tecnología ofrecían la posibilidad de hacer de la Tierra un edén, si el hombre dejaba de ser un idiota social.
 
   Una de los grandes inventos del siglo, el mayor para algunos historiadores, fue el transistor. Permitió reemplazar las grandes válvulas al vacío por circuitos integrados y redujo todos los artefactos electrónicos en tamaño duplicando sus capacidades. Fue inventado en 1948, en la Compañía Bell de teléfonos de los Estados Unidos, por los ingenieros John Bardeen y Walter Brattain,  pero no se perfeccionó hasta 1951; ellos mantuvieron en secreto la patente; posteriormente el ingeniero William Shockley elaboró una versión más precisa y la teoría necesaria. En 1956, los tres recibieron el premio Nobel de Física. Bardeen volvería a ser premiado con el Nobel de Física en  1972, siendo  el único científico en tener dos premios Nobel en la misma clase. A ellos se les considera los inventores del transistor, pero otros ingenieros, en particular en MIT buscaban su aplicación en los computadores. Durante toda la década de los cincuenta se perseguía su uso en los computadores de la IBM, UNIVAC, OLIVETTI, PHILCO,CDC, BURROUGHS y otras empresas privadas. Las universidades seguían siendo pioneras en investigación de frontera, especialmente en MIT, que para 1953 construyó uno de los primeros computadores transistorizados, conocido como  Transistor Experimental Cero, o TX-0.  
 
   El desarrollo de los transistores ha sido tal que cumple con una Ley, llamada Moore, en nombre a su descubridor George Moore de la Compañía INTEL,   y que dice que cada dos años se duplica el número de transistores en un circuito integrado. Gracias a este invento fue posible que cada habitante de la Tierra pudiera tener, en principio, su propio computador personal, su teléfono móvil y comunicarse por la red mundial WWW o INTERNET para finales del siglo XX.
 
   El científico Manuel Montemayor Vallarta se aprovecharía de todos estos nuevos descubrimientos e inventos en sus investigaciones.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.2 La clínica
 
   Las condiciones ideales para montar su centro de investigaciones psicofísicas se le daban a Manuel en la casa de campo que había heredado de sus padres y que se  encontraba abandonada en un centro de 400 hectáreas no cultivadas. Situada en una meseta del Bajío, a 1.900 metros de altura, buen clima, rodeada de montañas, tierra fértil y en comunicación de todo tipo con las principales ciudades de México. 
 
   Cuando en mayo de 1946, Manuel se puso en contacto con sus primos y dueños de las fábricas de textiles más exitosas de México y exportadoras a toda Latinoamérica, aquéllos le presentaron cuentas.  Cada año le depositaban dividendos por las acciones que retuvo cuando vendió las de su herencia y resultó ser un hombre muy rico. Por su voto de pobreza, no lo gastaría en sí mismo, como cualquier otro mortal; usaría el dinero con dos fines altruistas: construir un pensionado para huérfanos de guerra y una clínica gratuita para sus investigaciones.
 
   La casa era grande y de estilo español, el de los tiempos del virreinato; Manuel mandó a construir varias edificaciones modernas a su alrededor, para albergar la clínica y sus diferentes departamentos, y le dio el nombre de la Virgen de Guadalupe; también, para que operase un pequeño colegio de internos huérfanos de guerra dedicó otras instalaciones, que bautizó con el nombre de monseñor Mariano Zaragoza, en su memoria.
 
   La dirección del colegio la tomó Esdras Shmidman. Desde su experiencia de cuatro años en el campo de concentración de Fuerte Breendonk, donde vivió tantos horrores de la maldad humana, se había hecho un hombre muy piadoso. En el Fuerte sobrevivió porque tomaba las tareas más humildes para socorrer a los prisioneros de los nazis. Curaba con lo que podía a los convalecientes de tantas enfermedades, a los torturados, a los que se congelaban, y enterraba a los muertos causados por todas esas maldiciones juntas y por los fusilamientos en represalias a las acciones de la resistencia. Pero, sobre todo, había construido una fortaleza espiritual que infundía respeto aún a los criminales belgas que dirigían el campo. Le confesó al padre Montemayor que su fortaleza se la debía a Jesús mismo. Después de su liberación, cuando supo por Manuel, la muerte de sus padres, lo tomó con la resignación propia de un santo. Sin rencores ni odios hacia los asesinos que dejaron caer las bombas sobre civiles.
 
   En el campo de concentración,  había conseguido una hojita suelta con el Sermón de la Montaña. Diariamente la leía, la meditaba y guardaba como un tesoro debajo de un adoquín que había extraído con mucho cuidado para que le sirviera de refugio al papelito que tanto valoraba. Aunque, de tanto leerlo y meditarlo, se lo sabía de memoria. Esdras se decía  que si algún día los hombres fuesen llevados a un tribunal sobrehumano para que diesen cuenta de tanto mal que han perpetrado a sus semejantes; de todos los errores cometidos; de tantas infamias y estragos que duran milenios; de  todas las lágrimas vertidas por los ojos de millones de inocentes; de toda la sangre derramada por la dureza de sus corazones (solamente comparable a su infinita imbecilidad), no podrían llevarle las justificaciones de los filósofos sobre sus faltas, por más  sabias y bien argumentadas que fuesen; ni las ciencias que les sirvieron para tener conocimiento del Bien y del Mal y que no impidieron que ellos  prefirieron el Mal; ni recetas morales ni leyes imperfectas que son confusas componendas entre la violencia y el miedo.  Como descargo de sesenta siglos de atroz historia y como atenuante de todas las justificadas acusaciones, sólo podrían presentarse con los versículos del Sermón de la Montaña. Quien no sienta al leerlo un sentido de estremecida piedad, un llanto ahogado por el perdón y la misericordia, no tiene nada de humano; y merece que se rece por él.
 
   Al acompañar a Manuel a México, Esdras había protegido el papelito con el Sermón de la Montaña dentro de un marco con vidrio, y lo colocó en el Altar de una pequeña capilla que entre los edificios de la Clínica de la Virgen de Guadalupe y el Colegio Zaragoza, se había construido rodeada de jardines. Allí el padre Montemayor oficia diariamente la misa, y todos reciben la comunión, inclusive Ester. Es uno de los pocos momentos en que ella parece interesarse en algo, de la misma manera que de pronto se le queda mirando a la bella niña que todos llaman por el nombre de Faiga.
 
   ***
 
   Ester permanecía en un estado de depresión severa,  pues no se comunicaba con nadie ni   ponía atención a nada de lo que ocurriese a su alrededor. Vivía un mundo aparte, entre dormida y despierta. No se oponía a su aseo personal ni a las atenciones que le prodigaba Odelia, quien era madre y enfermera a la vez. Su belleza estaba intacta, a pesar de que no llevaba la vida activa de antes. En seis años de esta situación no parecía haber envejecido nada. Sin embargo, Manuel sabía que su cuerpo se iría deteriorando si no la sacaba de tal estado.
 
   Con este fin y otros menos personales de su investigación, Manuel instaló en la clínica los más recientes dispositivos para estudiar el comportamiento de un cerebro activo. Se rodeó de varios neurocirujanos; y también ingresó en el Instituto de Cardiología en México, donde pasaba un trimestre al año dictando clases de los avances de los descubrimientos en la neurociencia, mientras mantenía contacto con los investigadores de fronteras en la materia.
 
   Manuel entendió que los instrumentos electrónicos para captar las ondas cerebrales y tomar imágenes del cerebro eran indispensables en sus investigaciones, y con tal fin contrato a Troy Smithson, quien ya tenía un año viviendo en las islas Hawai, después de la guerra, y aceptó el contrato de la Clínica de la Virgen de Guadalupe. Así que, con su esposa Kalúa y su primer bebe, se mudó a México. Sus conocimientos de la electrónica de radar y de criptografía resultaron invalorables para los proyectos que adelantaba Manuel.
 
   También, logró mantener contacto —y tenerlo dos meses al año como investigador visitante— con el  doctor Swammi Jnanananda de la Universidad de Dhaka. Manuel se enteró luego de que la matemática que se usó en construir la primera bomba nuclear india, fue aportada, en parte sustancial, por su amigo doctor y coronel retirado Swammi Jnanananda.
 
   Fue Jnanananda quien lo introdujo a otro enfoque no científico del problema mente-cuerpo; el problema de la conciencia desde la visión budista. El budismo y las ciencias cognitivas en general, adoptan perspectivas diferentes ante la ciencia emergente de la conciencia. Las ciencias cognitivas basan sus estudios en las estructuras neurobiológicas y las funciones bioquímicas en el cerebro; mientras que en la investigación budista de la conciencia se opera esencialmente en la perspectiva de primera persona. Un paradigma ecléctico que tome de ambas, podría abrir un nuevo rumbo a la investigación de la conciencia y, en general, de los seres sensibles en toda la diversidad de sus manifestaciones. 
 
   Según Swammi,  la psicología budista ha adelantado más que los pensadores de Occidente en la búsqueda parcial de la respuesta, valga decir, en la meditación, desde hace más de veinte siglos. Desde el punto de vista budista, la diferencia entre estados mentales aflictivos y no aflictivos es más importante que las distinciones entre cognición y emoción. Entre pensamientos puros e impuros, los estados puros tienen un mayor componente cognitivo que los impuros; las emociones sanas, igualmente. Las insanas se centran en un objeto; las sanas son menos precisas... La clave de la meditación budista es la superación de los factores mentales impuros, valga decir, en términos de la ciencia psicológica moderna, las emociones destructivas como la ira y el odio, y el fomento de los puros como la compasión y el amor-bondad, con el propósito de aliviar y hasta erradicar el sufrimiento y ser más felices. Durante siglos los monjes budistas han ido perfeccionado la terapia de la meditación que es un modo de vida, un sentido para la vida. Para el budista todos somos iguales como humanos, pero se admira más a aquel ser humano que es capaz de mayor compasión innata con sus semejantes que al que disfruta de alto poder social, mejor apariencia física o grandes logros atléticos o intelectuales. Y es ésta la orientación moral de la meditación, el gran valor de la vida y la fe en principios éticos universales, con la orientación de nuestros pensamientos y acciones hacia la perfección del amor. El proceso de la meditación trascendental, esencial, es librarse del sufrimiento, lo que se logra con una vida santa en el decir y el obrar; abismándose en progresivas meditaciones para que al final del camino alcance el conocimiento que libera. El conocimiento que no viene de la razón solamente ni que nace en la conciencia normal, sino del que se vive en la comunicación con la esencia de otros mundos de orígenes transcendentes, que se ven con el ojo divino, clarividente, suprasensible. Es decir, la contemplación de toda la creación en un estado de estados. Ello sólo se consigue por la experiencia de la meditación trascendente, que lleva la conciencia a estados superiores, mediante ejercicios de ensimismamiento, de narcosis espiritual, hasta alcanzar formas avanzadas de conciencia en una serie de estados ascendentes hasta el éxtasis de la esencia divina del Nirvana. Entonces, descubre un “sexto sentido” o las funciones extra-sensoriales de clarividencia, psicocinética, telepatía, metempsicosis, ubicuidad y premonición, en mayor o menor grado, en la medida que las experiencias avanzan.
 
   El doctor Swammi recomendaba que la investigación de la nueva Clínica dirigida por el doctor Manuel Montemayor, debería tener como norte el desarrollo de un nuevo paradigma eclético para la psicofísica, donde se combinarán la meditación transcendental y la neurociencia. Este sería un programa científico único en el mundo.
 
   Manuel buscó en la nueva física cuántica el paradigma integrador del pensamiento occidental científico de la conciencia y el pensamiento oriental de la meditación. A su teoría la llamó psicofísica, como antes lo había sugerido en su tesis. Los experimentos con los cuales se llevaría a cabo la prueba de su paradigma, se harían con nuevos instrumentos muy sensibles para detectar la actividad cerebral, tales como flujos de sangre o cambios neurofisiológicos aplicados a sujetos en plena meditación transcendental, como monjes budistas o sacerdotes y monjas católicas con experiencia en estados mentales alterados, experimentando simultáneamente lo psíquico con lo físico. La parte instrumental la dejó bajo el control del ingeniero Smithson y la mecánica cuántica a la asesoría del doctor Jnanananda.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.3 Psicofísica
 
   Cuando Manuel rescató a Ester Shmidman de la Clínica del doctor Kristch y se la llevó con toda su nueva familia a vivir en México, añadió a su propósito de investigar la relación de la mente y el cerebro, iniciada en su tesis de doctorado por motivaciones científico-religiosas, un nuevo incentivo altamente emocional: ver curada a su amada Ester. Necesitaba sacarla desesperadamente de la severa depresión inducida por un trauma neurológico y que volviera a ser la mujer inteligente, alegre y vivaz de la que se había enamorado tan apasionadamente.
 
   Ambos propósitos se reducían a resolver el problema de cuál de las siguientes alternativas es la verdadera: ¿Son nuestras experiencias subjetivas— diversión, pena, alegría, dolor, placer, amor etc. — subproductos de la actividad del computador biológico que denominamos cerebro? O ¿los pensamientos y emociones controlan nuestro comportamiento, utilizando el cerebro como servidor de nuestros propios designios? 
 
   En el primer caso, la terapia sería puramente neurológica; en el segundo, se añadiría la meditación consciente. La propia voluntad de Ester, su libre arbitrio, su deseo de salir por ella misma de la depresión, jugarían un papel primordial.  Buscando la solución, Manuel partía de una hipótesis de investigación dualista, según la formulación de René Descartes en el siglo XVII: que toda la realidad (lo que hay en el Universo) la conforman sólo dos sustancias, la mental y la física.  En los términos cartesianos del latín: Res Cogitans y Res Extensa y se interrelacionaban en alguna parte del cerebro. Según lo expuso en sus obras René Descartes, particularmente Meditaciones Metafísicas y Principios Filosóficos.
 
   Sin embargo, ésta no era la posición de la mayoría de los científicos, neurofisiólogos o neuropsicólogos de la primera mitad del siglo XX. La investigación neuropsicológica sobre la base neural del comportamiento humano afirma que el mecanismo del cerebro terminará por explicar de manera satisfactoria todos los fenómenos psicológicos; valga decir, mentales, tales como conocer, sentir o decidir, pensar y razonar. Esta hipótesis surge de la idea de que el cerebro está hecho enteramente de partículas y campos materiales. En consecuencia, las causas mecánicas relevantes a la neurociencia pueden ser formuladas, matemáticamente, en términos de las propiedades de tales elementos: partículas y campos físicos. De manera que términos con contenidos mentales o de experiencia humana no son las causas de los fenómenos neurales. En cualquier caso, el cerebro tiene efectos sobre los estados mentales, pero no los mentales sobre los cerebrales. Podría decirse que los fenómenos mentales son epifenómenos de la actividad neurológica del cerebro. El cerebro, como lo establece la física clásica, es un sistema determinístico. Sus iteraciones son tales que su estado en un momento dado está completamente determinado por su estado anterior, en otro tiempo específicamente fijado. En consecuencia, de acuerdo con la física clásica determinista, la historia completa del mundo físico para todos los tiempos está mecánicamente establecida por el contacto de las interacciones de sus partes componentes desde el principio del Universo.  El resultado es que los seres humanos somos autómatas. Todo lo que hacemos está determinado antes de que naciéramos por partículas atómicas sin ninguna mente. Todos nuestros actos son mecánicos sin nada que tenga que ver con nuestras intenciones, sentimientos, propósitos, voluntad y pensamientos. Estos son epifenómenos o consecuencia de las actividades cerebrales. Para Manuel, tal paradigma chocaba con la experiencia humana. La persona no es puro ego. Esto es, solamente un sujeto. Más bien es sumamente rica en su fenomenología: como un piloto observa y toma acciones al mismo tiempo. Actúa y sufre, recuerda el pasado y planifica y programa el futuro; esperando y disponiendo. Contiene en rápida sucesión o todo al mismo tiempo, deseos, planes, esperanzas, decisiones para actuar, y una conciencia viva de ser actuante, un centro de su atención. Y, debe su personalidad largamente a su interacción con otras personas, otras personalidades, con el mundo físico que lo rodea y el mundo cultural de donde toma valores. Todo esto relacionado estrechamente con la tremenda actividad de procesamiento de información en su maquinaria cerebral. 
 
   La persona humana está formada, además de cuerpo, por creencias y valores. Representa y almacena en su memoria lo que percibe y aprecia: esto es bueno o esto es malo. Por todo eso es un animal ético, estético, científico, técnico, religioso, lúdico… que lo hace diferente en clase a todo lo demás. Asimismo, estas cualidades de conciencia, razón e inteligencia lo convierten en la especie con mayor capacidad de supervivencia. Entonces, ¿cómo no va a tener influencia su pensamiento sobre la materia que pone a su servicio para sobrevivir con la ciencia y la técnica? Aquí fallaría la evolución al generar un órgano, la conciencia, que siendo el más poderoso de todos para la supervivencia del individuo no tiene efecto sobre el mundo que lo rodea. Para Manuel, la hipótesis materialista de la neurociencia de su tiempo estaba errada. El error se encontraba que en que la física mecanicista o física clásica, como es la física de Newton, Maxwell y Einstein, en la que se fundamentaba el actual paradigma de la neurociencia, es monista, y sólo puede aplicarse a fenómenos de escala intermedia de la realidad, la escala de la vida diaria, no del microcosmos, como es el caso donde funciona la máquina cerebral de iones en las sinapsis neuronales.   La física clásica es incorrecta en esa escala.  La física que debe aplicársele es la cuántica, para la cual la mente humana no es una observadora, sino una participante en la construcción de la realidad. 
 
   Manuel necesitaba probar su teoría psicofísica con experimentos en el laboratorio que fueran compatibles, tanto con el conocimiento logrado por los monjes budistas durante 2.500 años de meditación sobre la conciencia, como con las matemáticas de la Teoría Cuántica. En otras palabras, llenar el vacío entre la experiencia humana expresada en términos psicológicos de pensamientos, intenciones y sentimientos, con las ecuaciones matemáticas de la mecánica cuántica de la realidad física. Por eso llamó a su teoría psicofísica,como la teoría que explica las dos realidades de la naturaleza: realidad psíquica y realidad física. Esto lo haría Manuel rescatando el papel de la conciencia humana en el devenir del mundo. Es decir, que el conocimiento humano sobre el mundo que nos da la ciencia, determina la evolución misma de la naturaleza. Puesto que la naturaleza, como lo estableció Descartes, es dualista, está compuesta de mente y materia. Ambas se unen en el cerebro por dos procesos, uno determinista, mecánico, cuando no interviene el observador y sigue leyes físicas y otro que es libre, no mecánico y depende del libre albedrío, de la voluntad humana. La voluntad humana, según la teoría psicofísica de Manuel, podía modificar físicamente el cerebro y curar enfermedades aplicando métodos de meditación y  de concentración practicados por budistas y cristianos. Estos últimos, como  los ejercicios espirituales acostumbrados en su propia congregación, los enseñados por San Ignacio de Loyola.
 
    En los años cincuenta, algunos experimentos muy importantes se estaban realizando en otros centros de investigación para construir mapas de la actividad cerebral y relacionar las zonas del cerebro con la clase de actividad que realizaba el sujeto bajo estudio.  Midiendo, por caso, el flujo de la sangre en el cerebro, mientras el paciente realiza una secuencia de operaciones aritméticas o pensamiento silente. El aumento del flujo cerebral es un indicador de la actividad neuronal. Varios experimentos con estas técnicas mostraron que la atención concentrada de un pensamiento produce cambios físicos en el flujo de sangre en ciertas áreas del cerebro como en las ondas cerebrales. Diferentes pensamientos silentes como restar en secuencia descendente una serie de números, leer series de palabras, imaginar secuencias visuales, etcétera, siempre activaban la misma área cortical de ambos hemisferios del cerebro. Manuel se preguntó: ¿por qué no estudiar los estados mentales, que son privados, en las ondas cerebrales que son públicas, y medirlos? ¿No existirá un código en la secuencia en que se dan las ondas, que se correlacione o sincronice con los estados mentales de dolor, placer, percepción de una determinada sensación y con el mismo proceso de darle significado a un símbolo? 
 
   El cerebro tiene una actividad eléctrica que, aunque bastante limitada, ocurre de manera muy específica registrada en ondas que oscilan entre mucha actividad a muy baja actividad. Un cerebro en estado de alerta, en alguna actividad consciente muy tensa emite ondas beta. Las ondas beta son de baja amplitud, y a la vez,  las más rápidas de las cuatro ondas. Su frecuencia oscila entre 15 a 40 ciclos por segundo. Cuando una persona se envuelve en una discusión su cerebro está emitiendo ondas beta con gran rapidez. Igual caso se da cuando se defiende una tesis, se presenta un discurso o se ofrece una clase... La onda alfa, por su parte, aparece cuando el individuo está en calma, con oscilaciones de 9 a 14 ciclos por segundo. Por ejemplo, cuando alguien termina una tarea intelectual y se sienta a descansar. También cuando se medita o reflexiona.
 
   En cambio, cuando la persona está soñando despierta, las ondas que se registran de su cerebro son un poco de mayor amplitud y frecuencia más baja que las anteriores, entre 5 a 8 ciclos por segundo. Se les han dado el nombre de ondas theta. Usualmente una persona que realiza una actividad mecánica sin pensar en ella está en estado theta.  Ahora, las ondas de mayor amplitud y más baja frecuencia entre 1.5 a 4 ciclos por segundo, reciben el nombre de ondas delta. Nunca bajarán a cero, pues en tal caso la persona estará muerta. Sin embargo, un sueño muy profundo puede hacer descender las ondas a su más bajo nivel: cuando en la noche buscamos el sueño, después de leer un libro, pasamos de ondas beta a alfa,theta hasta delta.
 
   Existen pues cuatro tipos de ondas y estados cerebrales, de manera más simple: alfa, beta, theta y delta. Ciertos estados mentales de idealización y creatividad se asocian a determinadas ondas... pero éstas nunca están solas. Una puede predominar sobre otras, aunque las demás están presentes. 
 
   Si en la en la combinación de ondas existe un lenguaje o código del pensamiento, para descifrarlo — tal como se hizo en la Estación X o  Bletchley Park durante la guerra—, se necesitaba armar un sistema de equipos, tales como: captadores de ondas cerebrales, convertidores analógicos de esas ondas en un sistema digital de códigos y un descifrador del código, una nueva “bomba criptográfica cerebral”,  un computador digital. Manuel y Troy decidieron estudiar lo que había de avanzado en el mundo de la ciencia y tecnología sobre computadores digitales y analógicos y  electroencefalógrafos, como componentes de su máquina que llamaron ALTER EGO (u OTRO YO del latín) por algunas de las letras— presentes  de la tecnología que esperaban emplear, entre ellas el novísimo transistor, tales como AnáLogo Transistorizado ElectRoEncefalágrafo Gráfico  cOnvertidor, en un formato  como el que solían usar para  bautizar con sus nombres en inglés los primeros computadores.
 
   ***
 
   A su teoría psicofísica, se le oponía nada menos que el genio viviente de Albert Einstein, aunque obviamente, Einstein no sabía nada de la investigaciones de Manuel Montemayor, pues éste nada había publicado al respecto; pero, Einstein, como lo repetía en su ya famosa frase “Dios no juega a los dados con la naturaleza”,  no estaba satisfecho con las interpretaciones de la mecánica cuántica, que en el fondo rige el principio de incertidumbre y buscaba la unión de las dos teorías físicas más importantes del siglo XX en las que Einstein había sido pionero: la teoría de la relatividad que explicaba el comportamiento del macrocosmos; y la mecánica cuántica que explicaba el microcosmos.
 
   Einstein perseguía demostrar la existencia de un campo unificado que fuera el fundamento de las dos y así llamaba su teoría: Teoría del Campo Unificado. Pero como ha pasado con todos los esfuerzos por conseguir una unidad entre ambas teorías, tratando de construir fórmulas gravitacionales cuánticas —es decir, que expresen el efecto gravitacional en partículas sub-atómicas—, se desembocaba en una serie de sinsentidos matemáticos. con toda clase de infinitos no posibles en un mundo físico real. No el abstracto o ideal de las matemáticas. Para un físico es desconcertante encontrar infinitos en sus cálculos.
 
   Lo que buscaban los físicos a mitad del siglo XX con tal unificación, era una teoría del todo, que, en primer lugar, pudiera expresar en pocas fórmulas tanto la teoría cuántica como la de la relatividad, unirlas en un solo dominio, explicando el porqué los físicos miden lo que miden en las partículas elementales y no sólo el cómo, tal como lo viene haciendo la teoría cuántica de fuerzas y partículas. Segundo: debe predecir el comportamiento de cada una de sus propiedades claves, empezando con las interacciones entre las distintas fuerzas con la masa, la carga eléctrica, el momento magnético... de manera que pueda dar cuenta,  no sólo de las fuerzas fundamentales de la naturaleza sino también su relativa fortaleza. En resumen, la teoría del todo debe dar cuenta y explicación de todas las medidas que sean necesarias para ajustarse a la geometría y topología (dominio de las matemáticas que estudia las formas, no sólo la medida o regulación del espacio como la geometría) del espacio-tiempo, tal como el número de dimensiones percibidas y de cómo el Universo vino a existir.
 
   Esta meta parece ser un acto de fe: que la naturaleza es simple y podrá ser explicada en una teoría simple también, que físicos y no físicos la entendamos. ¿Dónde está el problema, el escollo, la dificultad que no nos permite construir la teoría? Parece encontrarse en la carencia de la matemática apropiada.
 
   Si el problema surge de la geometría y la topología de las partículas que en las teorías actuales se toman como puntos sin dimensión y da cabida a usar una geometría no euclídia en la mecánica cuántica, conduce a paradojas cuando se pretende su explicación con las ecuaciones de la teoría de la relatividad y hasta absurdos como el que tales partículas tengan energía o masa infinitas o negativas, etc.tales contradicciones se superarían si en lugar de cero dimensiones las partículas fueran consideradas como objetos de algunas dimensiones, es decir de topología distinta...a esta solución apunta la reciente teoría de las supercuerdas. Hay circunstancias físicas extremas en las que pudiera ser posible que la relatividad y la mecánica cuántica se encuentren…de hecho, sino lo hacen, no conseguiremos nunca, a la luz de los conocimientos actuales, una explicación científica del Big Bang, es decir el estado del Universo antes de que comenzase o de los Black Holes –en español llamados agujeros negros– que los físico-matemáticos llaman singularidades del tiempo-espacio. En tales singularidades se envuelven estructuras físicas de masas enormes (por lo que requieren de la teoría de la relatividad general) en espacios extremadamente pequeños (por lo tanto en la escala que opera la mecánica cuántica); es decir, en la llamada distancia de los cuantos de Planck... o largo de Planck. La incompatibilidad de ambas teorías surge de la teoría de la relatividad general cuyas ecuaciones se comportan de manera inadmisible en escala del orden de 10-33 cm, que es límite del largo de Planck.
 
   La teoría de supercuerdas viene en ayuda partiendo de la hipótesis de que los aceleradores modernos con que se miden las partículas llegan a penetrar sólo hasta 10-17 cm y, en consecuencia, la topología de partículas elementales lucen como puntos u objetos como tales, cuando pudieran tener otra forma...¿pero qué tal si son como rosquillas, por caso? Es decir como cuerdas enroscadas en rizos o loops por su término en inglés. Bueno, aquí las ecuaciones de la relatividad cambian bajo tal hipótesis. Entonces, es posible que la gravedad y la mecánica cuántica formen una unión armoniosa. Sin embargo, hay una dificultad para lograr esto, y es que la teoría de supercuerdas exige que el Universo esté compuesto por nueve dimensiones, además del tiempo, y no de cuatro, como el de las teorías actuales y sobre las que hemos construido nuestro conocimiento desde Einstein. Aunque la idea de un Universo con más de las tres dimensiones conocidas fue introducida hace medio siglo por T. Kaluza y O. Klei. Según ellos, una dimensión puede ser larga y observable o pequeña e invisible. Esto sería lo que pasa con las supercuerdas, en sus escalas tan pequeñas no es posible todavía apreciar las otras seis dimensiones, además del tiempo. Justamente estas extra dimensiones determinan las propiedades de las partículas elementales, tales como la masa o la carga eléctrica.. Dos grandes físicos como los premios Nobel Sheldon Glashow y Richard Feynman han puesto en duda que cualquier teoría fundamentada en la topología de las cuerdas pueda ser validada con datos experimentales...En todo caso, pasará mucho tiempo antes que los instrumentos que pudieran recoger los datos estén disponibles. Y una vez que éstos se tengan, puede que arrojen resultados distintos a los esperados y se inventen hipótesis diferentes. Además, la matemática requerida todavía está por crearse y los científicos la creen muy difíciles. Pero, se preguntaba Manuel: ¿será posible, al fin y al cabo, elaborar una teoría del Todo que por sí sola explique todo lo que existe? De darse tal teoría sería posible, en principio, predecir todo cuanto ocurrirá, no sólo en el mundo físico, sino en el de las ideas y pensamientos. Entonces, la Totalidad de cuanto existe se reducirá y será explicada por eventos físicos. Sin embargo, Manuel no creía que tal programa fuese realizable o que, de serlo, no sería una teoría del Todo, pues dejaría un inmenso vacío en el conocimiento humano, relativo al contenido de nuestras ideas, pensamientos y valores; y se pronunciaba, en su lugar, por una teoría psicofísica, que partiendo de la independencia de los mundos físico y psíquico elaborara una explicación científica de su interrelación y conexión. Tal teoría da cabida a un sentido místico de la vida, como ha sido concebido por una filosofía perenne, común a hombres de todas las razas, épocas y lugares y la cual aparece en el fondo de las grandes religiones. La teoría psicofísica  que Manuel avizoraba como posible, por avances comunes en la epistemología (pensamiento), la computación (procedimientos), la evolución biológica (la vida)  y la física cuántica (la realidad), que sin disipar el misterio de la presencia del hombre en el Universo, la contemplaría dentro de un designio que podría  calificarse como místico.  Y éste era el programa vital, y hasta existencial, de la investigación de Manuel Montemayor Vallarta.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.4 Cerebros electrónicos
 
   El presente capítulo y el que sigue de esta biografía novelada del científico-sacerdote Manuel Montemayor Vallarta, se escriben en una cosmovisión, desde la perspectiva de los principios del siglo XXI, como antes se hizo para la psicofísica, pues  es necesaria para comprender cómo evolucionaron las investigaciones del sacerdote científico. 
 
    En consecuencia, se narra el desarrollo de dos inventos imbricados y comunes al resto de la revolución tecnocientífica  que se dio en la segunda mitad del siglo XX, es decir, entre 1950 y 1999.  Se trata del computador electrónico y el transistor, y su imbricación en el microprocesador, cuyo empleo va desde los artefactos domésticos hasta la comunicación satelital que incluye señales de radio y televisión, la telefonía móvil y la INTERNET. Estos dos artefactos, el computador y el transistor, integrados en el microprocesador, en sus distintas innovaciones, se usaron en las sucesivas generaciones del ALTER EGO y de las pruebas a favor de la teoría psicofísica de nuestro biografiado. 
 
   Por eso debemos incluir, aunque sea brevemente, algunos aspectos relevantes de su historia junto a las ideas de nuestro personaje. Sin el transistor los computadores no hubiesen tenido el incremento de productividad que tuvieron como instrumento universal de la ciencia y la tecnología. Una historia de la ciencia y la tecnología no se limita a decir quién hizo qué primero, sino que procura ver  la convergencia de situaciones en perspectiva del tiempo transcurrido.
 
   En 1950, cuando Manuel y Troy buscaban un computador electrónico que se adaptara a su proyecto del ALTER EGO, los computadores eran escasos, no más de dos docenas en todo el mundo. Los primeros computadores eran sistemas de máquinas componentes de grandes tamaños, ocupaban salas de hasta 300 metros cuadrados y con aparatos de refrigeración complejos para enfriar, en algunos modelos, hasta 18.000 válvulas o tubos al vacío.  El vulgo los bautizó como cerebros electrónicos, capaces de realizar entre 5.000 hasta 20.000 operaciones aritméticas en un segundo. En realidad, fueron concebidos como grandes calculadoras y se usaron al principio para fines científicos y bélicos; pero, quien la avizoró como una máquina de procesamiento de información y de manejar conocimiento y lenguajes, fue Alan Turing.
 
   En ese mismo año de 1950, Turing  publicó una monografía en la revista MIND bajo el título “Computing Machinery and Intelligence” donde presentó el Juego de la Imitación que le adelantara a Manuel en Bletchley Park, durante la Segunda Guerra Mundial, y aunque en ella rebatía las objeciones que pudieran hacérsele a la tesis de que una máquina, como el computador,  mostrara inteligencia, no incluyó las observaciones que Manuel le había hecho.  Sí lo hizo sobre las limitaciones al razonamiento que como sistema formal, matemático, tiene el computador; y él había demostrado con las máquinas que llevan su nombre —las máquinas de Turing — en su famosa monografía de 1936. Pero, según Turing, también eran limitaciones para la mente humana. Esta nueva monografía de 1950, escrita por Alan  Turing,  resultó muy popular,  pues no fue escrita para especialistas y despertó un inmenso interés tanto en el experto como en  el público culto, en general. 
 
   Primero, como inspiradora para los proyectos de inteligencia artificial que desde 1956 comenzaron a surgir en distintas universidades de los Estados Unidos y Europa con las siglas de AI, hasta 1966, cuando surgieron nuevos paradigmas para la AI. Entonces, el Juego de la Imitación pasó a conocerse como Test de Turing. 
 
   Luego, como un obstáculo a otros caminos más prometedores para la inteligencia artificial, entre 1966 a 1973. Después, como una especulación para filósofos hasta 1990. Finalmente, desde 1990 en adelante, como parte de la historia de las ciencias cognitivas.
 
   Manuel aceptaba el Test de Turing o reto cartesiano como válido, pero la solución al problema de la materia pensante, no la buscaba en la construcción de programas inteligentes, sino en una teoría psicofísica de la relación mente cerebro. Valga decir, su respuesta estaba más orientada hacia la base natural de la inteligencia que a la artificial.
 
   Manuel aspiraba a descifrar un código o lenguaje de la relación mente/cerebro, tal como lo propuso  el filósofo Gottfried Wilhelm Leibniz, quien en 1666, a los 20 años de edad avizoró un lenguaje del pensamiento que llamó Lingua Philosophica  y que se expresaría en un Cálculo de la Razón o Calculus Ratiocinator.  Norbert  Wiener  dijo en una oportunidad que si a las máquinas de Turing se les pone un motor,  se tiene una Machina Ratiocinatrix capaz de razonar, siguiendo la terminología de Leibniz. 
 
   El programa de Leibniz fue avanzado genialmente a finales del siglo XIX por George Boole, con el álgebra que lleva su nombre, y en 1938, en su tesis de maestría Claude Shannon la empleó (y se sigue empleando) en el diseño de computadores. Boole había llamado a su álgebra las leyes del pensamiento; Shannon demostró, por analogía, que era el pensamiento lógico de los circuitos y del hardware del computador.
 
   La lógica de Boole fue seguida por una lógica más poderosa, en la que podía expresarse toda la matemática y el lenguaje común de manera formal, la lógica de predicados creada que Gotlob Frege, quien la  llamó conceptografía.  Ambas unidas en un solo sistema formal creado por  Alfred North Whitehead y Bertrand Russell en su monumental obra “Principia Mathematica”,  a principios del siglo XX. 
 
   Para la escuela filosófica del positivismo lógico del llamado Círculo de Viena, los Principia  de Whitehead-Russell vinieron a ser  la base para la formalización de la razón.  Así lo  ilustró la doctora Goodenough, cuando abordó las diferencias del hombre con todo lo demás, en 1939, en el coloquio de Bruselas que tanto impactó en la vida de Manuel Montemayor Vallarta.
 
   Pero Manuel Montemayor veía algo más profundo en estos descubrimientos lógico-matemáticos y que los filósofos llaman metafísica o una de sus partes, la ontología, y es que la naturaleza última de la realidad es psicofísica, como esperaba descubrir con su artefacto ALTER EGO o AE, para abreviar. 
 
   Quizás, especulaba Manuel, el Universo es psicofísico, y su parte psíquica es la mente de Dios y la física su obra. Por analogía en un computador, su alma es el software y su cuerpo el hardware. Sólo que en el computador ambos son productos del ingenio humano.
 
   Así que le escribió a Turing pidiéndole ayuda en el diseño de su AE.
 
   Turing le contestó que estaba muy atareado en la Universidad de Manchester trabajando con el computador Manchester Mark I (MM1), pero le remitió por encarte una misiva dirigida a John von Neumann recomendándole escuchar al joven sacerdote científico.
 
   La opción le pareció muy conveniente a Manuel.  John von Neumann no sólo era en el momento uno de los primeros científicos  en relacionar el computador con el cerebro, sino que sus fundamentos matemáticos de la mecánica cuántica habían integrado las diferentes formalizaciones de la teoría cuántica en una teoría dualista.  Las ideas de Manuel partían de la lógica cuántica elaborada por von Neumman.  
 
   Von Neumann era un innovador en muchos campos científicos, entre ellos en el diseño de computadores. La transformación de las calculadoras gigantes que se construyeron entre 1946 y 1951 en autómatas, como son los computadores actuales, se le debió a von Neumann, cuyo modelo serviría de prototipo durante cuatro generaciones de computadores. Y fue a finales del siglo XX , cuando se diseñaban  los computadores finiseculares, que se apartó radicalmente de aquél. En la opinión de Manuel, era el hombre indicado para tratar los problemas técnicos, no los morales. Von Neumann no tenía empacho en trabajar con el Gobierno de los Estados Unidos en la construcción de armas nucleares; pues como furibundo anticomunista, no quería que los soviéticos tuviesen la supremacía nuclear.
 
    Pertenecía a la Comisión de Energía Atómica como uno de los cinco científicos asesores y se sospechaba que trabajaba en la construcción de una bomba un millón de veces más poderosa que la de Hiroshima, y cuya existencia se había conocido con el nombre de la Bomba H, en los medios de comunicación mundial. 
 
   Manuel opinaba que John von Neumann poseía una de las mentes más privilegiadas en el siglo XX.  Nacido en Budapest en 1903, a los veinte años obtuvo simultáneamente dos títulos universitarios distintos en dos países diferentes, era capaz de hablar en siete idiomas diferentes con la fluidez que pocas personas tienen en su propia lengua.  Aun antes de ser mayor de edad tuvo fama mundial como matemático,  al demostrar el Quinto Teorema de la lista de Hilbert (En 1900 el matemático David Hilbert presentó ante el Congreso Internacional de  Matemáticas reunido en París, una lista de problemas que desde entonces se ha hecho famosa y con razón, pues son todos de fundamental importancia y de difícil solución.  Algunos, como el mencionado, han sido resueltos en el ínterin). Von Neumann, además de matemático puro, realizaba importantes contribuciones de extraordinaria originalidad en diferentes campos de las matemáticas aplicadas, de los autómatas, de la física y la economía Invitado en 1930 a la Universidad de Princeton, fue asignado posteriormente al Instituto de Estudios Avanzados de esa universidad, llegando a ser entonces el más joven de los miembros de su claustro.
 
   La extraordinaria habilidad de von Neumann para atacar originalmente problemas teóricos y prácticos de toda índole, merecieron la atención de la comunidad científica norteamericana, y, al iniciarse la Segunda Guerra Mundial, fue contratado por el Gobierno de los Estados Unidos como asesor en proyectos científicos-militares de la mayor envergadura; particularmente para el Proyecto Manhattan y, entre otros, para el Laboratorio de Investigación Balística.  Von Neumann fue uno de los primeros en realizar que, para los proyectos de la tecnología militar moderna, eran necesarios instrumentos de cómputos muchos más versátiles y rápidos que los poseídos hasta entonces, de tal manera que cuando supo de la construcción de la ENIAC (por sus siglas en inglés de Electronic Numerical Integrator Automatic Computer), que compite con el computador  Colossus de Bletchley Park,   como el primer computador electrónico de la Historia,  en la Universidad de Pennsylvania, tramitó los arreglos necesarios para que se le permitiera una visita al ya avanzado proyecto.  Von Neumann se percató de inmediato que el diseño y capacidad de una máquina de computar eran independientes de los medios mecánicos y mantuvo durante los dos últimos dos años de la guerra, entre 1944 y 1945, constantes reuniones con los ingenieros y matemáticos de la Escuela Moore de Ingeniería, responsables del diseño y construcción de la ENIAC, con el propósito de mejorar su diseño.  Como resultado de estos encuentros, von Neumann resumió los criterios para la construcción de un computador que superara a la ENIAC, en un memorándum denominado desde entonces First Draft, en el que se describía el diseño lógico que han seguido con distintas variantes los arquitectos y constructores de computadores, desde entonces (1946). Además, introdujo el concepto de “programa almacenado”, aunque es posible que Norbert Wiener y Alan Turing lo hubieran considerado con anterioridad.  De hecho, Turing influía en esta materia notablemente sobre Neumann, con lo que transformó las calculadoras gigantes primitivas en verdaderos autómatas, pues hasta entonces todas las máquinas construidas seguían los pasos del algoritmo con que se resolvía un problema, en un tablero alambrado desde afuera (ENIAC) o alimentándole un paso a la vez por una cinta perforada que indicaba las operaciones a realizar; ambos inadecuados a la velocidad de la electrónica, y totalmente fijos.  El programa almacenado de von Neumann guardaba en la memoria de la máquina las instrucciones en forma de datos; esto es: datos e instrucciones tienen la misma naturaleza y características dentro de la máquina.  En consecuencia, el computador puede modificar sus propias instrucciones como si fueran otros datos y cambiar su comportamiento.  Basta alimentar a la misma máquina con un determinado programa para que ésta se convierta  en la máquina particular que se requiere para la solución de problemas que ataca el programa; y la máquina actúa, a partir de entonces, en forma automática, con la capacidad de modificar su propio comportamiento según las circunstancias del problema. Pero, ya esto lo había presentado formalmente Alan Turing.
 
    Manuel fue testigo de cada una de las cuatro generaciones de computadores que con el modelo de von Neumann y el desarrollo de la electrónica transistorizada llevaron al computador aumentar hasta 10.000 veces su capacidad y velocidad. Si esto se aplicara a la aviación, los jets de la aviación civil transportarían hoy en día tantos pasajeros como un transatlántico, a 500 veces la velocidad del sonido 
 
   La primera generación de computadores, 1946 a 1958, se construyó con la aplicación de los circuitos electrónicos similares a aquellos empleados en equipos para la radio y la televisión al cálculo numérico. Las máquinas de calcular, que eran de tipo electromecánico, usaban relés, pasaron a procesar la misma lógica pero en válvulas o tubos al vacío, con el sistema binario de 1 o 0, según estuviese encendido o apagado el bulbo electrónico. Eran inmensas, generaban gran cantidad de calor y las aplicaciones eran militares, científicas y muy pocas para la industria, el comercio y el gobierno en su procesamiento de datos. La programación se hacía en el llamado lenguaje de máquina, casi instrucción por instrucción.
 
    Entre 1958 y 1964, se usa la segunda generación, con la innovación del transistor en el que 200 ocupaban el espacio de un tubo al vacío, multiplicó sus aplicaciones y los computadores pasaron de centenares a miles en el mundo entero. Comenzaron a ser usados los lenguajes simbólicos independientes de la máquina en los que una oración se convertía en docenas de instrucciones. Los computadores digitales eran de dos clases, comerciales y científicos según sus aplicaciones 
 
   La tercera generación, de 1964 a 1971, fue la de los circuitos integrados con miles de transistores en una pastilla de silicio. Disminuían de tamaño los computadores, aumentaban su velocidad y capacidad y aparecieron los minicomputadores con los que las aplicaciones comenzaron abarcar toda clase de actividad humana. 
 
   La cuarta, entre 1971 y 1983, empleo el LSI (por Large Scale Integration Circuit)  que dio inicio al empleo del microprocesador  con el chip que tenía todos los componentes del computador en micro escala, y luego el VLSI ( Very Large Integration Circuit )  con más circuitos en un chip. Toda actividad tecnológica quedó dentro del rango de la microprogramación con los chips y luego los microchips; y se pudieron construir los computadores personales, celulares, tabletas electrónicas y el desarrollo de la INTERNET.  También, se construyeron supercomputadores con docenas de miles de procesadores. 
 
   La civilización se computarizó. El capitalismo se transformaba en una economía de mercado de redes en que el obrero era dueño de los medios de producción, el software libre, cuando al mismo tiempo colapsaba el sistema comunista soviético. La centuria terminó con el ocaso de dos sistemas que dominaban la economía mundial, capitalismo y comunismo como se habían conocido: uno por tres siglos, el otro por 75 años.
 
   Así que cuando Manuel Montemayor Vallarta y Troy Smithson fueron recibidos por el hombre cuyas ideas iniciaron este cambio en la civilización, no era poco para no sentirse nerviosos. La influencia de John von Neumann era tal entre la gente de computación que hasta un computador recibiría su nombre, el JOHNNIAC, en 1953.
 
   John von Neumann, a pesar de sus ocupaciones, aceptó reunirse con los jóvenes investigadores, apenas un poco más de un lustro menor que él; lo hizo porque venían recomendados por Alan Turing quien influía mucho en el pensamiento de von Neumann.
 
   Manuel le expuso sus ideas básicas de un código cerebral, aunque no tenía ningún argumento matemático de peso para sostener su hipótesis. Von Neumann sí creía en tal lenguaje y sugirió mentalese para referirse a aquél. Sin embargo, pensaba que el lenguaje del cerebro no era el lenguaje de las matemáticas. También, decía von Neumann, que con relación al lugar de la memoria en el cerebro éramos tan ignorantes como los griegos. No los desanimó. Les dijo que en las universidades era donde deberían de recurrir para armar su ALTER EGO…quizás MIT En cuanto a que el cerebro es una máquina cuántica, Neumann estuvo totalmente de acuerdo, y les deseó la mejor suerte en sus investigaciones, luego se despidió para regresar a hacer del mundo un lugar más inseguro con la Bomba H, en su papel del científico más influyente en la política militar de los Estados Unidos que dominó durante toda la Guerra Fría.
 
   Pocos años después, a los 53 años moriría de cáncer John von Neumann. Su legado todavía está bajo estudio. En sus últimos días abrazó el catolicismo buscando una esperanza por la trascendencia de la vida. Quizás, en su lecho de enfermo terminal con cáncer en los huesos, envidaría la fe con la que aquel sacerdote y científico mestizo perseguía con los descubrimientos matemáticos alcanzados por él, demostrar la existencia de un espíritu inmortal, y él no le tomó muy en serio… ahora, seguramente, ansiaría conocer los resultados.
 
   ***
 
   De la conversación con John von Neumann algo le quedó Manuel: el computador que necesitaba para su ALTER EGO no existía en el mundo de 1951 al alcance de sus finanzas, aunque éstas eran fuertes. Con el pasar de los años, el rápido desarrollo de los computadores pondría al alcance de cualquier universidad del mundo,  a un costo financiable, un computador como el que buscaba Manuel entonces. 
 
   Necesitaba que el computador tuviese por lo menos una capacidad de memoria de 1.048 registros de 16 dígitos cada uno y procesara a una velocidad de 20.000 instrucciones por segundo y cupiese todo en un mueble del tamaño de un escritorio que pudiera colocarse al lado del paciente. El único computador a la venta, que no pertenecía a alguna universidad o estuviera afectado por algún secreto de estado en 1951, era el recién anunciado UNIVAC, (por UNIVersal Automatic Computer), pero su precio era de un millón de dólares. Entonces, en compañía de Troy marchó a MIT.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.5 Alter ego
 
   En MIT, los proyectistas del ALTER EGO, Manuel y Troy, consiguieron lo que buscaban.  El computador  WHIRLWIND de válvulas electrónicas, construido por el propio Instituto para  su Laboratorio Lincoln  de Servomecanismos, satisfacía los requerimientos para el procesamiento digital de ALTER EGO. El WHIRLWIND operaba en tiempo real compartido, como se necesitaba. Valga decir, estaba capacitado para el procesamiento a distancia de varios usuarios a la vez, que bautizaron con el nombre de Time Sharing. Una idea original del director del proyecto, Jay Forrester,  el mismo ingeniero que inventó la memoria de núcleos magnéticos, superior miles de veces en velocidad de acceso a los demás medios electromagnéticos usados hasta entonces como memoria principal de los computadores.
 
   Manuel le dijo a Troy: “Si Mahoma no va a la montaña, la montaña viene a Mahoma”. Para referirse a que bajo el Time Sharing, las ondas captadas del cerebro de un paciente podían ser recogidas, enviadas y procesadas en MIT, simultáneamente y en el mismo momento o “tiempo real”, que el paciente estaba siendo monitoreado en la Clínica de la Virgen de Guadalupe en Querétaro; cerca de cinco mil kilómetros de distancia entre MIT y la Clínica. El procesamiento a distancia se conoce como teleprocesamiento y al terminar  el  siglo XX sería               una técnica de uso diario  en todo el planeta.
 
   Hasta esa fecha, los computadores procesaban en grupos o “batch processing”. Los datos se recogían en diferentes fuentes, se perforaban en tarjetas, se pasaban a cintas por convertidores de tarjeta-a-cinta o se leían por una lectora de tarjetas, se procesaban y luego imprimían los resultados en una impresora o en una máquina automática de escribir, o se archivaban en cintas y otros medios, como tambores o discos magnéticos, para futuro uso. Forrester ideó y construyó un computador en el que la entrada de datos, su procesamiento y salida se hacían en el mismo momento o tiempo real. Más aún, usó pantallas de tubos catódicos para desplegar datos en forma digital o gráfica de lo que tenía en memoria. Además atendía a varios usuarios a la vez: el computador “compartía su tiempo”.
 
   Con el apoyo de Forrester y de  algunos ingenieros, en MIT se ensambló el ALTER  EGO así: se construyó un casco que contenía 256 sensores que se le colocaba en la cabeza al paciente y se conectaba a un  electroencefalógrafo  (EEG) y  desde aquél,  un convertidor analógico que transformaba las señales del electroencefalograma a su expresión digital, además de archivar los datos en una cinta y de enviarlos,  simultáneamente,  al Laboratorio Lincoln de Servomecanismo en MIT, por vía telefónica, para que el WHIRLWIND los procesara con un procedimiento para descifrar los códigos cerebrales que deberían programar Manuel y Troy. Una vez procesados, se los retornaba por vía telefónica a una cinta y a una pantalla de tubos catódicos en la Clínica. Entonces, los datos eran evaluados.
 
   Un convertidor analógico convierte ondas en dígitos y dígitos en ondas. El que construyeron en MIT para Manuel contenía algunos circuitos transistorizados. En MIT se pensaba construir una versión del WHIRLWIND transistorizada con el nombre de TX-0. Algunos de estos transistores experimentales se usaron en el convertidor analógico construido para Manuel, resultando mucho más veloces que los convertidores en uso. Los transistores experimentales permitieron que todo el ALTER EGO cupiese en dos maletas de viajeros, que les fue muy fácil de transportar a México desde Boston. En realidad, construyeron dos ALTER EGO. 
 
   Durante un año Manuel y Troy probaron con pacientes en distintos estados cerebrales y con todas las ondas. 
 
   Uno de los grandes descubrimientos de Manuel fue asociar un código cuaternario de 0 (alfa), 1 (beta), 2 (theta), 3 (delta) a estados cerebrales. Es decir, una secuencia como 00012333111000, podría ser la representación cuaternaria de una operación mental de sumar 1+1=2 y cosas más complicadas. Esto era el principio de una representación externa del lenguaje mental innato que suponían los psicólogos y científicos cognitivos debería usar la mente para representarse las cosas y aprender los lenguajes naturales... es decir, el mentalese,  como lo acuñó von Neumann. Manuel y sus científicos llamaron al código cuaternario de ondas cerebrales meta-mentalese,  porque debería permitir codificar, al nivel de las ondas cerebrales, lo que pasa en el cerebro.  Entre 1951 y 1952 fueron perfeccionando esa representación de ondas para operaciones aritméticas muy sencillas. Y de aquí pasaron a probar la existencia de los estados psicofísicos, valga decir, a realizar operaciones físicas con el pensamiento más allá del  sistema sensorio o motriz, fuera del sistema corporal, por conexiones electrónicas de las ondas del cerebro al convertidor analógico  y  de éste al WHIRLWIND que trabajaba en código meta-mentalese. El ALTER EGO convertía las ondas en dígitos de ocho posiciones en binaro, así que lograba representar todo el alfabeto y caracteres especiales como se hacíaen computadores para la época; suficiente para combinar las letras del alfabeto y otros caracteres. Entonces, el sujeto bajo estudio escoge un número entre 0 a 255. Si seleccionaba el dígito 5, por caso, a un exacto momento apretando un botón y grabándolo simultáneamente con su voz para fijar el momento del pensamiento y su contenido. Un reloj muy preciso dentro del ALTER EGO registraba toda esta operación en términos de nanosegundos. Y luego leía el registro….Centenares de veces se repetía el experimento sin que el número escogido mentalmente y correspondiente a un determinado código meta-mentalese de ondas no coincidiera con el leído en el registro y grabado en una cinta magnética. La conclusión era obvia: se comprobaba cuantitativa y analíticamente la acción mental sobre la materia. La teoría psicofísica de una realidad mentemateria estaba siendo científica y matemáticamente evidenciada. 
 
   Toda una tradición de superchería y palabrería en la búsqueda de la piedra filosofal, de la alquimia, control de objetos materiales por el puro pensamiento... telepatía, fenómenos déjà vuprometían ser explicados científicamente por la pequeña rendija que se había abierto  a la psicofísica. Más aún, la realidad no era mente y materia separadas,  sino una maraña compleja y a la vez simplísima de  mentemateria. Todo esto, con un artefacto muy sencillo: un electroencefalógrafo, conectado a un convertidor analógico y éste a un computador de altas velocidades. Pero, todo esto funcionaba gracias al programa que habían programado Manuel y Troy para el WHIRLWIND y que descifraba el meta-mentalese. La mente misma se había develado ante la inteligencia de estos hombres, no de la máquina.
 
   Estaban entonces en condiciones de estudiar el pensamiento.  Desde adentro, por introspección del sujeto; desde afuera, por impresión y grabación de los códigos que generaban las ondas cerebrales descifradas por el ALTER EGO.
 
   La sensación de triunfo fue la misma que sintió Manuel cuando descifró mensajes alemanes con el Colossus.
 
   A principios de los años cincuenta, en la Clínica Virgen de Guadalupe de México estaban en condiciones de experimentar en un laboratorio la teoría del doctor Manuel Montemayor Vallarta; y así lo hicieron.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.6 Experimentos
 
   Los experimentos psicofísicos de la Clínica comenzaron con pruebas sobre las cualidades telepáticas del cerebro.  El de Swammi en estado de meditación y el de Esdras, en estados alterados con el uso del cactus peyote, transmitiéndose imágenes mentales por una parte y ondas cerebrales por otra.  Cada uno se colocaba un casco en la cabeza con los 256 sensores conectados desde el cráneo a un ALTER  EGO. Swammi era calvo y a Esdras hubo que afeitarle todo el cabello para que los sensores hicieran contacto directo con el cráneo. Si bien Swammi estaba entrenado para la meditación trascendental, Esdras no; se esperaba que los efectos de mente alterada del  peyote   sustituyeran el entrenamiento.
 
   Se le hicieron toda clase de exámenes físicos: electrocardiogramas, encefalogramas, hematología, radiografías…Además de exámenes psíquicos con la colaboración de psiquiatras, y de pruebas psicométricas. Se buscaba observar cuáles cambios, si había alguno, además de los propios de la meditación o el uso de fármacos psicodélicos, causaban las pruebas a que serían sometidos.
 
   Los experimentos se realizaban en dos edificios separados por medio kilómetro el uno del otro. A Esdras se le sometió a una dosis del pequeño cactus  peyote, según una receta muy antigua de los olmecas que había conseguido el doctor Montemayor de la flor de mezcal— de ahí se tomó el nombre de mezcalina  para los alcaloides psicoactivos que contiene y que  son los causas de los efectos psicodélicos que se observan.  Manuel había conseguido el permiso oficial del Gobierno Mexicano para cultivarlos y usarlos con fines psicoterapéuticos.  Los efectos de la flor del peyote y su empleo en prácticas de meditación y estados alterados con manifestaciones místicas eran conocidos por tribus indígenas de los olmecas y chichimecas desde épocas ancianas. El Gobierno controlaba su uso por tratarse de especies en extinción y de efectos tóxicos.
 
   Manuel buscaba en sus experimentos el mayor grado de concentración posible de atención que se consigue en la meditación budista, con Swammi como sujeto; y por la inducción psicodélica con peyote, en el caso de Esdras. Luego, ambos intentarían una conexión telepática enviándose imágenes mentales.
 
   Una vez que los dos convertidores ALTER EGO se conectaron a los pacientes midiendo en milisegundos los cambios en las ondas cerebrales, con  salida a una impresora de alta velocidad de 600 líneas por minuto y, a la vez,  a una cinta magnética de 12.700 caracteres por segundo de grabación-lectura, y por vía telefónica al WHIRLWIND; entonces, se comenzó el experimento.
 
   A Esdras lo monitoreaba Manuel y a Swammi lo controlaba Troy. 
 
   Por unas horas los impresos eran diferentes. No había conexión. Entonces Manuel decidió realimentar el cerebro de Esdras con los códigos producidos por las ondas cerebrales de Swammi, y se logró casi de inmediato una conexión. El primer intento tomó dos horas, cuando ambos pacientes dijeron por micrófonos sentirse en conexión. Las impresoras imprimían códigos de las frecuencias de ondas cerebrales idénticas. Para mayor consistencia matemática, las cintas magnéticas eran enviadas por teleprocesamiento al laboratorio de Servomecanismo en MIT.  El  WHIRLWIND comparaba los códigos generados por las ondas del cerebro de Swammi con los de Esdras y aplicaba procedimientos estadísticos de correlación. El resultado era pasmoso: había un 100% de correlación. Como si fuera un mismo cerebro. Ambos cerebros se habían vuelto una sola máquina por telepatía.
 
   Algo parecido ocurrió cuando lograron decodificar las máquinas ENIGMA y Lorentz, con el computador del Bletchley Park.              
 
   Al recibir los resultados, Manuel convocó a una reunión para analizarlos. Externamente, Esdras y Swammi habían logrado una telepatía completa. Esto, según los datos externos. Pero, internamente, la experiencia que ambos contaron fue todavía más extraña. Ambos sintieron que formaban dos conciencias en una. Sin perder cada quien su ego, su conciencia individual, sentían que la compartían con el otro. Swammi describió como propias experiencias que Esdras vivió durante seis años en el Fuerte Breendonk; y Esdras las de Swammi en la guerra en África contra alemanes e italianos, como si hubiese estado allí.
 
   Los códigos de los estados mentales juntos había que descifrarlos. Mientras tanto , Manuel le pidió a Esdras que probara penetrar en la mente de Ester e intentara por  vía telepática comunicarse con ella. Esdras estuvo de acuerdo y prepararon a su hermana  para el siguiente experimento.
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   3.7 Despertar
 
   En esta oportunidad, el experimento telepático con el ALTER EGO buscaba comunicarse con la mente de Ester, que por un poco más de doce años permanecía en estados mentales con ondas que oscilan entre theta y delta. Ester no se inmutó cuando Odelia le cortó su espléndida cabellera y luego la afeitó al rape con tijeras, champúy navaja, hasta dejarle libre de cabellos toda la cabeza. Aun sin cabellera, Ester seguía siendo una beldad, como en silencio  la admiraba Manuel, quien seguía profundamente enamorado de aquella mujer inerte. En su parietal derecho mostraba la cicatriz, usualmente ocultada por el cabello, del traumatismo causado cuando salió despedida del vehículo secuestrado por la Gestapo y que la dejó en un estado de terrible depresión desde el mes de abril de 1940.
 
   Se les colocaron sendos cascos con los sensores en la cabeza a cada gemelo, y se le pidió a Esdras que la saludara.
 
   —     Hola Ester—dijo Esdras. Soy yo, tu hermano Esdras. 
 
   Y le ordenó:
 
   —     ¡Despierta!
 
   Inmediatamente, el ALTER EGO conectado a Esdras convirtió las ondas cerebrales en dígitos y aquéllos con un programa elaborado conjuntamente por Troy y Manuel a través del WHIRLWIND, pasó a las ondas correspondientes al otro ALTER EGO conectado al cráneo de Ester.  Entonces, Esdras entró en un estado de concentración profundo, como le había entrenado Swammi para este experimento.  Se trataba de la meditación por total atención, de conciencia plena o mindfullness como la llamaba Swammi, la que se hace sin prejuicio alguno o ideas preconcebidas, y consiste en prestar atención, momento por momento, a pensamientos, emociones, sensaciones corporales y al ambiente circundante, de forma principalmente caracterizada por "aceptación" — una atención a pensamientos y emociones sin juzgar si son correctos o no. El cerebro se enfoca en lo que es percibido a cada momento, en lugar de proceder con la inveterada vivencia acerca del pasado o el futuro. La enfermedad diagnosticada a Ester era la de su incapacidad para fijar la atención, más allá de la captación por momentos, de algún efecto sobre su maquinaria neural. El esfuerzo consciente de mantener la atención sobre algún objeto o en sí misma, que según la teoría terapéutica que intentaba aplicarle Manuel, y que es el principio del libre albedrío, no se daba en ella. Por conexión telepática su hermano Esdras trataría de repetir lo que vivió con Swammi:  compartir la mente de ambos, y así lograr la concentración necesaria para que Ester recuperara su voluntad, y su yo, su propio ser. Si la teoría psicofísica era correcta, Ester se comportaba en un estado propio del determinismo o como autómata; era necesario hacerle participar en un estado cuántico aleatorio en el que entre la voluntad de la atención con la ayuda de la mente de Esdras.
 
   Lo que se esperaba ocurrió. Esdras quedó en conexión con Ester y lo que percibió fue una corriente de estados oníricos, de imágenes como las de sus propios sueños. Esdras compartía su mente con Ester, pero ella solo aportaba imágenes incoherentes de su vida pasada y presente.
 
   Después de dos horas, Esdras interrumpió el experimento. Decidieron descansar, mientras Manuel estudiaba los códigos impresos que el ALTER EGO había registrado de la experiencia.
 
   Entonces, acordaron repetir el experimento, pero con la presencia de Odelia y  Faiga, la hija de Ester y Manuel.  La niña ya tenía doce años, era inteligente y una mezcla racial entre su madre eslava y el mestizo de su padre, y reconocía como su madre a Ester, sólo que se le decía que estaba enferma y que pronto se curaría.
 
   Cuando todo estuvo listo en el laboratorio de la Clínica Virgen de Guadalupe, Manuel se acercó a la silla donde Ester,  sentada, sin atención alguna, tenía toda la cabeza conectada con electrodos al ALTER EGO. Manuel tomó a Faiga de la mano y se dirigió a Ester en el mismo momento en que Esdras intentaba comunicarle, telepática y electrónicamente a la vez,   un estado de conciencia plena a su hermana.
 
   —     Ester, mi amor, esta es nuestra hija Faiga y quiere que 
 
   le hables—dijo Manuel con el corazón en los labios.
 
   Esta vez, Ester los miró fijamente y comenzó a mover los labios casi de modo imperceptible. Esdras tuvo la misma sensación de cuando uno se despierta y se da cuenta de que estuvo dormido.  Pero, aunque algunas imágenes comenzaban a distraerlo, mantuvo la conciencia plena de la meditación, ahora compartida por su hermana, casi obligándole con su voluntad a poner  atención por decisión propia a lo que ocurría.
 
   De pronto, la impresora se activó y empezó a disparar líneas de códigos, a la vez que las cintas magnéticas se movían a toda velocidad y las luces del Convertidor Analógico  de colores verdes, rojos y amarillos se iluminaban intermitente a las velocidades deslumbrantes, en nanosegundos, de sus circuitos transistorizados.
 
    — ¡Hija mía!— dijo Ester con una voz ronca de cuerdas vocales de años sin uso. !Hija mía! —repitió, y se lanzó a abrazar por primera vez desde que nació a su hija, desprendiéndose del casco y de las conexiones…las máquinas se detuvieron. Esdras se puso de pie. 
 
   Madre e hija se abrazaron. Ester acaba de despertar de un sueño de trece años.
 
   Ante aquella escena, los tres hombres y la mujer, que tantas experiencias patéticas habían tenido durante la guerra, y que  difícilmente podían conmoverse con nuevas emociones, no pudieron evitar que se les humedecieran los ojos.  Pero esta vez fueron lágrimas de reconciliación con la vida y de fe en el destino humano.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.8 Neuroplasticidad
 
   La curación de Ester fue lenta, pero corroboró la teoría psicofísica de Manuel. Ester hacía ejercicios diarios para volver a controlar sus facultades y tomaba conciencia de que había sido trasladada de pronto trece años al futuro; de que había perdido la voluntad en un accidente en 1940 y volvía a la conciencia plena en 1952, en la mitad de la centuria. También se percataba de que desconocía la historia del mundo actual y de que su cuerpo, cercano a los cuarenta años de edad, había envejecido sin saber ni cómo ni cuándo. Comenzaba a enterarse de que había vivido la última docena de años con una hija entrando en la pubertad, de la que no conoció su infancia. Supo que estuvo al cuidado de otras personas que la querían, pero de las que no tenía recuerdos, excepto de su hermano Esdras y de Manuel. Conoció que sus padres habían muerto en un bombardeo sobre Londres y que muchos de sus amigos perecieron en la última guerra. Ahora vivía en otro país y con un ambiente muy diferente al que recordaba…Nada fácil para adaptarse. Era obvio que su vida anterior no podía ser retomada. A los cuarenta años no podría aspirar a realizar una carrera científica, cuando la mayoría de los científicos están en el apogeo de sus realizaciones, no comenzándolas.  Eso de llegar a ser una investigadora con aspiraciones a un premio tan exclusivo como el Nobel, no sólo le parecía una fantasía, propia de aquella mujer joven que fue, sino una gran vanidad: “Vanidad de vanidades, todo es vanidad y correr tras el viento”, como dice el Eclesiástico. Que bellas son la humildad y la sencillez. De no tener ningún interés y atención por algo, pasó a tenerlo por todo. Cada cosa que sus sentidos percibían era objeto de esmerada atención. Lo más común y ordinario de la vida diaria, se convertía para Ester en  extraordinario: cada objeto o ser eran dignos de admiración; a sus ojos lucía tan bello un escorpión como un colibrí en pleno vuelo; cada color que percibía era su preferido;  sentir, descalza, que el césped se metiera entre los dedos de sus pies, haciéndole cosquillas, era un placer indescriptible; la brisa peinando su cabello era de éxtasis sensual; oler los distintos aromas de las plantas, de las flores, de las cosas… la detenía por momentos en su quehacer diario, arrobada en contemplación, mientras aspiraba algún aroma; los sonidos más comunes merecían escucharse con gran cuidado, no se diga de sólo composiciones musicales, tanto populares como clásicas y cultas; pero, de sus sentidos, el que tomó como arte y ciencia del percibir, fue el de degustación. Comenzó a interesarse por la cocina aunque a su alrededor hubiese seis personas cocinando para ellos, el colegio y los demás empleados. Luego, con la reciente amistad de las familias de Manuel, descubrió que entre los Vallarta, hombres y mujeres, había gastrónomos cultivados con reputación mundial y que participaban en concursos culinarios internacionales. De ellos aprendió el nada fácil arte de la cocina queretana. Pero, de todas sus ocupaciones, la de mayor prioridad para Ester fue la de su familia, su esposo y su hija. Ester los amaba más que nada en este mundo, y su primer acto en el día, era rezarle a Dios por el bienestar de sus seres amados.  Se podía afirmar que Ester despertó del sueño de más de una década, en una persona de edad mediana y feliz.
 
   El progreso de Ester, aunque lento, fue tan exitoso que Manuel le propuso matrimonio. Con ese propósito consiguieron una entrevista con monseñor Jean Baptiste Janssens, al tanto de sus descubrimientos y de su vida, para solicitarle su permiso y no hacer los votos perpetuos, ya en mora, y casarse con la madre de su hija. Así que viajaron a Roma y el Superior General los recibió con el permiso concedido por el Papa Pio XII como bienvenida.
 
   A cuatro semanas del regreso de Roma, en mayo de 1954, se celebró la boda de Ester y Manuel. La ofició el padre Patrick O´Malley, que viajó especialmente con ese fin y quien no había envejecido nada en una docena de años y le encantó ver de nuevo a los huérfanos que había protegido, ahora todos adolescentes y preparándose para estudios universitarios. Faiga presentó las 13 monedas de las Arras por los novios; Esdras acompañó a la novia al Altar y se la entregó al novio; y Odelia y Fabián fungieron de padrinos. La celebración duró todo el día; al anochecer los novios se escaparon a Acapulco Fue el día más feliz en la vida de aquella familia que la formaban 21 personas: entre esposos, hija, hermano, madre putativa, amigo familiar, y quince huérfanos adoptados.
 
   ***
 
   Manuel continuaba con sus investigaciones. No publicaba ninguno de sus resultados. El mundo los ignoraba. Su teoría abarcaba más que una relación mente/cerebro; podría ser la base para una Teoría del Todo, que no sólo explicara el comportamiento mente-materia, sino también algo más del mundo de valores y de la fe religiosa. Los otros aspectos de la realidad de la experiencia humana.
 
   Algunos fenómenos extrasensoriales, como la telepatía y la clarividencia comenzaban a ser sujeto de la investigación científica partiendo de los paradigmas psicofísicos que Manuel había descubierto. Su opinión era que no estaba todavía seguro de lo que había alcanzado y continuaba en la búsqueda de bases y resultados más firmes. Además, para él era un dilema existencial si sus descubrimientos deberían ser conocidos por la humanidad. Se preguntaba, viendo los resultados del mundo actual: ¿Han debido los físicos atómicos abrir las puertas a la energía nuclear? ¿Estaba la humanidad preparada para ejercer totalmente su libre albedrío para el bien de todos o, por el contrario, para el mal de todos? Eso era ser libre: escoger entre el Bien o el Mal.
 
   Manuel se daba cuenta de que su pensamiento estaba tocando puertas que antes estuvieron abiertas sólo al alcance de místicos y santos, de una filosofía perenne, que comenzaban a abrazar físicos de reconocimiento mundial, como Sir Arthur Eddington, James Jeans, Niels Bohr,  Wener Heisenberg,  Wolfgang Pauli, Max Planck, Erwin Schrödinger y Albert Einstein.
 
   No sólo había demostrado que el pensamiento consciente podía modificar la estructura física del cerebro, sino que aquel, al contrario de lo que se creía en la ciencia oficial, tenía la propiedad de la neuroplasticidad, como en algunos estudios en otras partes del mundo comenzaba a llamársele. La neuroplasticidad comprobada por Manuel y su equipo de investigadores en la Clínica de la Virgen de Guadalupe, revelaba que el entrenamiento mental puede modificar el cerebro; lo contrario de lo que se había creído durante toda la primera mitad del siglo XX, y como le enseñaron en la Universidad Católica de Lovaina a Manuel. Ahora, él había comprobado que el cerebro no es un órgano fijo, rígido, sino maleable. El hombre, tal como un cuarto de siglo atrás había enunciado en el Seminario sobre “El homo sapiens y su diferencia con todo lo demás” en aquellos inolvidables días en la Mansión Shmidman, es la única especie que utiliza la plasticidad para perfeccionar y evolucionar el cerebro, y además, cada individuo de nuestra especie es único e imprevisible y participa de su propia evolución debido a la influencia de sus experiencias vividas. Así, nuestro perfil emocional que se forma mediante una serie de circuitos neuronales durante los primeros años de la vida (la parte física de nuestro ser), puede modificarse como consecuencia de nuestras experiencias causales a través del esfuerzo consciente; y nuestros propios pensamientos son capaces de generar la neuroplasticidad y condicionar nuestro comportamiento y aprendizaje. En cada ser humano hay un computador programable, el cerebro, y un yo programador. Este último puede lograr el bienestar y la felicidad para sí y por contacto con otras mentes, extenderlas.
 
   Pero, también descubrió algo tremendamente peligroso. Las secuencias de libre voluntad podían ser organizadas en algoritmos o procedimientos como máquinas de Turing y hacer delas voliciones de individuos actos dirigidos desde afuera de sus mentes, si se lograba colocar al alcance de las ondas cerebrales correspondientes. Entonces, como bajo una hipnosis ignorada, se le podía hacer tomar decisiones a otra persona y éstacreer que estaba haciendo su voluntad.
 
   Algo de esto lograban los líderes como Hitler sobre las masas, sólo con su palabra. Ahora se le añadía otro elemento: ondas codificadas en el lenguaje meta-mentalese.  Desde satélites, usando los recientemente descubiertos rayos laser, quizás pudieran ser programadas millones de personas en un país. A estas personas se les podía esclavizar mientras creen que son libres o suicidarse masivamente o hacer cualquier acto, aun contra su propio espíritu de conservación. ¿Qué no hubiera dado Hitler por disponer de un arma así contra judíos y polacos?
 
   Durante la Segunda Guerra Mundial los japoneses lograban esto desde la primera etapa de la educación: a los niños se les convencía con una tabla de valores que deberían morir por su Emperador, antes que rendirse. Así se dieron los kamikazes. En 1941 los soldados japoneses cantaban una canción llamada “ Umi Yukaba”,que decía:
 
   A través del mar,
 
   cuerpos en el agua;
 
   A través de las montañas,
 
   cuerpos en el campo. 
 
   Yo moriré por el Emperador,
 
   No miraré atrás
 
   Y hubo jóvenes madres japonesas que cometieron suicidio después de haber asesinado a sus propios infantes, para que sus maridos en la batalla no miraran atrás. Tal tipo de conducta contra la naturaleza humana, contra la compasión budista, contra la caridad cristiana del amor al prójimo, contra la fraternidad que casi todas las grandes religiones propiciaban, y desconocidas o rechazadas por centurias de dogmas militaristas, podían ser modificadas en unos minutos si la fórmula de la paz era empleada para programar la voluntad en el cerebro de quien estuviera a su alcance. Pero, también podía hacerse lo contrario: reafirmarla.
 
   La fórmula de la paz era un bisturí de doble uso. Podía curar o herir de manera superlativa y masivamente a toda o gran parte de la humanidad. 
 
   Tan dañina para la humanidad como el holocausto termonuclear.
 
   ¿Volvería acompañar el absurdo a las decisiones de los hombres?
 
   Manuel estaba consciente y buscaba el consejo de uno de los dos hombres que más admiraba: Norbert  Wiener era uno; el otro, monseñor Jean-Baptiste Janssens.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.9 Pensando lo impensable
 
   A pesar de la inconmensurable importancia de las armas nucleares, el mundo se había negado a pensar lo impensable: que la humanidad vivía bajo la amenaza de su exterminio,  como la de toda la vida en la Tierra; si, por alguna circunstancia, se liberaba la energía acumulada en decenas de miles de bombas nucleares, producidas y almacenadas como armas de guerra por las potencias nucleares, eso equivaldría a la explosión simultánea de 20 mil millones de toneladas de TNT,  acompañada de la contaminación global de radiación.
 
   A Manuel le parecía inexplicable esta extraña respuesta colectiva en la que cientos de millones de personas admiten la presencia de una amenaza real, inmediata y persistente contra sus vidas, y la ignoran. No quieren pensar en ello y lo toman como impensable. Se comportan como el avestruz que ante el peligro entierra la cabeza.
 
   Obviamente, es tan nauseabundo para el alma humana el panorama de destrucción y desgracia que nos sobrevendría de estallar una guerra termonuclear, que, tanto los norteamericanos como los soviéticos habían propalado que era preferible no pensar en ello. El holocausto nuclear era impensable y; sin embargo, realizable. ¿Qué se podría deducir de tal actitud? Solamente que la humanidad no estaba psicológicamente sana. Lo que debería hacerse, con el consenso mundial, era enfrentar y eliminar tal amenaza.
 
   Manuel consideraba que la conciencia de esa ominosa posibilidad, por parte de la opinión pública, podría llevar a su eliminación, mediante la acción libre y responsable de los gobiernos y los gobernados. Pero ignorarla ha sido un hecho tan sorprendente que también forma parte del dilema.
 
   Manuel decidió conocer a fondo los escenarios que se provocarían, así como lo que sucedería, si estallase una guerra termonuclear, parcial o total.
 
   Aunque años después se llegó a contar con importantes informes elaborados, por instituciones y científicos, para enero de 1962 sólo un hombre se había atrevido a publicar con conocimiento de causa la pavorosa realidad de la situación que se vivía con la Guerra Fría. Ese hombre se llamaba Herman Kahn, quien en su primer libro sobre el tema, “On Thermonuclear War”, publicado en 1960, y basado en un seminario dictado en el Centro de Estudios Internacionales en la Universidad de Princeton, planteaba no sólo las consecuencias de una guerra termonuclear, sino también cuál debería ser la política disuasiva de los Estados Unidos al respecto. Su libro resultó un bestseller mundial.
 
   Cuando viajaba a Ciudad de México, Manuel solía conversar con un joven físico amigo, investigador del Instituto Nacional de Cardiología, Carlos Rodríguez Domingo, acerca de los efectos de una conflagración termonuclear sobre la humanidad y el planeta. Particularmente, tomaban como punto de partida las ideas de Kahn. 
 
   Carlos le decía que una explosión termonuclear se diferencia de un explosivo convencional en que el convencional produce solamente un efecto destructivo— la onda de choque— y en las bombas incendiarias que se usaron en la Segunda Guerra Mundial sobre las ciudades, tanto de Aliados como del Eje, se añadían los incendios que devoraban manzanas completas, más allá de las destruidas por la onda de choque. En el caso de las armas termonucleares los efectos son muchos. En el momento de la explosión termonuclear, cuando la temperatura de la materia del arma, al gasificarse instantáneamente, alcanza niveles superiores a la temperatura de las estrellas; la presión es millones de veces superior a la presión atmosférica normal. De inmediato, la radiación formada esencialmente de rayos gamma, que son la forma de radiación electromagnética de más alta energía, empieza a difundirse por el medio ambiente. Esto es lo que se llama la radiación nuclear inicial, y es el primero de los efectos destructivos de una explosión nuclear. Cuando se hace estallar en el aire una bomba de un megatón, es decir, de una fuerza equivalente a un millón de tonelada de TNT, la radiación gamma inicial puede matar a todo ser vivo que se encuentre en una zona de unos quince kilómetros cuadrados. Inmediatamente, los rayos gamma en el aire producen el llamado pulso electromagnético que destruye cualquier instalación eléctrica. Este efecto es tan grande como sea la altura sobre el suelo del estallido. Luego, se forma una bola de fuego, que absorbe energía en forma de rayos X, que inmediatamente se irradia al medio ambiente en forma de pulso térmico en una onda de luz cegadora de intensísimo calor, por los cincuenta millones de grados centígrados, que dura diez segundos calcinando todo en un radio de siete kilómetros, produce una onda de choque de 600 kilómetros por hora y derrumba cualquier edificación a su alcance; es decir, de una superficie 750 kilómetros cuadrados. Luego, se produce una lluvia radiactiva negra por las toneladas de polvo levantado. 
 
    Eso es el efecto de una la bomba de un megatón, que es del tamaño mediano. Una bomba grande, de veinte megatones, el pulso térmico dura 20 segundos y alcanza un radio de 45 kilómetros, cuya radiación en forma de lluvia radiactiva contamina una superficie de 2.500 kilómetros cuadrados. Naturalmente, si estallan miles de bombas como las almacenadas en los arsenales de los Estados Unidos y la Unión Soviética, aumentarían proporcionalmente estos efectos primarios de radiación inicial, pulso electromagnético, pulso térmico, onda explosiva y lluvia radiactiva con los secundarios, como serían los millones de incendios que se desatarían y calcinarían a tantas gentes como los primarios en ciudades densamente pobladas.
 
   El holocausto es para el planeta mucho más que lo que una bomba de un megatón es para una ciudad; mucho más que la suma de miles de estallidos de megatones por sus efectos devastadores en la civilización y la ecosfera. Entre la mayor consecuencia de un holocausto termonuclear, no sólo se tiene la megamuerte que causaría por el orden de los miles de millones de víctimas inmediatas y pondría fin a la civilización, sino sus posibles consecuencias de acabar con   la vida misma en el planeta Tierra. No sólo asesinaría a la población actual del planeta sino de todas las posibles generaciones futuras.
 
   Carlos le describía a Manuel cuál en su opinión sería el escenario de un ataque masivo de 10.000 megatones sobre los Estados Unidos y la retaliación equivalente de aquel en la Unión Soviética, de esta manera: unos destellos de luces blancas más brillantes que el Sol del mediodía, iluminarían repentinamente grandes zonas del país. En esos mismos momentos, cuando llegara la primera oleada de misiles, la mayoría de los habitantes de los centros atacados moriría por radiación, aplastada o incinerada. Los pulsos térmicos podrían asolar una superficie de más de millón y medio de kilómetros cuadrados; el equivalente a una sexta parte de la superficie del territorio de los Estados Unidos, con el nivel calorífico en que carboniza a los seres humanos: 40 calorías por centímetro cuadrado. Es decir, que decenas de millones de personas se esfumarían. Donde quiera que hubiese material inflamable se produciría un incendio. Los más de quince millones de kilómetros cuadrados que cubriría el primer ataque, serían barridos por ondas explosivas de un kilo por centímetro cuadrado, que no dejarían edificio o vivienda o cualquier obra hecha por el hombre, en pie, evaporizadas o aplastadas hasta su desaparición. Con los miles de hongos atómicos se levantarían nubes de polvo por todo el aire que harían del día la noche, entre los 30° y 60° de latitud norte. Las cenizas, el polvo y demás partículas producidas por las detonaciones y los incendios alcanzarían y permanecerían en la estratósfera, oscureciendo la luz del Sol por meses, de manera que la temperatura del planeta, que quedaría sumergido en una inmensa nube, bajaría inmediatamente hasta 50°, produciendo un invierno nuclear por glaciación repentina; la fotosíntesis no se daría, aniquilando toda la vegetación y con ella la vida animal. Los óxidos de nitrógeno inyectados a la atmósfera por las bolas de fuego destruirían hasta en un 50% la capa de ozono, aunque la guerra fuera parcial; y sin la protección de la capa de ozono la radiación solar ultravioleta liquidaría a los seres vivos que queden; incluyendo la vida en los océanos que sobreviviera al oscurecimiento y el invierno nuclear.
 
   En fin, una guerra termonuclear que empleara entre 10.000 a 20 000  megatones, no sólo sería el fin de la civilización, sino también de la vida, el milagro maravilloso del Universo, al que el propio hombre en su locura pondría fin.
 
   El fin del mundo, como lo reseña el Apocalipsis de San Juan, es un cuento infantil ante el panorama infernal de la guerra termonuclear. 
 
   ¿Qué se podría hacer?, se preguntaba Manuel y decidió solicitarle una entrevista al hombre que decía saber la respuesta a esta pregunta: Herman Kahn. “The Fat Man” como le llamaban por su excesivo sobrepeso, pero, quizás, con el cociente de inteligencia más alto registrado hasta la fecha.
 
   *** 
 
   La cita con Herman Kahn le fue dada por el propio futurólogo para el 12 de marzo de 1962, a las 10: a.m. en sus oficinas del instituto Hudson, en la Capital de los Estados Unidos. Cuando recibió la comunicación del doctor Montemayor, la secretaria de Kahn le preparó un perfil profesional y personal del científico y ex–sacerdote. A Kahn, quien era de origen judío pero ateo, le llamó mucho la atención el currículo del padre en apoyo a los niños judíos en Europa durante la guerra. También el hecho de que trabajara con computadores diseñados por él mismo, así como los conocimientos matemáticos mostrados en su carta acerca de la teoría de juegos creada por John von Neumann y Oskar Morgensten, para aplicarla a los comportamientos humanos en situaciones de motivaciones y toma de decisiones. Kahn la usaba para sus ensayos de futurología en la guerra termonuclear. En el currículo de Manuel no aparecía nada sobre su trabajo con Alan Turing en Bletchley Park, pues seguía siendo un secreto del Estado Británico y estaba bajo juramento de confidencialidad; hasta los años setenta no se reveló lo mucho que se le debía a Alan Turing y su equipo por el triunfo de los Aliados sobre el Eje.
 
   El viaje tenía por motivo, no sólo la entrevista con Kahn, sino también llevar a Ester a conocer Washington. Desde su curación y después del matrimonio, Ester y Manuel vivían en romance permanente, y les gustaba tomarse sus vacaciones con viajes a diferentes partes del mundo, especialmente, a la nueva Europa, ya recuperada y en pleno apogeo de desarrollo industrial. Esa era su pasión. En una oportunidad viajaron a la Mansión Shmidman, en Meerbeke, ahora convertida en el Colegio San Ignacio y que había salido indemne de los bombarderos aliados. Ester no pudo evitar las lágrimas al recordar a sus padres y los años de su infancia y juventud en aquellos parajes. 
 
   También viajaban a Roma, la ciudad preferida por Manuel, y tuvieron oportunidad de conocer a Juan XXIII en 1960, en audiencia privada. En esa audiencia Manuel Montemayor recibió directamente del Papa el nombramiento de asesor científico para el Concilio Vaticano II, formando parte del equipo de monseñor Loris Francesco Capovilla, secretario del Papá Juan XXIII.
 
   Esto le pareció a Manuel el más alto honor que pudiera recibir por sus ejecutorias. Seguramente, tendría oportunidad de conocer a algunos miembros de la Pontificia Academia para las Ciencias, que agrupaba en esos momentos varios premios Nobel, entre ellos los más destacados científicos cuánticos y neurólogos de la época.
 
   En el viaje a Washington le acompañaron Troy y Kalua. Mientras Troy visitaba a unos amigos y Ester y Kalúa se iban de compras a las tiendas Lord and Taylor y Woodward´s, Manuel acudió a la cita con Herman Kahn
 
   ***
 
   Herman Kahn era obsesivamente obeso (lo que le llevó a la muerte temprana, a los 61 años de edad, en 1983) y abrumadoramente inteligente. Por su inteligencia fue contratado para el “Thinking Tank” de la Compañía RAND, que se encargaba de apoyar con estudios matemáticos las diferentes estrategias de la guerra termonuclear y otros temas de interés para la política de Estados Unidos, por medio de contratos con la Fuerza Aérea norteamericana. Todo ello, a pesar de que la experiencia bélica de Herman Kahn se limitaba a haber sido operador de radio en Burma, durante la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, se argumentaba en la Corporación RAND que nadie tiene experiencia en una guerra termonuclear. Se requiere gente en extremo inteligente con nuevos enfoques científicos capaces de avizorarla.
 
   Con estos propósitos y bajo tales paradigmas, Kahn, utilizando teoría de sistemas y modelos matemáticos de teoría de juegos, inventó la técnica conocida como planificación de escenarios, que para el público se difundió como la ciencia de la futurología. Kahn pasó a ser el futurólogo más citado en la mitad de los años cincuenta, no como clarividente, sino como oráculo matemático. También era objeto de sátiras y de referencias jocosas a su inmenso cuerpo, redondo como una pelota y que no parecía andar sino rodar…Todo eso lo tomaba a risas, pues gozaba de muy buen humor, a pesar de lo macabro de su trabajo como estratega para el alcance del mayor número de muertes en el enemigo, al mínimo costo.  La mayoría de sus predicciones fueron conocidas por el público en libros en los que ni la prosa ni el estilo eran lo importante. No era escritor y sus publicaciones estaban plagadas de cuadros, gráficos y estadística, pero se llegaron a vender por decenas de miles. Sus predicciones tecnológicas fueron muy acertadas, aunque no previó la influencia de la INTERNET, como sí lo hizo un escritor de ciencia ficción en 1939,  H.G.Wells,  con “el cerebro mundial”. Lo predijo sin ninguna sofisticación matemática…Pura intuición.
 
   Kahn se vio envuelto en el diseño de la bomba de hidrógeno junto con von Neumann y el físico Edward Teller. Lo brutal de las predicciones sobre su uso,  en cuanto a lo que él llamó mega muerte, pues se hablaba de millones de seres humanos pulverizados o mortalmente enfermos como consecuencia del holocausto nuclear, hizo que  Bertrand Russell, premio Nobel de literatura de 1950 y reconocido pacifista en las décadas de los cincuenta y sesenta, a pesar de ser nonagenario, recomendara sus obras para que el público tomara conciencia del horror de esas predicciones y se abocara a luchar por el desarme mundial.
 
   Kahn recibió a Manuel en su oficina sin saludarlo, yendo directamente al propósito del encuentro.
 
   —     Doctor Montemayor, Ud. quiere conocer mi opinión sobre si la guerra termonuclear es posible, a pesar del deterrent.  Mi respuesta es que sí lo es. La guerra nuclear es muy probable: la Unión Soviética y los Estados Unidos se preparan para ello.  Mi trabajo en la Organización RAND, donde inicié mi carrera “pensando lo impensable”, y ahora en este Instituto que presido, los he  dedicado a estudiar los escenarios posibles para prevenirla, para que América la gane si estalla o para que los Estados Unidos sobrevivan si no se gana o se pierde. Es decir, lo que matemáticamente podemos calcular con la teoría de juegos.
 
   —     ¿Cómo se prevendría?—   escogió por preguntar Manuel.
 
   —     No con la estrategia iniciada por el Secretario de Estado John Foster  Dulles,  durante la administración  de Eisenhower, llamada “New Look”, según la cual, en vista de que el ejército soviético era considerablemente mucho mayor que el de los Estados Unidos y podía ser potencialmente una amenaza a los intereses norteamericanos en cualquier parte del mundo que no pudiera respondérsele efectivamente, la opción del “New Look” es  que un ataque soviético  en esos puntos estratégicos sería respondido con un ataque nuclear masivo a la Unión Soviética. Los Estados Unidos darían “el primer golpe nuclear”. Esta situación obligaría a los soviéticos, en determinadas circunstancias, sabiendo que no había opción o viéndose perdidos en un conflicto local, adelantárseles y atacar primero y destruir las instalaciones militares nucleares de los Estados Unidos, para que se vean en el escenario que quieren evitar: el enfrentamiento convencional. Es decir, ser ellos los del primer golpe: la retaliación masiva de aniquilación. El deterrent era una invitación a los soviéticos a atacar primero.
 
   —     ¿Y Ud. tiene una alternativa a esa política?— inquirió el doctor Montemayor.
 
   —     Sí, porque la estrategia del “New Look” es muy cruda e insostenible. La que propongo es la que planteó von Neumann y yo critiqué, al principio, pero después acepté: la estrategia MAD por sus siglas en ingles “Mutual Assured  Destructión” (MAD en inglés significa enfadado, loco…). Consiste en que los Estados Unidos mostraran la voluntad de ir a la guerra con un mínimo “détente” termonuclear que persuada a los soviéticos de que no importa qué tan efectivo o ingenioso sea un ataque nuclear soviético contra los Estados Unidos, que de cualquier manera corren el riesgo de que la Unión Soviética reciba un segundo golpe que la destruiría totalmente. Y esto se logra con la voluntad de avanzar más en cohetería y armamento nuclear sofisticado como el que la población se prepare para sobrevivir. Es decir, invertir grandes sumas de dinero en la defensa civil, construcción de grandes refugios y hasta la adaptación de cavernas naturales en refugios colectivos gigantes.
 
   —     Pero esto es impulsar más la carrera armamentista. ¿Ud. realmente cree que los Estados Unidos sobrevivirán a un ataque nuclear masivo? Sus propias cifras muestran que el pulso térmico, la onda de choque y la lluvia radiactiva acumulada disipan irrevocablemente tal posibilidad. Lo mismo se diría de la Unión Soviética…Con menos que se detonaran sobre sus territorios, toda Europa, China y el Japón serían muy vulnerables por las densidades de población. Las demás naciones, como mi país, México, aunque no recibiéramos una bomba directamente, estaríamos condenados a la muerte lenta pero segura de los efectos que tiene en el medio ambiente una guerra termonuclear de contaminación radiactiva y destrucción del ecosistema. Vendrían epidemias múltiples y sería el fin de la civilización.
 
   —     La futurología se basa en escenarios posibles y en cuáles tienen, matemáticamente, mayor probabilidad de que sucedan. Nadie ha vivido una guerra nuclear, no se tiene experiencia. Por eso en mi libro “On thermonuclear war ” trato varios escenarios. El libro establece dos premisas: la guerra nuclear es posible y se puede ganar.  En algunos de esos escenarios mueren miles de millones de personas, en otro centenares y, en otros más, dos o tres millones. La economía, en algunos escenarios, se recupera en un año; en otros, en cien.
 
   —     Pero, ¿ no sabe Ud.  cuál es el más probable?
 
   —     Yo creo que seguirá existiendo la humanidad. Como sucedió con Europa en el siglo XIV con la llamada peste negra, o en el Japón, hoy primera potencia económica, después del ataque atómico limitado.
 
   —     Entonces—le preguntó Manuel ya con la idea de que Kahn no argumentaba científicamente sino que basaba sus argumentos en sus propias creencias —¿los vivos no envidiarán a los muertos?
 
   —     No, no los envidiarán. Aunque la tragedia humana se incrementará superlativamente en el mundo de la posguerra termonuclear, no les estará vedada a los sobrevivientes que queden, una vida feliz para ellos y sus descendientes. La supervivencia es el primer asunto a enfrentar en la postguerra nuclear. Lo que la hace diferente a otras guerras no es el número de muertos por millones, sino un nuevo elemento: el empobrecimiento del medio ambiente, del ecosistema. En mi opinión el peligro de la radiactividad ha sido exagerado en sus efectos en la capa de ozono, en el medio ambiente y la generación de epidemias viejas y nuevas. La lluvia radiactiva es desagradable y causará inconvenientes, pero ya hay muchas cosas inconvenientes y desagradables en el mundo. La comida será escasa y contaminada.  La guerra es una cosa terrible, pero también lo es la paz.
 
   Todo depende del escenario. La guerra puede desencadenarse por un error, por un ataque debido al mal funcionamiento de un computador, por mala interpretación de un comandante o porque alguien con el acceso al botón se vuelva loco. También por información errónea: si en el curso de una crisis, el País A fuese engañado por sus computadores y creyera que el País B está preparándose para lanzar el primer ataque, inmediatamente se pondría en estado de alerta; el País B podría notar este hecho e inmediatamente declararía, a su vez, el estado de alerta, lo que sería tomado por el País A como otro paso en la escalada, hasta que el error fuese enmendado o alguno de los dos países lanzara el primer ataque. También, hay la posibilidad de que una guerra de dos potencias nucleares menores se desate y envuelvan a las superpotencias. Finalmente, queda el ataque deliberado cuando una de las dos superpotencias esté dispuesta a sufrir las consecuencias. Pero este es el menos probable, por lo de la retaliación del segundo golpe.
 
   —     Esa es entonces la razón por la cual Ud. propone que los americanos realmente crean que pueden ganar una guerra nuclear y se preparen para ello, pues sino el deterrent  carece de sentido. Ud. no puede advertir a su enemigo si no está presto a iniciar una guerra nuclear y está dispuesto aceptar las consecuencias: millones de muertos y el retorno a tiempos pre-científicos. El verdadero deterrent es la capacidad que logren los Estados Unidos en dar un segundo golpe. 
 
   Kahn se puso de pie para dar por terminada la entrevista y le dijo, para finalizar:
 
   —     Entonces la posibilidad de una guerra termonuclear depende de que los computadores cometan menos errores, y como Ud. y yo sabemos que cada vez serán más perfectos, es seguro que la decisión de una guerra o su retaliación, pase a sus manos o, mejor dicho, a sus programas y a sus circuitos, ahora integrados en pequeñas pastillas de silicón o germanio, que han comenzado a llamarse chip.
 
   Esta última afirmación dejó pensando a Manuel cuando se retiró. Luego, y después de ver en 1964 la película de Stanley Kubrick  “Dr. Strangelove or: How I Learned to Stop Worrying and Love the Bomb”, en la que el personaje doctor Strangelove está inspirado en Herman Kahn y su idea de una “Máquina del Juicio Final”  (“Doomsday Machine”), capaz de dirigir el segundo golpe cuando ya no quede ser humano vivo en los Estados Unidos, entendió  lo dicho por Kahn cuando se despidió.
 
   Manuel se fue con el convencimiento de que Kahn, con su tesis de que la guerra podía ser ganada, contribuía más a su realización. Tanto para capitalistas, que preferían ser muertos antes que comunistas, como para estos en relación con Occidente. Sin duda que carecía de todo valor moral, que para convencer a los soviéticos de que Estados Unidos estaba dispuesto a ir a la guerra, se construyeran masivamente refugios atómicos, considerando la posible inversión de refugios colectivos para albergar a millones de ciudadanos, con todo lo necesario para sobrevivir un año, y que eso fuese tan efectivo como gastar en cohetes u en opciones tan inhumanas como destinar la comida contaminada de radiación para ancianos que, según Kahn, de todas maneras morirían en unos pocos años por cáncer u otras causa. Inclusive, Kahn proponía preparar un programa de seguros para la reconstrucción de los hogares de quienes sufrieran un ataque nuclear…Y algunas otras que fueron interpretadas por sus críticos como inhumanas. En fin, como le dijera uno de aquellos, la tesis de Kahn era toda una apología de cómo cometer genocidio y salirse con la suya.
 
   El actual joven Presidente de los Estados Unidos John F. Kennedy tomó muy en serio la estrategia del “segundo golpe”. En tres años de Presidencia había gastado 17 billones de dólares, la mayor suma en gasto militar de la historia en tiempos de paz. Kennedy y su Secretario de la Defensa, Robert McNamara, querían asegurarse de que los soviéticos estuviesen convencidos de que ningún primer golpe dejaría a los Estados Unidos sin la capacidad de devolver el segundo y destruir totalmente la Unión Soviética. Esto era posible porque los submarinos con misiles polaris no podían ser detectados, al igual que los misiles en silos enterrados y porque la alerta temprana de 15 minutos era suficiente para hacer despegar a todos los bombarderos B-52, que eran la primera fuerza de ataque de los Estados Unidos y deberían convencer  a los soviéticos de que no podían ganar la guerra nuclear o sobrevivir a ella, así como de que no era posible un mega Pearl Harbor.  Kennedy se ocupó también de la Defensa Civil y con ayuda de gobiernos estadales, locales y la empresa privada y los mismos ciudadanos, se construyeron 61 millones de refugios nucleares y se desarrollaron programas de qué hacer bajo un ataque nuclear. Algunas empresas vendían por 1.500 dólares la instalación de un refugio nuclear en el patio de la casa, con instrucciones de cuánto tiempo deberán estar enterrados, cómo será la vida cuando emerjan, cuál comida almacenar, qué ropa usar y hasta qué libros leer. Fue una controversia nacional saber si aquellos que fueron precavidos para su propia supervivencia, deberían dispararles a vecinos menos diligentes que buscaran socorro en sus refugios. Algunas películas trataron descaradamente el tema. Los americanos vivían desde los tiempos de la Administración de Eisenhower una paranoia terrorífica de un posible ataque de la URSS. 
 
   Pero, la amenaza comunista real no era un ataque nuclear contra los Estados Unidos, sino de ataques convencionales por otros medios: la intimidación en Berlín Occidental, un ataque a Formosa, invasión a Corea del Sur, rebelión en el Congo, infiltración en América Latina y guerrillas en Vietnam. La estrategia del Politburó Soviético anunciada el 6 de enero de 1961, era imponer su sistema no en largas poblaciones, sino comerse el elefante por pedacitos. Ya sea por subversión o agresión, en lo que el deterrent no tuviera efecto,  porque no se estaba atacando directamente a los Estados Unidos o porque sería inapropiado un ataque masivo. No le quedaba a Estados Unidos más que dos opciones :guerra nuclear o retirada. Kennedy había heredado “El New Look” estratégico de Dulles. McNamara propuso una nueva doctrina que siguió Kennedy, la de capacitar a sus Fuerzas Armadas para responder tanto el deterrent  nuclear como al convencional. También se dieron pasos para el control de la carrera armamentista y Estados Unidos decidió no hacer más pruebas en la atmósfera por su cuenta, para apoyar las negociaciones con la URSS que se llevaban a cabo en Ginebra, en 1960, con el fin de prohibir las pruebas nucleares. Sin embargo, los militaristas norteamericanos, la misma opinión pública y los científicos liderados por el físico Edward Teller, llamado “padre de la bomba-H”, presionaban por probar bombas nucleares más sofisticada y poderosas.
 
   Tanto el primer golpe como el segundo se hacían cada vez más costosos. ¿Cuánto era necesario invertir para asegurarse el segundo golpe? Los gobiernos de las superpotencias comprendieron que era indispensable una coexistencia pacífica y se movieron hacia acuerdos concretos que la aseguraran. Sin embargo, los escenarios de una confrontación termonuclear previstos por “los magos de la guerra fría”, según llamaron a los futurólogos como Herman Kahn, estaban vigentes.
 
   En pocos meses, en octubre de 1962, Manuel y el mundo vivirían muy de cerca uno de los escenarios previstos por Kahn, con la llamada Crisis de los Misiles o Crisis del Caribe. Un escenario en que sobresalió la denominada ontología del enemigo, en la que se fundamenta toda la estrategia de la Guerra Fría, consistente en no subestimar al enemigo, por ser éste siempre, en palabras de Kahn, “brillante, conocedor y malevolente”. Una especie de máquina sin valores ni sentimientos, con un sólo objetivo en existencia: ganar la guerra.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.10 Trece días en octubre
 
   La noche del 26 octubre de 1962, Manuel, como el resto de la humanidad, se preguntaba si sería la última noche de sus vidas. El día siguiente, los barcos rusos cargados de mísiles enviados a Cuba por el Gobierno Soviético para ser instalados en la  isla, como amenaza contra los Estados Unidos, se acercarían a las coordenadas del mar Caribe, donde los esperaba una fuerza de trabajo naval, formada por navíos de guerra norteamericanos y latinoamericanos (con el código Task Force o TF -137), bajo el mando del contralmirante norteamericano D. John A. Tyree. El propósito de la TF-137 era detener e inspeccionar y no dejar pasar navíos que pudieran llevar armamento o equipos de apoyo a los ya instalados en las plataformas de misiles en la isla de Cuba, bajo cuarentena militar, por órdenes del Gobierno del Presidente Kennedy. En pocas horas podría desatarse la Tercera Guerra Mundial.
 
   Todo comenzó con la subida de Fidel Castro al poder en la isla de Cuba, situada a sólo 90 millas de las costas de Estados Unidos. La política de los Estados Unidos hacia América Latina durante la Guerra Fría era la de apoyar a todo gobierno que se declarara y fuese abiertamente anticomunista, sin importar sus principios y respeto por los derechos humanos. Así sostuvo gobiernos dictatoriales en Nicaragua, Venezuela, Perú, Haití, Paraguay, Bolivia, Colombia, Panamá, Guatemala, República Dominicana, Brasil, Cuba…Casi todos los países latinoamericanas estaban en manos de gobiernos de derecha autoritaria, por lo general, militares corruptos y explotadores. A finales de la presidencia de Eisenhower, la mayoría había sido sustituida— gracias a la lucha de líderes populares muy capaces y a la rebelión de sus pueblos—, por gobiernos democráticos, socialdemócratas y del centro político, que se declaraban también anticomunistas, y respetaban los intereses de las multinacionales norteamericanas. Este no fue el caso de Cuba. Después de la dictadura de cinco años de Fulgencio Batista, las guerrillas de Fidel Castro, de reconocida afiliación izquierdista, tomaron el poder. Aunque en un principio Fidel se declaró no comunista y sus soldados entraron en la Habana, en 1959, con rosarios colgándoles del cuello e imágenes de la Virgen del Cobre, inició una serie de reformas agrarias y de minería que afectó a las empresas americanas. El Gobierno de Eisenhower hizo todo lo que pudo para derrotarlo: bloqueo económico, propaganda contrarrevolucionaria, fomento y apoyo a grupos armados dentro de Cuba contrarios a Fidel Castro, sabotajes, intentos de asesinato de Fidel y otros líderes, por la CIA, quemas de campos de azúcar, violaciones del espacio aéreo y naval con aviones y navíos de guerra norteamericanos, hasta un plan de invasión con disidentes entrenados por la CIA, que heredó y aprobó Kennedy, en lo que fue su mayor error político. La invasión se ejecutó en abril de 1960, desembarcando 1.500 hombres en la Playa Girón de la Bahía de Cochinos. El ejército revolucionario bajo el comando de Fidel Castro, la derrotó en 72 horas. Después de este fracaso, Kennedy escaló las acciones contra Cuba decretando un embargo económico a la isla.
 
   A los ataques de Estados Unidos, Castro respondía acercándose a la Unión Soviética, vendiéndole el azúcar, su principal fuente de divisas, que Estados Unidos dejó de comprarle y recibiendo el petróleo que Estados Unidos le negaba. Después del desembarco en la Bahía de Cochinos en Playa de Girón, ante una multitud armada que lo respaldaba en lo que luego se llamó Plaza de la Revolución, Fidel declaró socialista y marxista a su Gobierno. Entonces, comenzó una larga confrontación entre ambos países, pues Estados Unidos no podía tener un satélite de la Unión Soviética al borde de sus costas, lo que sería, además, un mal ejemplo para América Latina. Fidel Castro procuraba exportar su revolución por toda Latinoamérica, especialmente a Venezuela, donde insurreccionaron guerrilleros entrenados en Cuba, y a Bolivia, donde unos años después moriría su mítico lugarteniente “el che Guevara”.  Así que durante el Gobierno de Kennedy se puso en marcha la Operación Magosta. Ésta consistía en un plan secreto de invasión militar a Cuba, de manera directa, utilizando el ejército estadounidense en lugar de disidentes mal entrenados. Se planteaba iniciar un conflicto mediante la provocación de un ataque a la base naval norteamericana de Guantánamo, considerada, como una embajada, es decir, como territorio yanqui. Nikita Jrushchov aprovechó la coyuntura para proponer a la Habana la instalación de cohetes de alcance medio, como medida disuasiva contra los planes americanos. Fidel propuso que tal cosa debería de hacerse como un tratado entre ambos regímenes, en el que una invasión a Cuba sería tomada por la Unión Soviética como un ataque a su territorio. De manera que el deterrent consolidaría la revolución cubana. Jrushchov no estuvo de acuerdo e insistió en instalar los cohetes en secreto, no sólo para proteger a Cuba sino para cambiar el balance del poder. Mientras Estados Unidos tenían bases alrededor de todo el territorio soviético y suficientes misiles de largo alcance, la Unión Soviética era fuerte en los de alcance intermedio, pero no tenía suficiente provisión de misiles intercontinentales y ninguna base cerca de Estados Unidos. La instalación en Cuba cambiaría esa situación a favor de la Unión Soviética,  pues todas las ciudades del Sur de los Estados Unidos, incluyendo su Capital, Washington D.C., quedarían al alcance de los cohetes instalados en Cuba con bombas nucleares que eran treinta veces más poderosas que las de Hiroshima. Entonces, deberían mantener el secreto, hasta que los cohetes estuviesen instalados y operativos. La operación se llamó Añadir y fue el código empleado en la Unión Soviética para desplegar en Cuba 24 plataformas de lanzamiento, 42 cohetes de alcance intermedio R-12,45 ojivas nucleares, 42 bombarderos Ilyushin IL-28, 40 aviones MIG 21 de combate y una división de infantería mecanizada en Cuba, para un total de 47.000 hombres.  Todo ello entre junio y octubre de 1962 y supuestamente bajo estricto sigilo. El secreto no duró mucho. Centenares de reportes llegaban a Miami del ciudadano común, dando cuenta de grandes camiones que transitaban con dificultad por las calles de los pueblos y las angostas carreteras, cargados de objetos cilíndricos cubiertos. A esos reportes se añadían los informes de un doble espía confiable,  Oleg Penkovsky— de nacionalidad rusa y con larga trayectoria en la inteligencia comunista, quien le había dado información confiable al MI6 británico, sobre el verdadero poder nuclear de los soviéticos y de lo que sucedía en Cuba. Fue descubierto y fusilado en Rusia un año después de la Crisis de los Mísiles. Sus informes no dejaban dudas de que se trataba de misiles. Sin embargo, las pruebas más contundentes que tuvo la CIA, fueron las obtenidas mediante la violación del espacio aéreo cubano con aviones de vigilancia U2 que fotografiaron con todo detalle los emplazamientos.
 
   Para el verano de 1962, la evidencia sobre el aumento de ayuda militar soviética a Cuba era palpable. Continuos informes de espionajes desde la misma Cuba reportaban 100 desembarcos de armas enviados por la Unión Soviética, pero no de misiles. Kennedy creía que lo harían para balancear fuerzas y negociar Berlín, el primer objetivo de la Unión Soviética en la Guerra Fría. Según pudo leer Manuel años después en la biografía de Kennedy escrita por su más íntimo asesor, Theodore C. Sorensen, el 6 de septiembre de 1962, aquél se reunió con el embajador soviético en Washington D.C., Anatoly  Dobrynin. El Embajador le dijo de manera explícita a Sorensen, quien tomó nota de cada una de sus palabras para transmitírselas textualmente al Presidente: “Nada que complique la situación internacional y agrave la tensión en las relaciones entre los dos países, será llevado a cabo antes de la elecciones al Congreso de los Estados Unidos… siempre que no haya acciones de la otra parte que cambien la situación. Esto incluye negocios de paz en el Berlín Occidental…El Jefe del Politburó no se quiere ver envuelto en la política interna de los Estados Unidos”.  
 
   Sorensen le contestó que durante el pasado verano, equipos y soldados soviéticos habían llegado a Cuba, lo que ya estaba causando tensión internacional e inquietud en la política interna de los Estados Unidos. La respuesta fue que los soviéticos no habían hecho nada extraordinario y que sólo habían tomado precauciones de naturaleza defensiva para Cuba. Esto mismo se lo repitió Dobrynin al Embajador americano ante las Naciones Unidas, Adlai Stevenson, el 11 de septiembre, lo que fue publicado por la Agencia de Noticias de la Unión Soviética TASS, aduciendo que la URSS no tenía necesidad de instalar misiles nucleares en Cuba, porque le bastaba su fuerza de disuasión en su propio territorio, por el gran poder de sus misiles intercontinentales.  Todo esto, mientras las plataformas de lanzamiento en Cuba estaban siendo montadas en la parte occidental de la isla, y cohetes y armamento nuclear iban en camino hacia allá. Más aún, el oficial de la Embajada, George Bolshakov, trajo un mensaje personal de Nikita Jrushchov al Presidente Kennedy,  en el que le decía: “Bajo ninguna circunstancia serían enviados a Cuba misiles tierra a tierra”.
 
   Jrushchov jugaba a la que creía era la personalidad de Kennedy, como le dijera uno de sus asesores: “Muy joven, muy intelectual, no preparado para tomar decisiones y enfrontar una crisis…muy inteligente y muy vulnerable”. En dos crisis Kennedy había mostrado debilidad en la respuesta: cuando se levantó el muro de Berlín y en la invasión de la Bahía de Cochinos. Jrushchov le comentó a su yerno Sergei que, al principio, Kennedy haría un gran aspaviento, pero luego cedería como un fait accompli. En todo caso, podría negociarse el retiro de los misiles en Cuba con la entrega de Berlín a los soviéticos. 
 
   El balance de las potencialidades nucleares de uno y otro país, según estimaban los expertos, era el siguiente: USA con 170 misiles intercontinentales, contra 75 de la URSS. La Unión Soviética tenía hasta 700 misiles de alcance medio, contra 100 de USA, colocados en Italia y Turquía, más 8 submarinos nucleares con 16 misiles Polaris de 2.300 kilómetros de alcance. Los Estados Unidos contaban con 17.000 ojivas nucleares contra 3.000 de los soviéticos. De manera que, aunque riesgoso, era para Jrushchov atrayente el colocar misiles en Cuba y cambiar así el balance del poder nuclear entre ambas potencias. Pero, también se corría el albur de una Guerra Nuclear y el fin de la civilización.
 
   De cualquier manera, la construcción de bases de cohetes ofensivos en Cuba, capaces de llevar hasta distancias de 2.000 kilómetros una cabeza nuclear de un megatón, que cubriría la mayoría del territorio de los Estados Unidos, se convirtió en un principal tema en la campaña electoral para el Congreso. En agosto, la inteligencia de Estados Unidos reportaba la existencia en Cuba de aviones MIG-21 y bombarderos ligeros IL-28. También misiles tierra-aire SA-2 para la defensa antiaérea, los más sofisticados del arsenal soviético en este tipo. Sólo se entendería su despliegue si se buscaba la defensa a instalaciones de misiles balísticos. Kennedy ordenó al menos dos vuelos mensuales de los aviones espías U2, para que fotografiaran todo el territorio cubano. En septiembre, las fotos tomadas por los vuelos de los U2 mostraban instalados cohetes tierra-aire tipo SAM, de los mismos que se usaban en territorio de la URSS para proteger sus ICBM (Inter-Continental Ballistic  Missile); de manera que pronto instalarían los misiles intercontinentales en tales sitios, como se hizo en la provincia de San Cristóbal, según comprobó la CIA el 15 de octubre de 1962. Así estalló la llamada Crisis de los Misiles o Crisis de Cuba.
 
   Lo que sucedió durante esos trece días, desde el 16 hasta el 28 de octubre, en que se estuvo más cerca del Armagedón que en todas las otras conflagraciones de la Guerra Fría, ha sido ampliamente narrado por historiadores del siglo XX y también por algunos de sus protagonistas, lo que totaliza una bibliografía de más de un millar de entradas. Por mi parte, la narraré desde el punto de vista de la biografía de Manuel Montemayor Vallarta, con sucintas referencias a lo que simultáneamente sucedía en otras partes del mundo y que supimos después.
 
   El 10 de junio de 1962 se puso el primer satélite de telecomunicaciones fijo llamado Telstar, sobre territorio de los Estados Unidos, en órbita estacionaria. Comenzaba una de las mayores revoluciones en las telecomunicaciones del ser humano con sus congéneres, que llevaría a convertir el planeta en una aldea.
 
   Troy Smithson era un ingeniero muy capaz, y logró instalar antenas dirigidas para captar señales de televisión enviadas por el satélite Telstar, decodificando los mensajes, ya que la meseta de Bajío quedaba dentro de su cobertura. Quizás fue el primer “hacker” de la historia moderna. Fue una pequeña proeza técnica que les permitió a Manuel, familia y amigos ver por la TV, en su casa, el discurso en que el Presidente Kennedy  le dirigió a su país el 22 de octubre de 1962, a las 7 pm, hora de Washington D.C.
 
   El presidente Kennedy comenzó así:
 
   “Este Gobierno, como había prometido, ha mantenido la más cercana vigilancia de la acumulación militar soviética en la isla de Cuba. Durante la semana pasada, la evidencia inconfundible ha establecido el hecho de que una serie de emplazamientos de misiles ofensivos está ahora en preparación en esa isla prisionera. El objeto de estas bases no puede ser otro que proporcionar una capacidad de ataque nuclear contra el hemisferio occidental".
 
   Luego, procedía durante 17 minutos a explicar que había ordenado una cuarentena y un cerco naval alrededor de la isla de Cuba. Para cumplir esta medida, a partir del 23 de octubre se desplegaron barcos y aviones de guerra estadounidenses, acompañados con algunos de países latinoamericanos, destinados a ejercer un auténtico bloqueo aero-naval.
 
   Mientras el Presidente Kennedy hablaba se subió la alerta en DEFCON-3 a escala mundial. DEFCON por Defense Condition es el estado en que se deben encontrar todas las fuerzas militares de los Estados Unidos, que va desde 5, normal, a ataque eminente 1. Bombarderos B-52 estaban en alerta; los bombarderos medianos B-47 se desplegaron en aeropuertos militares y civiles; todos listos para despegar en 15 minutos de alertas, para un total de 1.436 bombarderos. Misiles con cabezas nucleares en el orden de 145 de alcance intercontinental estaban en estado alerta. Veintitrés bombarderos B-52 con cargas hasta de 20 megatones, permanecían en el aire, al borde de las fronteras de la URSS. También se comenzó a formar una fuerza de invasión desde la península de Florida.
 
   La decisión de un bloqueo como la más conveniente en plena crisis, no fue fácil de tomar. Kennedy se había enfrentado a algunos congresistas y a los llamados “halcones” del Pentágono, como el general Curtis LeMay, comandante del Comando Estratégico Aéreo, a la Junta de Jefes del Estado Mayor y a algunos de sus cercanos colaboradores, que proponían una invasión completa a Cuba, para salir de Fidel Castro y de todo su Gobierno. Por otro lado, Kennedy también tuvo que sortear a las llamadas “palomas”, como Dean Rusk, Secretario de Estado y Robert McNamara, Secretario de la Defensa, que proponían canjearle a Jrushchov los misiles “Jupiter”, instalados en Italia y Turquía (ya obsoletos), por los de Cuba. Se analizaron varias opciones intermedias, incluida la de no hacer nada,  ya que los Estados Unidos de todas maneras estaban amenazados por los misiles soviéticos desde la URSS. Se ponderó el uso de la presión diplomática para lograr que Jrushchov retirara los cohetes; el acercamiento secreto a Castro, para darle a elegir entre ser invadido o romper con los comunistas, así como bombardear las instalaciones de misiles en Cuba y, finalmente, bloquear la isla e impedir que nuevo material bélico siguiera llegando.
 
   Todas tenían algún riesgo no deseado para los Estados Unidos. Kennedy rechazó de inmediato la de no hacer nada, pues había prometido actuar si una fuerza ofensiva militar era construida en Cuba. ¿Cómo quedaría su credibilidad ante los aliados que contaban con la sombrilla del poder nuclear de los Estados Unidos para no caer en manos soviéticas?  Mientras los militares sostenían la posición de que dejar los cohetes en Cuba sí cambiaría el balance del poder político de la Administración Kennedy a favor de los comunistas, el Secretario de Defensa, Robert McNamara, creía que no. En un ataque aéreo contra las instalaciones de cohetes (una de las salidas militares), morirían soldados soviéticos y lanzaría a Jrushchov sobre Berlín. Por lo demás, los militares del Pentágono no estaban seguros de que destruirían todos los cohetes.
 
   Como Estados Unidos no esperaba un movimiento así de los soviéticos, no estaba tampoco preparado para la invasión. Kennedy se decidió por el bloqueo que llamó cuarentena, pues la palabra bloqueo en lenguaje internacional es un acto de guerra.
 
   El discurso de Kenendy logró asegurarles a los norteamericanos que la crisis estaba bajo control y que se resolvería a favor de los Estados Unidos. Evitó el pánico colectivo y la población volvió a sus trabajos, pendiente de las noticias. En su discurso sí dejó claro que un ataque a los Estados Unidos o a sus aliados, desde Cuba, sería respondido directamente con un contraataque total nuclear contra la URSS.
 
   Esta última aseveración aterrorizó a Manuel y familia. Manuel lamentó no haber escuchado seriamente a su amigo el físico nuclear Carlos Rodríguez, quien le había aconsejado la construcción de un refugio para ellos. Se lo imaginó en las colinas cercanas a la Clínica, que tenían algunas minas abandonadas que quizás podrían adaptarse para vivir en ellas un año y sobrevivir así, bajo tierra, con sus seres queridos, al invierno nuclear y a la lluvia radiactiva, que serían las consecuencias que afectarían a México.
 
   La reacción mundial al discurso de Kennedy del 22 de octubre no se hizo esperar. 
 
   En la tarde del miércoles 24 de octubre la agencia de noticias TASS transmitió un telegrama de Jrushchov, en el que calificaba el bloqueo como un acto de piratería y afirmaba que “la URSS ve el bloqueo como una agresión y no instruirá a los barcos que se desvíen”.
 
   El diario chino “People´s Daily ”anunciaba que 650 millones de chinos estaban al lado del pueblo cubano. Anuncios similares hicieron también todos los países bajo la influencia comunista.
 
   Kennedy había tomado medidas internas y externas informando a los ex presidentes Truman y Eisenhower de la situación, quienes lo apoyaron absolutamente. Los congregantes estaban casi totalmente a su lado. Apelando al Tratado de Río, había logrado que dos tercera partes de los miembros de la OEA diera su respaldo a participar en un bloqueo. Así lo hicieron Argentina y Venezuela, con navíos de guerra propios; también apoyaron la operación aeronaval Trinidad y Tobago, ofreciendo sus puertos. Los aliados de la OTAN, igualmente, lo respaldaran en la crisis, particularmente, De Gaulle (Francia),  McMillan (Inglaterra)  y Adenauer (Alemania Occidental). Pero, si el bloqueo movía a Jrushchov a terminar de armar los misiles, el golpe aéreo se volvería inevitable la invasión y quizás, también, la Tercera Guerra mundial.
 
   Tanto el filósofo Bertrand Russell, premio Nobel de Literatura y renombrado pacifista inglés, como el Secretario General de las Naciones Unidas, U Thant, se dirigieron a Kennedy y Jrushchov, pidiéndoles buscar caminos de reconciliación y evitar la guerra. Los principales líderes del mundo, los diarios y demás medios masivos de comunicación opinaban a favor de una y otra posición. Durante esos trece días de octubre de 1962, el mundo estuvo en vilo por lo que pasaba y podía pasar.
 
   Pero, quizás, la comunicación más influyente en esos días, porque dio paso a reducir la tensión, fue una carta del Papa Juan XXIII, el miércoles 24 de octubre, dirigida a todos los gobiernos del mundo para que no fueran sordos al ruego de la humanidad y usaran todo su poder para lograr la paz y evitarle al mundo el horror de una guerra termonuclear.  Aunque el mensaje del Papa ha sido subestimado por los historiadores, actuando como tercera parte en el conflicto, le dio una oportunidad a Jrushchov y a Kennedy de salir de la crisis sin desatar la guerra y de que ninguno se sintiera derrotado. Su ruego público tendió un puente entre Washington y Moscú.
 
   Al telegrama de Jrushchov, Kennedy respondió el día jueves 25, que los Estados Unidos se habían visto forzados a actuar después de haber comprobado que la seguridad emitida por la URSS de que no había misiles ofensivos en Cuba, había resultado falsa; y que ese despliegue de misiles soviéticos en Cuba requería de las medidas que se habían tomado. Kennedy esperaba que el Gobierno Soviético permitiera la restauración de la situación anterior. Vuelos rasantes, fuera del alcance de los misiles tierra-aire SAM, fueron enviados a Cuba cada dos horas diariamente. Las fotografías mostraban que la actividad de instalar los misiles no había disminuido en absoluto. Pero, más grave, un convoy de 18 barcos de transporte, con seis submarinos protegiéndoles, se acercaba a la zona de la cuarentena. El momento de la verdad se acercaba para el día 27 de octubre. 
 
   Kennedy dio órdenes de preparar la invasión y un gobierno provisorio; además, ordenó cargar las armas nucleares en los bombarderos encargados del primer golpe a la Unión Soviética.
 
   Los soviéticos no habían dado señales de estar preparándose para la guerra. Estaban congelados. Habían basado su estrategia en sorprender a los Estados Unidos con la instalación secreta de los misiles, en las diferencias entre los aliados, como Francia en la OTAN y en el temor de los norteamericanos a perder todo en una guerra nuclear. Los acontecimientos mostraban que estaban fatalmente equivocados, y sus repuestas eran incoherentes. Jrushchov escribía cartas a Kennedy (en total, en esa semana le envió cinco, por distintas vías). En algunas amenazaba y en otras proponía soluciones para salir de la crisis. Los asesores de Kennedy estaban convencidos de que en el Kremlin había una lucha interna, y buscaban darle una salida honrosa a Jrushchov. Dos años después éste fue separado del cargo y enviado a escribir sus memorias, como consecuencia de haber llevado a la URSS a la derrota diplomática en la confrontación con Estados Unidos en la llamada Crisis de Cuba.
 
   El sábado 26, el gobierno soviético enviaba a Washington D.C. un mensaje personal de Jrushchov a Kennedy para llegar a un acuerdo: los buques soviéticos se retirarían si el gobierno estadounidense declaraba públicamente que renunciaba al derrocamiento de Castro y de que no patrocinaría ningún ataque bélico con tal fin.
 
   El día 27 los cargueros soviéticos disminuyeron la velocidad. Fue un día de intensas conversaciones entre diplomáticos soviéticos y norteamericanos para salir de la crisis. Finalmente,  Jrushchov propuso desmantelar las instalaciones de misiles, si Estados Unidos no sólo renunciaba a derrocar a Castro, sino también, si se comprometía a sacarlos misiles norteamericanos instalados en Turquía, en las fronteras con la URSS y, asimismo, los cohetes Júpiter instalados en Italia. En todas las negociaciones estuvo excluido Fidel Castro y el gobierno soviético no consultaba con él, que se sentía usado y excluido. En carta a Jrushchov, el 26 de octubre según las memorias del canciller Andrei Gromyko, Fidel le proponía Jrushchov lanzar el primer ataque a los Estados Unidos pues la invasión era inminente.
 
   El día 28 Kennedy aceptó las condiciones. Los barcos regresaron. En noviembre el espionaje aéreo de los Estados Unidos mostró que los buques soviéticos estaban retornando los misiles. El 20 de noviembre el gobierno de los Estados Unidos puso fin al patrullaje, pero mantuvo el embargo a Cuba. El primer ministro soviético, Anastás Mikoyan, visitó La Habana para informar a Fidel Castro que la presencia militar soviética continuaría en Cuba, pero sólo empleando armamento convencional. El apoyo de la URSS a Cuba duró hasta las reformas de la perestroika y el glásnost entre 1985 a 1991.
 
   La crisis de Cuba terminó sin muestras de debilidad ni derrota de ninguna de las superpotencias. Marcó un punto de inflexión en la historia, según el primer ministro británico Harold MacMillan. Se instaló el llamado teléfono rojo como una línea directa entre la Casa Blanca y el Kremlin, para agilizar las comunicaciones y evitar los malos entendidos. La cooperación de los Estados Unidos con la Unión Soviética llevó a tratados para prohibir pruebas nucleares en la atmósfera, limitar las armas nucleares y detener su proliferación.
 
   Los principales protagonistas no duraron mucho después de la crisis. Kennedy fue asesinado un año más tarde, el 22 de noviembre de 1963 y Nikita  Jrushchov, como ya se dijo, fue destituido. Esto ocurrió el 14 de octubre de 1964.
 
   El mundo volvió a respirar. Manuel se preguntaba si en momentos de la crisis, aquellos hombres, de cuyas decisiones dependía el destino de la humanidad, pudieron creer que su conciencia y su libre albedrío no existían, como afirman los filósofos fisicalistas y que era la maquinaria del cerebro quien determinaba sus acciones, y no su voluntad sobre el cerebro y sus actos. El significado que tenían para ellos ideas tales como hecatombe termonuclear, fin de la civilización, muerte de toda la humanidad presente y futura, libertad, independencia…no influían en sus acciones; éstas eran causadas por partículas en el cerebro y sus interacciones, que determinan cuál es el próximo estado del cerebro a partir del actual. Manuel no podía  creer que el Comité creado por Kennedy para atender la crisis, llamado Comité Ejecutivo del Consejo  Nacional de Seguridad y que integraban 15 hombres que sólo tenían en común el hecho de que el Presidente deseaba sus opiniones, fuera determinado por la configuración de partículas en cerebros distintos, y no por el libre albedrío de las personas que lo conformaban, personas formadas de manera tan distinta para cuestiones de Estado, como, por ejemplo, Dean Rusk, Secretario; George Ball, Sub-secretario;  Edwin Martin; Asistente para asuntos latinoamericanos; Experto Soviético Llewellin Thompson…Para cuestiones de Defensa: Robert McNamara, Secretario de Defensa; Roswell Gilpatric, Asistente al secretario de Defensa; General Maxwell Taylor, Director de la Junta de Jefes del Estado Mayor; por la CIA, su Director, John McCone y otros: Robert Kennedy, Secretario del Tesoro y hermano menor del Presidente; Dean Acheson, Adlai Stevenson…
 
   Se preguntaba Manuel, cuál de las opciones de las teorías de la mente vigentes es la verdadera, cuando estos hombres de formación, cultura, intereses, emociones, conocimientos, pulsiones y tantos otros factores tan diferentes, participan bajo gran estrés en discutir ideas, estrategias, tácticas, emitir opiniones y en razonar, para resolver la mayor crisis de sus vidas y de la Historia. Estas opciones eran: ¿Son nuestras experiencias subjetivas— diversión, pena, alegría, dolor, placer, amor, etc.— subproductos de la actividad del computador biológico que denominamos cerebro? O ¿Los pensamientos y emociones controlan nuestro comportamiento, utilizando el cerebro como servidor de nuestros propios designios, como se lo planteaba en su teoría psicofísica?
 
   La primera opción asume que los 15 cerebros del Comité Ejecutivo se colocaban en el mismo estado cerebral, es decir, en la misma combinación de partículas para poder entenderse. Pero, esto supondría que un experto en presupuesto como McNamara, podía lograr la misma combinación de partículas del general Taylor, sin que ninguno de los dos hubiese desarrollado por sus experiencias personales los mismos estados mentales. Y, ¿qué los hace poner en el mismo estado para poder entenderse? Todo lo que reciben son las palabras con las que se comunican. Pero, no puede ser el simple sonido de las palabras que en ondas sonoras llegan al cerebro con diferentes órdenes, combinaciones, acentos y tantas circunstancias del léxico, y experiencias de cada quien, sin considerar el contenido, es decir, el significado o intencionalidad de los mensajes. Si dos personas pueden entenderse, que dos mentes pueden comunicarse sólo es posible por el significado de sus mensajes, no por el medio. ¿De dónde viene el significado? La respuesta de Manuel era del acceso de la mente al mundo de las ideas. El significado lo dan las ideas. Éstas son tan reales, como afirmaba el filósofo Karl Popper, como sillas y mesas…Entonces, para un determinista todo estaba predeterminado y la paz como la guerra eran fatalidades. No así, para quien creía que la paz se logró por la libre voluntad de quienes les tocó tomar las más difíciles decisiones de la Historia: John F. Kennedy y Nikita Jrushchov.  Ambos escucharon a sus asesores, el pensamiento de sus asesores y sus consejos, y tomaron las decisiones basados en el significado de sus opiniones, por su propia libertad de decidir, aun cuando esas decisiones fueran influenciadas por cualquier otro pensamiento, presiones e intereses. Los pensamientos compartidos en la Casa Blanca y en el Kremlin eran las causas reales de lo que acontecía y podía acontecer; no las neuronas, pues los pensamientos se comparten, las neuronas no. Nada era más palpable para Manuel que la historia la estaban haciendo los pensamientos de sus protagonistas, las ideas, nada material, pero con influencia en la realidad de la vida de la humanidad, que a consecuencia de aquellas podía desaparecer del planeta. Ninguna realidad más terrorífica podía ser la que enfrentaran como consecuencia de sus ideas. Su destino no lo marcaban las neuronas de unos pocos, sino sus ideas, sus creencias y los acontecimientos, momento a momento. También lo que ello significaba y que hacía modificar sus opiniones. Las neuronas del cerebro de cada uno nada intervenían para modificar los acontecimientos y los hechos que se vivían minuto a minuto durante la crisis.
 
   Manuel estudiaba el escenario de las decisiones en la Casa Blanca, de donde pudo obtener más información. ¿Se comportaron Kennedy y sus asesores como autómatas que reaccionan, según la teoría de juegos, en perder o ganar o en estímulo y reacción, como lo suponía Herman Kahn, o, al contrario, como su propia teoría del libre albedrio sostenía, eran seres libres, con conciencia, valores y deberes? La crisis de los misiles habría tenido los mismos resultados que tuvo:
 
    
    	Si Kennedy hubiese escogido bombardear a Cuba en lugar de bloquearla…
 
    	Si la OEA no hubiese apoyado a los Estados Unidos…
 
    	Si las fuerzas nucleares y convencionales de Estados Unidos no hubiesen sido reforzadas en los 21 meses de la Administración de Kennedy…
 
    	Si no se hubiese contado con la tecnología de las fotografías aéreas y los U2…
 
    	Si Kennedy y Jrushchov no se hubieran acostumbrado a comunicarse directamente…
 
    	Si el discurso del Presidente Kennedy el 22 de octubre no hubiera tomado a Jrushchov por sorpresa…
 
    	Si John F. Kennedy no hubiese sido el Presidente de los Estados Unidos...
 
   
 
   Imposible creer que todas estas complicadas variables, que suponen otras más, fueran todas predeterminadas por los estados cerebrales de tantas personas envueltas en los acontecimientos.
 
   La conclusión para Manuel era que toda esta trama evidenciaba la existencia de pensamiento e ideas no materiales.
 
   Entonces, de la crisis de los misiles en Cuba, la crisis más grande que haya habido en la historia de la humanidad, pues su existencia misma estuvo en juego, Manuel concluyó que las ideas eran tan reales como las armas nucleares que han podido estallar como consecuencia de haberse construido, gracias a la teoría cuántica y a una fórmula, E= mc2, que hasta ahora el hombre no sabía cómo se representaba en el cerebro, si es que estaba allí, pero a la que tenían acceso, una vez que fue publicada en una famosa monografía por Albert Einstein y pasó a ser una realidad en el mundo de las ideas. Como lo explicaba la teoría del filósofo Karl  Popper, que Manuel conocía muy bien: el mundo de las ideas es tan real como nuestros propios pensamientos y los libros que leemos.
 
   La fórmulade Einstein, como todo el conocimiento humano, podía compartirse, comunicarse, modificarse e innovar porque eran inmateriales, no estaban solamente en nuestros cerebros, sino que formaban parte de ese mundo inmaterial que Platón llamó de las ideas, al que el pensamiento humano tenía acceso;  entonces, el pensamiento era inmaterial, el yo y la conciencia tomaban las ideas y las aplicaban al mundo físico de las cosas materiales; no al contrario, como suponían los materialistas para quienes ideas y pensamientos son subproductos del  cerebro, sin efectos sobre éste..  
 
   Estas evidencias de su teoría psicofísica, Manuel tenía que formalizarlas rigurosamente con las matemáticas pertinentes que había desarrollado durante veinte años.  De lo contrario, se mantendría en la especulación y argumentación filosófica.
 
   Su fórmula del libre albedrío y de la paz, sería entonces más eficaz y eficiente para prevenir la hecatombe termonuclear que el teléfono rojo.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.11 Vaticano II
 
   Manuel pasaría el año siguiente, de un escenario de confrontación política y bélica, a otro de ideas, ética y religión, en el que también, como en toda acción humana y social, habría conflictos y consensos.
 
   Como otros cuatro millardos de seres humanos, Manuel fue espectador de lo que sucedía durante la Guerra Fría, pero nada pudo influir en su desenvolvimiento. En cambio, en el Concilio Vaticano II— uno de los acontecimientos espirituales más importantes del siglo XX—, sí tendría activa participación.
 
   Como ayudante de la Pontificia Academia para la Ciencia, había seguido los acontecimientos y conocía los antecedentes que llevaron a Juan XXIII a convocar el Concilio Vaticano II.
 
   La idea de un concilio ecuménico de la Iglesia, un Vaticano II, se la propuso el cardenal Ernesto Ruffini, de Palermo, a monseñor Alfredo Ottaviani, del Santo Oficio, quien se la llevó a Pio XII en el año de 1948. Como consecuencia, se creó una comisión para explorar el tema. Se nombró secretario de la misma al sacerdote jesuita Pierre Charles, a quien se le conocía por ser un experto misionero, pero en extremo conservador. Su propósito era el condenar los errores contemporáneos, por ejemplo, el existencialismo personalizado en el filósofo Jean Paul Sartre y el poligenismo (la negación de que toda la humanidad descendiera de una sola pareja) que se sugería en los escritos del jesuita paleontólogo Teilhard de Chardin. El proyecto de concilio, en la visión de los conservadores, era el de que, una vez condenados los errores, los adversarios encontrados se unirían en la iglesia como hermanos y se aclamaría la Asunción de Nuestra Señora al cielo, en cuerpo y alma.
 
   La comisión consultó a sesenta y cinco obispos seleccionados y todos respondieron de manera entusiasta, sólo que deberían incluirse otros temas que se trataban en la Iglesia Católica. Sin embargo, como todo se veía difícil y costoso, se archivó la idea y Pio XII hizo lo que los conservadores esperaban del concilio: aclamó la Asunción y condenó los errores.
 
   Durante todo el siglo XX el cristianismo se debatió entre dos movimientos: el de quienes dentro de la Iglesia Católica se oponían al modernismo, a cualquier forma de adaptarse a los hallazgos de la ciencia, al estudio histórico de las Sagradas Escrituras y hasta a la aceptación de movimientos laicos independientes de la Iglesia y, por otro lado, el del cristianismo protestante que en la Conferencia Mundial Misionera de 1910, en Edimburgo, se identificaba con el progreso, la democracia y con el naciente éxito del sistema norteamericano y sus ideales.
 
   Nadie más apegado al conservadurismo que Pio XII.  En su primera encíclica, en octubre de 1939, publicada seis meses de su ascenso al Papado, Summi Pontificatus   sostenía que los males del mundo no eran fortuitos ni imprevistos. Se originaban inevitablemente en la decisión de la humanidad de rechazar la verdad que, según él, se encontraba en un papado infalible. La iglesia católica hacía bien en rechazar la civilización moderna. El retorno a las enseñanzas del Papa, como en la sociedad de la Edad Media, era la solución a los males del mundo y estaba en manos del hombre: el retorno al cristianismo bajo la guía papal. En eso no se desvió de las enseñanzas de todos los Santos Pontífices durante 70 años, desde que La Constitución Dogmática Pastor ad Aeternus, promulgada por el papa Pio IX el 18 de julio de 1870, tras haber sido elaborada por el Concilio Vaticano I, declaraba la infalibilidad del Santo Pontífice cuando se pronunciaba en materia doctrinal, ex cathedra, de Fe o Costumbres y Enseñanzas que debían ser sostenidas por la Iglesia entera. Todos los papas del siglo XX, León XII, Pío X, Benedicto  XV, Pio XI fueron fieles a esta doctrina hasta Juan XXIII; pero, nadie más que Pío XII, quien desde la cuna había sido preparado para ocupar la silla de San Pedro, en confiar plenamente en los atributos papales de compartir la sabiduría divina, tal como se lo prometiera el redentor a San Pedro.
 
   Nada más lejano al ecumenismo de su sucesor Juan XXIII, que abrió al mundo las puertas de la Iglesia.
 
   Para cuando Juan XXIII recibió el papado, las dos teorías cristianas de rechazar al mundo moderno o aprovecharlo, se basaban en que esa aceptación o rechazo del cristianismo, al menos en Occidente, era el único elemento formador de la sociedad y el criterio que permitía juzgarla. Ambas se habían desarrollado en un trasfondo cultural que le permitía al cristianismo dominar todo tema relacionado con el Bien o el Mal, la Verdad o el Error.
 
   En el caso de la Iglesia Católica, a la que pertenecía Manuel, primero como sacerdote, luego como laico, el Papa se veía como un “prisionero del Vaticano”, separado del mundo exterior, sin ser responsable del mismo. Así, no lo era de las dos guerras mundiales y ahora del peligro de la guerra fría, ni de tantos otros males que a diario la Iglesia debía enfrentar en América y en África, con millones de católicos que necesitaban guía en la solución de sus problemas sociales y morales.
 
   Algunos movimientos modernistas se iniciaron en las iglesias de países como Francia y fueron tomados por la Curia Romana como una gran conspiración contra la Iglesia Católica, especialmente durante el papado de Pio X. Muchos miembros de la familia cristiana se separaron de la enseñanza infalible de la Iglesia y del deterioro y decadencia generales de la idea religiosa. Del cristianismo de la verdad que nos libera, se pasó a la mentira que esclaviza. Aun así, para Occidente el individuo seguía siendo cristiano en su enfoque y su experiencia. La cultura occidental seguía siendo cristiana en creencias y ética. Cada Iglesia, sin embargo, continuaba teniendo tanto modernistas como anti modernistas en su seno. La Iglesia Católica esperaba el retorno al papado de todas las iglesias cristianas, como era en el siglo XIII durante el papado de Inocencio III, pero con electricidad, radio y aviones.
 
   Pero, la realidad era muy distinta. La Iglesia Católica seguía enseñando que el hombre es  muy limitado para captar la verdad y que es necesaria la guía colectiva de la Iglesia, porque ésta responde a la dirección divina, aun cuando resultaran contradictorios el credo con su conciencia y estuvieran alertados sus sentidos por saberes provenientes de todos los ángulos de la actividad humana, especialmente, de las ciencias.
 
   Eso parecía. Sin embargo, la Gran Guerra o Primera Guerra Mundial, no sólo acabó con la legitimidad de las monarquías, de los privilegios y del capitalismo liberal, del imperialismo occidental y el dominio de la raza blanca, sino que demostró también cuán sin importancia eran las enseñanzas cristianas, dándole un fuerte golpe a su ética milenaria. Bajo el nombre de Dios y su hijo se llevaron a cabo genocidios en la Alemania protestante, la Austria católica, la ortodoxa Bulgaria, la Francia e Italia católicas y la Gran Bretaña protestante, sin olvidar que los norteamericanos entraron a la guerra como patriotas y cristianos.
 
   El Papa Benedicto VI hizo todo lo que pudo por detener la matanza o reducirla en nombre de Cristo, pero nada de lo que dijo fue escuchado. El papado no tenía divisiones militares, como una vez le dijera Stalin a Roosevelt, durante la Segunda Guerra Mundial.
 
   Se demostró que en los conflictos armados del siglo XX la Iglesia tiene poco peso. 
 
   Aun así, quedaban los partidos de la democracia cristiana y los movimientos obreros. El Papa Pío XI, quien sucedió a Benedicto XV en 1922, temía a la Rusia comunista y no quería saber nada con la palabra socialismo.  Así que no apoyó movimientos sociales ni políticos, como la democracia cristiana, dentro de la Iglesia, ni aceptó que ésta se mezclase con los movimientos obreros, antes bendecidos por Benedicto XV. Respaldó sí a Mussolini y firmó el Tratado de Letrán en 1929, mediante el cual reconoció a la Santa Sede como Estado independiente internacionalmente y permitió, según Pío XI, que Italia retornase a Dios; a su vez, Mussolini dijo: “El Papa es un buen italiano”. Si de acuerdo a las enseñanzas de su fundador, que declaró que “su Reino no era de este mundo”, la Iglesia se hubiese mantenido distante de los contactos políticos  y dedicado a defender sus principios y a orientar a quienes los infringían, hubiese tenido más peso moral. Pero no fue así. Aunque los Papas denunciaran el modernismo, pactaban con los poderes constituidos (algunos despóticos y tiranos), que la Iglesia, como baluarte de la derecha, se encontró durante la primera mitad del siglo XX, hasta Juan XXIII. El pacto suponía el respeto a la diferencia entre Iglesia y Estado, la preservación de las propiedades de la primera y que sus obispos y autoridades gozaran de respeto social. Esta había sido la norma durante 1.500 años desde San Agustín, y no había cambiado en el siglo XX. Claro que esto no era posible con los marxistas y el Estado comunista declarado ateo, que veían en la religión el opio de los pueblos. Por eso —tal como los judíos en el régimen nazi—, fue tan perseguida en los países detrás de la cortina de hierro.
 
   Hitler odiaba a los católicos y su fin era exterminarlos, como lo dijo en 1937: “después de la guerra me dedicaré a resolver el asunto religioso”. Así que no los persiguió y firmó un Concordato con la Santa Sede en 1933, con la recomendación del nuncio Eugenio Pacelli (su nombre completo era Eugenio María Giuseppe Giovanni Pacelli) quien sería luego Pío XII, desde 1939. La Iglesia temía que si no lo hacía, los católicos alemanes crearían una Iglesia aparte, como alguna vez lo hizo Lutero, pero en esta ocasión sería una iglesia nacionalista., porque los alemanes antes que católicos o protestantes eran nacionalistas. Sobre esa base, Hitler inspiraba una nueva religión en la que el Estado era Dios y él su redentor.
 
   Muchos cristianos anticomunistas recibieron a Hitler como un “regalo de Dios” que vencería a los marxistas y retornaría a Rusia al cristianismo. Otros cristianos lo veían como el Anticristo.
 
   Pero, ninguna de las Iglesias cristianas hizo pronunciamiento oficial contra el Holocausto. Pío XII recibiría acusaciones de antisemita después de la guerra. Sólo manifestó su oposición a Hitler cuando Hitler ya estaba muerto y Alemania derrotada en 1945.
 
   Este silencio afectó tremendamente a Manuel Montemayor Vallarta, cuando era sacerdote. Por instrucciones del llamado Papa Negro, Jean Baptiste Janssen, salvó niños judíos, y esa actitud personal fue la misma de obispos y sacerdotes en toda Europa durante el Holocausto, pero no fue la actitud oficial de la Iglesia.
 
   Pio XII fue Papa entre 1939 y 1958.Fue el Vicario de Cristo menos ecuménico del siglo XX o por lo menos así se mostró en su pontificado. Para Pio XII la Iglesia Ortodoxa de Oriente era cismática y los protestantes, con sus 6000 o más sectas, herejes. Su concepción de la Iglesia era agustiniana; el mundo se dividía en dos sectores: “La ciudad de Dios” (el papado) y la “Ciudad de Satán” (el resto del mundo). Los males del mundo les venían por no escuchar al papado. Defendía su autoridad como universal y omnipotente.  Lo que se traducía en que no había actividad humana en que la Iglesia no tuviese el derecho y la obligación de imponer su dictamen. Así se lo dejo claramente expuesto a los cardenales en su alocución de 1954, bajo el título “La autoridad de la Iglesia en los asuntos temporales”. Esos dictámenes eran del mayor conservadurismo y durante su papado el catolicismo se mantuvo inmóvil y congelado. El Papa, a medida que envejecía, se aislaba más y más del mundo, pero, curiosamente, era a la vez el Papa que más usaba los medios de comunicación de masas: la radio, el cine y la televisión. Todo el mundo conocía la figura del Papa y oía su  voz en los nueve idiomas que hablaba.  Pero, le rehuía a la polémica, a las audiencias privadas aunque le gustaban las públicas, especialmente con profesionales expertos, a quienes les dictaba cuáles eran sus obligaciones morales.
 
   Su aislamiento en términos políticos fue el de una resistencia recalcitrante al comunismo o a cualquier otra doctrina social que fuese materialista, sin considerar sus méritos. Se le acusa de pecado de omisión: no habría hecho nada para impedir la guerra, no había protestado contra los crímenes nazis ni había estigmatizado el exterminio del pueblo judío.
 
   Hoy se sabe que Pío XII hizo mucho por impedir la guerra, pero de manera diplomática y secreta. Así, envió a su Secretario de Estado, Monseñor Giovanni Battista  Montini, luego Papa Paulo VI, en misiones secretas diplomáticas que fracasaron. No quería que los católicos alemanes tuviesen que decidir entre su patria y su credo religioso.
 
   En cuanto a que el Papa callara el genocidio nazi contra el pueblo judío, según la opinión de diplomáticos que lo visitaban al Vaticano, era porque al Papa lo tenía aislado Mussolini. En aquellas  opiniones, el Papa no sabía más que el resto del mundo acerca del grado de refinamiento y crueldad a que se había llegado en los campos de concentración y que luego sería conocido como lo que fue: un exterminio. El Papa sopesó entre hablar o no y pensó que si condenaba públicamente a los nazis, la persecución a los judíos en los países invadidos, se extendería a los católicos.
 
   En 1963 se presentó en casi todo el mundo una obra llamada El Vicario, en la que se trataba el tema. Un judío, el oficial de la Brigada judía, Pinchas Lapide, dio testimonio de que la acción de Pio XII, directa o indirectamente salvó de la muerte a medio millón de judíos, según consta de miles de testimonios.
 
   El silencio de Pío XII sobre el Holocausto sigue siendo materia de controversia. Pero, Pío XII era aislacionista, como ya se dijo, y en extremo conservador para tomar decisiones y acciones. Así que no tomó parte en cruzadas contra nazis o contra bolcheviques.
 
   No apoyaba a las Naciones Unidas, rehusó todo contacto con los Estados comunistas y prohibió a la llamada Iglesia del Silencio en Rusia, Polonia, Rumania o Checoslovaquia acordar coexistencia pacífica con sus gobiernos. En su opinión, lo menos que el mundo cristiano debería hacer era imponer un boicot total al mundo soviético.
 
   Pero la Iglesia crecía, y tanto en el mundo seglar como en el laico ,se levantaban inquietudes y problemas morales como la justicia social, el ecumenismo, la explosión poblacional, el control de la natalidad, los curas-obreros, la fe y la ciencia, creacionismo o evolucionismo, infalibilidad papal, primacía del Papa y la colectividad, libertad, celibato, la Iglesia y los judíos…
 
   Con la muerte de Pío XII, le sucedió en el papado Angelo Giuseppe Roncalli, quien  tomó el nombre de Juan XXIII. Fue electo el cuarto día del Cónclave, el 28 de octubre de 1958, ante la sorpresa de todos, pues tenía 77 años de edad y se consideraba liberal y progresista. Se le tuvo como  un Papa de transición y diálogo entre las fuerzas internas de la Iglesia; pero en los cinco años que estuvo de Pontífice modificó totalmente las políticas de sus antecesores. Juan XXIII, contrario a Pío XII, era extrovertido, jovial, de un permanente buen humor. Le encantaba el contacto humano y disfrutaba enormemente de la acción pastoral. Siempre optimista, encontraba en el mundo, no “la ciudad de Satán”, sino infinitas oportunidades para colaborar con la obra de Dios y de construir “la  ciudad de Dios”. Era historiador y diplomático, no teólogo, no temía a los cambios. Estaba alejado de las intrigas internas del Vaticano.  A los tres meses de su pontificado llamó al Concilio Vaticano II. Ante la sorpresa y silencio de la curia romana, Juan XXIII llamó a abrir las puertas de la Iglesia para que entrara aire fresco y sus palabras preferidas eran aggiornamento  (actualización) y convivencia  (convivencia). Y aunque no pudo cambiar la burocracia del Vaticano ni lograr que el Vaticano II fuera ecuménico, consiguió que todas las iglesias cristianas no católicas, como las distintas Iglesia ortodoxas de Asia y África, al igual que protestantes, luteranos, metodistas, presbiterianos…y, muy importante, la “Iglesia del silencio” detrás de la Cortina de Hierro, enviaran observadores. En total, mil visitantes participaron en el Vaticano II, contra la oposición abierta de la Curia romana, pues, aunque él era popular, no era todopoderoso. Aún así, logró con el Concilio un movimiento ecuménico centrado en Roma, bajo la dirección del jesuita y diplomático alemán, cardenal Bea; abrió canales de comunicación con el mundo comunista y terminó con la política del “santo aislamiento” de su antecesor e inició un proceso de democratización con la convocatoria al concilio general.
 
   Este era el ambiente con el que se consiguieron el doctor Manuel Montemayor Vallarta, su esposa Esther y su hija Faiga, ya de veintitrés años y médica recién graduada en la Universidad Nacional de México, cuando llegaron a Roma el 5 de enero de 1963. El propósito del viaje era para Manuel el disfrute de un año sabático y su participación en el Concilio como asesor de la Pontificia Academia de Ciencias. La Cancillería Mexicana le expidió pasaportes diplomáticos a la familia Montemayor para expresar su beneplácito ante el honor concedido al científico mexicano por la Santa Sede. 
 
   Una prima de Manuel que era monja y vivía en el Vaticano, consiguió en alquiler por un año, para los tres, un   pequeño apartamento, propiedad del Vaticano, con vista a la Plaza de San Pedro y de fácil acceso a todas las instalaciones a las que deberían acudir o visitar.
 
   1963 fue uno de los años más felices en la vida de la familia Montemayor. Manuel compró tres motocicletas “vespas”— el producto que levantó la economía italiana de  la postguerra—, y los tres, padre, madre e hija, divertidísimos, recorrían la ciudad sobre aquellos vehículos.  Faiga asistía a los estudios de italiano y francés en la Universidad de Roma. Ya hablaba perfectamente el inglés, pues heredó las facilidades políglotas de su padre, y esperaba iniciar el año entrante un doctorado en psiquiatría en la Johns Hopkins University, en Baltimore, Estados Unidos. Ester, después de su enfermedad se había convertido de agnóstica a católica ferviente y practicante. Esperaba tomar algunos cursos de religión y filosofía para estudiantes internacionales en su estadía en Roma. Manuel, atendería sus asuntos en el Vaticano II.
 
   ***
 
   El Concilio Vaticano II iniciaba su segunda sesión. La primera se dio en otoño de 1962. Manuel tendría sus oficinas en la sede de la Academia Pontificia de Ciencias, situada en la llamada Casina de Pío IX, que sirvió de residencia veraniega al Papa y cuya ubicación en los jardines del Vaticano era de fácil acceso desde el apartamento de Manuel. Allí lo esperaba el profesor Charles Speaigh, coordinador del archivo y publicaciones de la Academia.
 
   Charles Speaigh nació en Ashton-under-Lyne, Lancashire, Inglaterra. Tenía 33 años, era alto y de muy buen ver. Manuel se enteró de que a pesar de su juventud era considerado ya un experto en asuntos del Vaticano; para algunos, el más informado vaticanólogo del Reino Unido. Con estudios de comunicación social, historia y lingüística en Oxford y la Sorbona, tenía dos años ya como responsable de las publicaciones de la Academia. Había ganado este cargo por concurso, pues era ideal para sus investigaciones y para los libros que escribía sobre la jerarquía eclesiástica y el Papa. Sabía quién era quién en el Consejo cardenalicio, así como de los más destacados sacerdotes y hombres de ciencia del mundo entero. Era un erudito en personalidades y tenía el cargo idóneo para ello. Reportaba oficialmente a su Presidente, pero podía hacerlo de manera informal al propio secretario de Juan XXIII, cardenal Loris Francesco Capovilla.
 
   Apenas se conocieron, el profesor Speaigh y el doctor Montemayor hicieron muy buenas migas. Lo primero que hizo el padre Charles fue mostrarle las espléndidas e históricas instalaciones de la Casina. La Casina es un tesoro muy preservado del siglo XVI. Los cuatro edificios que la conforman fueron construidos alrededor de una plaza oval de mármol, con una fuente en medio de un patio, con dos querubines cabalgando sendos delfines, también del más fino mármol. Hacia el norte hay una torre y el llamado museum. Todo, fachada, vestíbulos, salones, salas, claustros, arcadas…están decoradas por frescos y esculturas de los más grandes pintores y escultores contratados por los Papas en tres siglos. El Gran Hall y galerías anexas para las reuniones plenarias de la Academia fueron construidos en 1931 e inaugurados por Pio XI en 1933. El arquitecto Giuseppe Momo se las ingenió brillantemente para agregar nuevas edificaciones, sin disturbar nada del conjunto arquitectónico secular.
 
   Manuel quedó maravillado por la memoria de Charles describiendo todo, hasta en el mínimo detalle. Después se percató de que, no sólo del arte religioso tenía aquel hombre joven memoria y conocimientos excepcionales, sino también sobre centenares de personas en el mundo entero. En la Academia lo llamaban “profesor”, no por su nombre o sus títulos. La mañana completa la dedicaron al tour de la Casina. A la hora del lunch, muy ligero, que les trajo una monja en un carrito, el padre le dijo que lo tomarían en una de las loggias refiriéndose en italiano a un rincón de las arcadas. Los dos nuevos amigos se comunicaban en inglés, pues aunque el profesor Charles hablaba perfectamente el francés y el italiano (además de que era fluente en latín) no hablaba español. Le encantó saber que Manuel dominaba nueve lenguas, y que con sus conocimientos científicos estaba, por lo visto, muy bien preparado para el oficio que le habían encomendado. El propio Monseñor Jenssen lo recomendó a Capovilla. Así cuando el año anterior Capovilla le consiguió al doctor Montemayor una audiencia privada con Juan XXIII, Su Santidad aprovechó para reclutarlo como una pieza de apoyo logístico dentro de la Pontificia Academia de Ciencias.
 
   Durante el lunch, el profesor le dijo:
 
   —     Doctor Montemayor, creo que llegó el momento de darle más información de nuestra misión. Sabemos que Ud. ha apoyado durante su carrera como sacerdote jesuita, como científico, y ahora como hombre de familia, una mayor apertura de la Iglesia al mundo. Ud. es un progresista católico, que aboga por la publicación de las obras del padre Pierre Teilhard de Chardin; más aún, por la eliminación del Índice de la Iglesia.  Y Ud. también sabe lo que para Juan XXIII significa agiornamento.
 
   —     Sí, actualización— contestó Manuel.
 
   —     Quizás, la intención de Su Santidad, es mucho más que eso. Permítame darle un ejemplo, que nos incumbe a todos. La Iglesia tiene una tradición sobre la paternidad responsable y el control de la natalidad por medios artificiales. Este es uno de los temas más complicados para sacerdotes y obispos que le reclaman sus feligreses y que alejan fieles de la Iglesia, o que simplemente ignoran sus preceptos.
 
   —     Sí, tengo una posición al respecto— dijo Manuel.
 
   —     Bien, Pio XII en 1951 aprobó el uso de la píldora para regular las menstruaciones y la adecuada aplicación del método del ritmo, que es el único aceptado por la Iglesia para el control de la natalidad. La Iglesia parece ver el problema desde un solo ángulo, la doctrina moral, cuando tiene tantos otros, como el psicológico de la pareja, el social de la carga familiar, el político de los planes poblacionales de los países, el demográfico y económico con la superpoblación y los recursos limitados del planeta. Y, por supuesto, todo lo que tiene que decir la ciencia al respecto. Juan XXIII acepta que este problema sea tratado en el Concilio y de seguro que la Academia será consultada.
 
   —     Bien, la Academia tiene excelentes científicos en todos los campos concernientes al control de la natalidad y en todos los otros aspectos por Ud. mencionados.
 
   —     Sí, pero la respuesta a la consulta dependerá a quién se consulte. Por ejemplo, el doctor John Rock —pionero de la fertilización in vitro y congelación de la espermas, uno de los productores de píldoras anticonceptivas, católico devoto y practicante, fundador de una Clínica en Connecticut para enseñar y propagar el método del ritmo—, aboga porque la Iglesia acepte la píldora como método de planificación familiar. Así lo argumenta en su recientemente publicado libro “El tiempo ha llegado” ante los ominosos problemas de la bomba poblacional que amenaza a la humanidad. Bien, yo sospecho que él no sería consultado. El grupo tradicional intentaría ejercer su peso sobre la Academia, aunque ésta ha sido respetado por la Jerarquía desde su Fundación y más recientemente por Pío XII. Nuestro trabajo, el suyo y el mío, en la Academia, en cada consulta que nos envíen desde el Vaticano II, es evitar todo sesgo para cualquier materia científica que suponga opinión sobre la doctrina, a favor o contraria a la enseñanza tradicional de la Iglesia.
 
   —     Me parece justo y puede contar conmigo. Dígame, ¿es esta una operación abierta u oculta?—preguntó Manuel.
 
   —     Sólo, una sugerencia que me hizo personalmente monseñor Capovilla cuando me encargué del manejo de los archivos y publicaciones de la Academia. El Presidente de la Academia, el doctor Georges Lemaître, sólo quiere que las consultas del Vaticano II sean evacuadas lo más rápido posible, pero sin equivocaciones. Los expertos a quienes se les consulten deben ser expertos en el dominio, con fama internacional, sin importar su posición intelectual. Por cierto, hoy es viernes y él está de viaje. El lunes se lo presentaré.
 
   —     Ahora, ¿tienen ustedes archivos de los científicos, sus opiniones y posiciones, que pudieran ser consultados?— indagó Manuel.
 
   —     Alrededor de 2.000, pocas pero muy completas, con sus currículos, incluyendo profesión de fe, de ateísmo o agnosticismo; más “abstracts” de sus publicaciones, conferencias y declaraciones.
 
   —     Ha habido alguna otra experiencia en que la Academia reciba una consulta que deba ser distribuida entre los miembros o registros pertinentes.
 
   —     No, El último concilio Vaticano I, entre 1869 y 1870, pero no había terminado debido a la suspensión impuesta por el estallido de la guerra franco-prusiana.
 
   —     Muy bien, se me ocurre algo—le dijo Manuel. ¿Cómo está su estómago para comer comida picante?
 
   —     Nunca he tenido problemas de digestión.  Me ha tocado probar varias cocinas del mundo.
 
   —     Veremos. Lo espera mañana a cenar en nuestro apartamento. Conocerá mi familia, especialmente a mi hija, médica y experta en computación. Tengo una idea que le gustará, pero voy a pensarla detalladamente esta noche. Mis señas están en mi expediente, que Ud. ya tiene.
 
   Y se despidieron.
 
   ***
 
   El profesor fue puntual. A las 8 p.m. tocó la puerta de la familia Montemayor. Se la abrió una muchacha, muy joven y muy bella. Morena clara, piel aceitunada, ojos verdes, de mediano tamaño, delgada, cabellera negra, larga y lisa, quien le habló en perfecto inglés.
 
   —     ¡Hola! Soy Faiga, la hija del doctor Montemayor. Usted debe ser el profesor.
 
   —     Así me llaman en la Academia, si quiere puede llamarme Charles.
 
   —     Bien, Charles, pase adelante.
 
   Así lo hizo el profesor, pero inmediatamente, de la cocina del pequeño apartamento aparecieron Manuel y Ester con delantales puestos, acompañados de una sonrisa de bienvenida. Charles se acercó y les entregó una botella de vino italiano con movimientos inseguros.
 
   —     Gracias, pero vamos a tomar tequila como aperitivo. Le vamos a servir comida mexicana, ya sabe—comento Manuel.
 
   Mientras los hombres hablaban, madre e hija murmuraban.
 
   —     Es muy guapo. Parece más bien italiano, tiene cierto aire a lo Marcello Mastroianni. ¿Recuerdas? El de la película “La dolce vita”—dijo la madre.
 
   —     ¡Es bello!— añadió la hija.
 
   —     Bien, todavía falta una media hora para la cena. Mientras terminamos, Faiga le hará compañía y le explicará el proyecto que tengo en mente.
 
   —     Sentémonos— invitó Faiga.
 
   —     Debo comentarle mi experiencia profesional. Acabo de graduarme como médica general, pero hice mi trabajo de grado en un área de computación llamada “Almacenamiento y Recuperación de Información” (con siglas en inglés IS&R). Concretamente, mi tesis fue escribir varios programas de computador que consiguen información relevante para una pregunta en archivos muy largos. Por ejemplo, en historias médicas. Yo lo hice en el computador IBM 1401- RAMAC, instalado en la UNAM para un programa que conseguía casos relevantes de enfermedades infecciosas, como lo haría un médico internista buscando casos clínicos. El programa no se equivocó en el 95% de los casos y dio los mismos resultados que le hubiera dado a un experto buscando en los archivos. Claro que los resultados analógicamente no se pueden aplicar en seres humanos reales hasta que no se alcance el 100%, para evitar mala praxis. Pero, la combinación del médico con el programa da resultados impresionantes de eficacia y efectividad. Yo creo que ya sé cómo alcanzar el 100%, pero estoy en mi año sabático. La diferencia es que en una hora el computador hace el trabajo de 100 médicos internistas para infecciones comunes, y 75 para menos comunes. Mi padre avizora que pudiéramos aplicarlo a su base de datos de científicos, y escoger sin sesgo alguno un equipo de expertos que den la respuesta científica apropiada a las consultas que el Vaticano II le haga a la Academia. Creo que para su base de datos de sólo 2.000 registros de 2.000 caracteres, en 15 minutos, la 1401-RAMAC puede ensamblar un equipo de expertos neutrales para cualquier tema que seleccionen los participantes en el Concilio.
 
   —     Bueno, disfrutemos este tequila mientras Ester termina de preparar la cena—  dijo Manuel interrumpiendo con una botella en la mano, dos vasitos, limón y sal. 
 
   Después del primer trago en el que tanto Manuel como Charles arrugaron la cara, Manuel dijo:
 
   —     Bien, he aquí como procederemos en lo que voy a llamar “Proyecto ARIADNE”, pues el sistema que propongo será el hilo de Ariadne que nos orientará en el laberinto de la información de los archivos de la Academia—dijo riendo Manuel. Conseguiremos tiempo de un computador IBM 1401-RAMAC donde procesaremos los datos vía telefónica desde la Academia. Así que no se sacará ningún documento. Los datos serán convertidos en tarjetas perforadas y transferidas a cintas y de allí al computador IBM donde se encuentre. Los resultados serán devueltos a la Academia por la misma vía e impresos allí. Yo lo he hecho antes y se llama teleprocesamiento.
 
   El profesor se sonrió también ayudado por el tequila y mirando con nuevo interés a la bella hija del doctor Montemayor. Era muy hermosa y exótica. Faiga le devolvía con seducción la mirada.
 
   —     Yo solo necesito que me pongan delante de una IBM 1401-RAMAC y hago mi trabajo de adaptar mi sistema a su base de datos o su base de datos a mi sistema— declaró Faiga.
 
   —     En eso no habrá problema. Monseñor Capovilla es amigo del Presidente de la IBM en Italia, creo que se llama Louis Castaldi, y seguramente nos ayudará a conseguir lo que necesitaremos en equipos— apoyó Charles.
 
   —     Lo otro que necesitamos es transferir sus archivos en papel a tarjetas perforadas para alimentar la computadora. Creo que 30 transcribistas con sus respectivas máquinas perforadas y verificadoras IBM 024 y 026, trabajando 8 horas diarias, tendrán trascriptos todos sus archivos en seis meses, aunque desde el primer mes podemos comenzar a consultar a la máquina—calculó Manuel.
 
   —     Bien, pero esto costará dinero que no tenemos presupuestado en la Academia— dijo con aprensión el profesor.
 
   —     No hay inconveniente alguno. La Fundación Montemayor de México hará la donación necesaria — ofreció Manuel.
 
   —     Falta algo más y es ¿cómo consultar a los expertos? El sistema computarizado dará respuesta una vez que se le haga la consulta en 15 minutos y seleccione un equipo de expertos a escala mundial cuyas respuestas no resulten inclinadas hacia posiciones tradicionales o progresistas. Bien, pero hacerle llegar la pregunta a los expertos en todo el mundo puede tardar días o semanas para conseguir sus opiniones. Yo creo que a las transcribistas, una vez que hayan pasado los datos, se les proveerá de teléfonos y teletipos, para que se comuniquen directamente o envíen mensajes a centros donde se localice a los científicos, quienes podrán dar  por teléfono o por teletipo sus opiniones, eso reducirá el tiempo de semanas a horas, en la mayoría de los casos. De nuevo, el gasto de las comunicaciones y los teletipos los cubrirá la Fundación, al menos por un convenio de un año. Luego, se planteará su renovación si la Academia sigue interesada en el “proyecto ARIADNE”.
 
   —     Bien, el lunes le presentaré al Presidente de la Academia y le pasaremos por escrito con más detalle el proyecto.
 
   Justo en ese momento entró Ester pidiendo ayuda para servir la cena. Cuando estuvo servida le explicó al invitado que degustarían un menú del primo Félix, un gran gourmet y bon vivant, conocido mundialmente por su cocina.
 
   Ester se sentía muy emocionada de probar en Roma sus habilidades con la cocina mexicana. Cuando Manuel le habló de un invitado, después de mucho reflexionar la elaboración de un menú que pudiera resumir la presencia de México en el evento, y más específicamente de los fogones queretanos, se concentró en cumplir con los propósitos, haciendo un inventario de los elementos y materiales disponibles para cumplir su cometido.
 
    
 
   No tuvo dudas en definir lo que debería presentar como esencial de los fogones mexicanos: el picor, producto de la vastísima variedad de chiles; el maíz que une y enlaza culturalmente a toda América y la inmensa variedad de ingredientes autóctonos, sabiamente armonizados con tradiciones del Viejo Mundo. Para lo primero, procuraría no exponer al comensal invitado a riesgos palatales. Su intención era dejar presencia en la salsa y mole que prepararía, de un picor con suave intensidad, equilibrado en especias, de sabor y olores inéditos y exóticos para un europeo, levemente ahumado e imborrable como primera incursión.
 
    
 
   Ester repasó la lista de ingredientes que tendría a la mano para el diseño del menú, y sintió gran alivio y alegría de saberse previsiva al haber traído en su equipaje (gracias a que no fue revisado por sus pasaportes diplomáticos) algún kilo de queso blanco de Oaxaca y, por supuesto, variedades de chiles secos que en su momento hidrataría para el mole y salsa. Una visita obligada al abasto del vecindario completó su provisión de necesidades: cerdo y guajolote, y al no conseguir huachinango, como era de esperarse, eligió otro plato con pescado. Recordó un delicioso bacalao que preparaban sus primos Vallarta, allá en Querétaro, y le pareció idónea su inclusión en el menú, porque así lo habría hecho también el primo Félix. En los postres, también rendiría honores a su tierra, con una de las tradiciones más difundidas en el mes de enero: la rosca de Reyes. Pensó, asimismo, en un Niño Envuelto y en una Capirotada y se decidió por esta última. Con las bebidas quiso realizar un encuentro de los dos países representados en la cena. Así, dispuso que aperitivos y digestivos fuesen mexicanos, y los vinos de la cena estuvieran etiquetados con la más alta calidad vinícola italiana, un país sembrado en toda su extensión geográfica de gran variedad de uvas. Entre tantos caldos de difícil escogencia para lograr el maridaje adecuado con lo singular y condimentado de los platillos a ser servidos, se decidió por un blanco de la Toscana y un tinto del Piemonte.
 
   Al final, el menú de la cena quedó así:
 
    
 
   APERITIVOS
 
   Sangrita
 
   BOTANAS
 
   Carnitas, queso de Oaxaca relleno, ensalada de jitomates, cebollas moradas
 
    
 
   PLATOS PRINCIPALES
 
   Bacalao al estilo de la familia Vallarta, mole de guajolote, arroz blanco con elote
 
    
 
   POSTRES
 
   Capirotada. Rosca de Reyes con el café
 
    
 
   VINOS
 
   Blanco: Vernaccia
 
   Tinto: Dolcetto
 
     
 
   DIGESTIVO
 
   Tequila reposado
 
    
 
   Finalizada la cena., mientras Manuel le encendía un habano al profesor, Faiga, como si lo hubiera estado pensando, les dijo:
 
   — Qué tal si terminamos la velada con una buena película. Yo quiero volver a ver “Rome adventure” con Suzanne Pleshette y Troy Donahue. La disfruté mucho el año pasado en México y desde entonces el tema de la película, “Al di la”,es mi canción preferida. Leí en el periódico que la proyectan de nuevo en los cines locales. En español fue titulada “Los amantes deben aprender”. Ahora quisiera verla y oírla doblada al italiano y practicar el idioma.
 
   Y comenzó a bailar y cantar en italiano:
 
   “Ta ra ra ra ra ra ra ra ra 
 
   Non credevo possibile,
Si potessero dire queste parole:
 
   Al di là del bene più prezioso
 
   Ci sei tu
 
   Al di là  del sogno più ambizioso
 
   Ci sei tu…”
 
   Mientras bailaba con los brazos extendidos como si tuviese una pareja invisible que la acompañara, finamente vestida con falda y pullover de lana azul y blanco, era toda una imagen seductoramente romántica. En ese momento el profesor se sintió flechado por aquella bella, inteligente, ingenua y espontánea muchacha mexicana.
 
   —     A mi gustaría ir. Tengo mucho tiempo que no voy al cinematógrafo— se adelantó Charles.
 
   —     Yo no los acompaño, me siento cansado, ya no soy tan joven— se excusó Manuel.
 
   —     Yo también me siento cansada—la apoyó Ester con la intención de que su hija hiciera una amistad joven en Roma.
 
   —     Bien, busco mi abrigo, hace mucho frío en este invierno, me temo que no podremos ir en la vespa. Alquilaremos un taxi — sugirió Faiga.
 
   —     Yo tengo un pequeño carro Fiat, pero tenemos que caminar hasta él. ¿Dónde la proyectan? — preguntó el profesor..
 
   —     En el cinema “Trastevere” —contestó Faiga.
 
   —     No está lejos de aquí— dijo Charles, colocándose su abrigo. Vamos…
 
   Y salieron.
 
   Cuando se quedaron solos, Ester se acurrucó al lado de su marido en el sofá.
 
   —     ¿Qué te recuerda?— le preguntó Ester.
 
   —     A nosotros— le contestó Manuel y la besó en la boca. Ester le respondió el beso riendo. Manuel la alzó en sus brazos y se la llevó a la habitación
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.12 La academia
 
   Cuando en enero de 1963 el doctor Montemayor presentó su propuesta del proyecto de ARIADNE, el Presidente de la Pontificia Academia para las Ciencias era el monseñor doctor Georges Lemaître, autor de la Teoría del Principio del Universo o átomo primigenio, popularizada como la Teoría del Big Bang o gran explosión. Su explicación estaba basada en la Teoría de la Relatividad y Einstein había declarado que Lemaître era quien mejor la había entendido.
 
   Manuel no olvidaba que, justo, cuando leía el artículo donde el personaje que conocería en pocas horas expone su teoría del Universo en expansión, como una de la soluciones de las ecuaciones de la Relatividad de Einstein, fue cuando conoció a Ester en la plaza Oude Mark, de Lovaina, casi un cuarto de siglo atrás. El artículo de Lemaître fue publicado en el año de 1927 y no recibió la adecuada atención. En visita que Lemaître le hiciera a Einstein en Bruselas, en 1928, durante las conferencias de Solvay (una serie de conferencias realizadas a principios del siglo XX que reunían a los más grandes científicos de la época, permitiendo avances muy importantes en mecánica cuántica y que se organizaban gracias al mecenazgo de Ersnest Solvay, químico e industrial belga), trató de convencerlo de su teoría y Einstein reconoció lo perfecto de su matemática pero le parecía horrenda su visión de la física, según le dijo.  Aunque su teoría cosmológica estaba siendo corroborada con las observaciones hechas en el Monte Palomar por el astrónomo norteamericano Edwin Hubble, quien estudiando 40 galaxias determinó el cociente de creciente separación entre ellas por la expansión del Universo, luego conocida como la Ley de Hubble, Einstein no lo aceptaba. Prefería un Universo estático y había introducido una constante cosmológica para hacerlo estacionario, desconfiando  de las consecuencias de su propia teoría, consistentes en que el Universo debería estar en continua expansión. Ante los hechos, Einstein reconoció que había cometido el mayor error de su carrera profesional. 
 
   En el artículo titulado "El comienzo del mundo desde el punto de vista de la teoría cuántica", publicado en la revista inglesa Nature, en su edición del día 9 de mayo de 1931,   Georges Lemaître sostuvo que si el Universo está en expansión, como lo demostraban la teoría y las observaciones, en el pasado debería haber ocupado un espacio cada vez más pequeño, hasta que, en algún momento original, todo el Universo se encontró concentrado en una especie de "átomo primitivo".  Lemaître publicó posteriormente otros artículos sobre el mismo tema, y llegó a publicar un libro titulado "La hipótesis del átomo primitivo". Las ideas expuestas por Lemaître tropezaron no sólo con críticas, sino con una abierta hostilidad por parte de científicos que reaccionaron, a veces, de modo violento. Varios científicos, incluso Albert Einstein, veían con desconfianza la propuesta de Lemaître, que como hipótesis científica podría favorecer a las ideas religiosas acerca de la creación. Pero, en el año de 1964 los físicos Penzias y Wilson detectaron la radiación de fondo, supuesto residuo predicho por la teoría del Big Bang, reforzándola. Hoy es la más aceptada de las hipótesis: el Universo tuvo un principio. 
 
   ***
 
   Lemaître sólo sabía del doctor Montemayor que era un neurocientífico, que había estudiado en la Universidad Católica  de Lovaina, que había sido sacerdote jesuita, que ahorcó los hábitos, que se casó y que dirigía una clínica en México para enfermos mentales donde ensayaba con métodos pocos convencionales. Aceptó que viniese a la Academia como apoyo al Concilio Vaticano II, pues lo recomendó el propio Superior General de la Compañía de Jesús, monseñor Jean Baptiste Janssens. No le hubiese dado mayor importancia a ese latino, pero después de leer el artículo de Nature en que el doctor Montemayor desarrollaba la tesis del sistema nervioso humano como un mecanismo, como un autómata, desplazando para sus estudios al neurólogo en favor del matemático y valiéndose de una matemática rigurosa e inobjetable, le pareció que el  mexicano era un hombre de pensamiento original. Valía la pena conocerlo.
 
   Lemaître había comenzado a interesarse en los computadores y había leído el artículo de Turing sobre los límites de la formalización matemática y de sus increíblemente versátiles máquinas abstractas. El cosmólogo estaba considerando la simulación de la expansión del Universo como una máquina galáctica de Turing y encontraba muy interesante discutirlo con el doctor Montemayor.
 
   Cuando Manuel entró junto al profesor Speaigh a  la oficina del Presidente de la Pontificia Academia para las  Ciencias, el presidente salió detrás de su escritorio para adelantarse a recibirlos, y en francés, los invitó a tomar asiento.
 
   A Manuel le pareció que no había cambiado mucho desde que lo vio la última vez en la Universidad  Católica de Lovaina, hace veinticinco años ya; seguía teniendo el rostro de un adolescente eterno con sobrepeso.
 
    De inmediato se dirigió a Manuel.
 
   —     Doctor Montemayor, leí su artículo en Nature sobre el sistema nervioso como un autómata y es muy convincente. Ud. prometió allí que su próxima investigación sería la del cerebro como un autómata. ¿Ha seguido investigando? ¿Ha publicado sus trabajos?
 
   —     Sí he seguido investigando. Llevo un cuarto de siglo tratando de demostrar que hay más estados mentales que cerebrales, con bases matemáticas, y con ello, que existen el espíritu y el libre albedrío. Pero no he publicado nada — contestó Manuel
 
   —     Dígame, doctor, entonces, ¿de sus investigaciones Ud. podría decir que el cerebro humano es una máquina? Nosotros somos después de todo una máquina que piensa. He leído a Turing y él creía que una máquina podía pensar, en consecuencia nosotros somos máquinas biológicas que piensan.
 
   Todo esto lo decía Lemaître como incentivo para una conversación científica y filosófica que encontraba no sólo como una cortesía hacia su invitado, interesándose por su trabajo, sino porque realmente quería saber sobre el tema. Manuel lo entendió así y le dio esta explicación:
 
   —El cerebro es una máquina, una máquina cuántica.  Pero no es el yo de la persona. Al respecto hay dos proposiciones evidentes: “Primero, se tiene la certeza de que uno existe como un único auto-consciente ser. Segundo, se tiene la certeza de que el mundo material existe, incluyendo nuestro cuerpo”.
 
   Si la filosofía actual no reconoce la singularidad, el carácter único de nuestro ser, es por el prevaleciente materialismo que niega la vida espiritual. Pero, además experimentamos la unicidad de la conciencia que nos hace recordar y sentirnos como una misma persona, desde la niñez hasta el presente de cada uno.
 
   Cada ser humano es una singularidad, un fenómeno maravilloso fuera del alcance de la ciencia, pero que, tanto las leyes creadas en la sociedad, como cada uno de nosotros, reconocemos. Cuando buscamos la respuesta a esta creencia, la neurociencia actual puede reducirla al cuerpo. Y en esto hay dos posibles alternativas: el cerebro o la psique.
 
   Materialmente puede atribuírsele a las características únicas de cada cerebro y su unicidad que antes resaltamos. ¿Pero a qué parte del cerebro?  No puede ser a las inmensas pero infinitas combinaciones de las 10.000 millones de células de la corteza cerebral, pues están en cambio, plasticidad y degradación permanentes. Así que quizás se deba, según los materialistas, a alguna singularidad genética; pero la posibilidad de un genoma humano diferente tiene la probabilidad de darse en 100.000 contra 10[image: ],  en contra de la experiencia— aunque subjetiva— de cada ser humano, de considerar su vida única. Él es un solo ser, desde un año de edad hasta el momento presente. No termina un ser y comienza otro continuamente. La única repuesta es la de la experiencia acumulada por la persona a través de su vida. Nuestro comportamiento es el resultado continuo de nuestra memoria y comportamientos anteriores. Tal experiencia única sólo es explicada, como lo hace la tradición cultural y religiosa, por un alma que Dios implanta en el feto.  Mi planteamiento acerca del control del cerebro por una mente no física, tiene su asidero racional en la mecánica cuántica. La descripción cuántica de la naturaleza envuelve dos procesos como Ud. bien sabe: el primero, es un proceso dominado por la teoría del campo que es local y determinístico, pero que genera una estructura que no es compatible con la realidad. Un segundo proceso es invocado. De alguna manera este segundo proceso analiza la estructura del primero en una colección de posibles realidades observables y selecciona una que se convierte en la realidad actual. Este proceso de selección no se comprende con claridad, no es local y está gobernado por la aleatoriedad irreductible de la naturaleza. En tal sentido, la dinámica del proceso es controlada por algo que no es parte del Universo físico, en consecuencia no es natural (suele conocerse como colapso del estado cuántico). Y éste se da en el cerebro que se comporta como el observador en que la parte no física es la conciencia: el Yo de cada quien. Por eso llamo a esta teoría de la naturaleza: teoría psicofísica.
 
   —     ¿Tiene esta teoría alguna formulación científica?— preguntó Lemaître
 
   —     Sí—contesto Manuel. Tengo suficientemente formalizada mi teoría psicofísica sobre una parte, la parte física, partiendo del lenguaje lógico creado por los matemáticos von Neuman y Birkoff en 1932, sólo que a su lógica cuántica le agregué un motor de inferencias, es decir, que he formalizado una máquina de Turing clásica: es decir, una computación cuántica. Me falta demostrar que mientras la psique tiene ilimitados estados, la máquina de Turing cuántica, el cerebro, tiene límites. Una base, es el propio teorema de Turing sobre los números indecidibles y de que hay estados matemáticos o ideales que no corresponden con ninguna máquina de Turing, valga decir verdades lógicas que no pueden ser demostradas pero la mente lo sabe.
 
   —     El año que viene daremos un seminario aquí en la Academia titulado “La Mente y la Experiencia Consciente”, dirigido por el neurocirujano (por cierto es uno de los fuertes candidatos al premio Nobel de fisiología este año) John Eccles. ¿Le gustaría participar? Puedo conseguirle una invitación.
 
   —     Gracias, pero no creo estar preparado para presentar mi teoría. tiene algunos huecos todavía. Además, debo resolver un problema moral: si hacerla pública o no. Me temo que podría ser mal empleada— dijo en tono muy serio Manuel.
 
   —     ¿Cómo podría ser mal empleada?— preguntó de nuevo Lemaître.
 
   —     Mi teoría, si logro terminarla, demostraría el libre albedrío, por una parte; por la otra, se ha demostrado en la práctica que le puede dar a un paciente el instrumento para resolver algunas enfermedades mentales, en particular las adiciones a psicofármacos y al alcohol. Pero, también pudiera ser un instrumento para controlar la mente y la voluntad humana; y ya Ud. sabe las consecuencias de tal poder.
 
   —     Entiendo. Pero, creo que la Pontificia Academia de la Ciencia es el mejor lugar para presentarle al mundo sus descubrimientos. La Academia, como nos referimos a ella por brevedad, tiene como fundamento que la verdad revelada y la verdad descubierta son la misma. En ningún momento he dudado de este principio. Desde su fundación en 1603 por Clemente VIII, todos los Papas han respetado la libertad en la investigación científica y sus resultados. Desde Galileo Galilei, los científicos más destacados han colaborado con la Academia y su directorio lo conforman varios premios Nobel. Su palestra y sus imprentas, radio, cine y televisión están a la disposición de sus miembros y colaboradores para infundir la verdad científica— y, terminó por decir Lemaître, —están a su disposición.
 
   —     Gracias, muchas gracias. Si la termino y me decido se lo comunicaré oportunamente; y gracias monseñor por su interés sin conocer detalles de mi trabajo— agradeció Manuel.
 
   —     Gracias a Ud. por compartir conmigo sus ideas[image: ] contestó Lemaître con la humildad propia de los grandes hombres.
 
   Como se habían olvidado a lo que vinieron allí, el profesor preguntó:
 
   —     ¿Y el proyecto ARIADNE?
 
   —     ¿Ah!— Exclamó el Presidente de la Academia. Eso es una gran idea también. Está aprobada, cuenten con mi apoyo, y pueden comenzar cuando quieran.
 
   ***
 
   El proyecto ARIADNE se inició como todo un éxito.  Sin ningún contratiempo. El Presidente de la IBM para Italia donó el tiempo de computador en una IBM 1401- RAMAC, que llevaba el inventario de la fábrica en Milán donde se ensamblaban las IBM 1401 que se instalaban en alquiler en toda Europa.
 
   La Academia contrató las perforadoras y las verificadoras, el personal femenino para operarlas y manejar el teléfono y los teletipos. Se instaló en la Academia una convertidora de tarjetas a cinta magnética que por teléfono a alta velocidad enviaba los datos transcriptos a la IBM 1401 RAMAC en Milán.
 
   La IBM 1401 RAMAC (por Random Acccess Computer) era una máquina tamaño mediano con memoria auxiliar de discos. El acceso al azar en discos se mide en docenas de milisegundos, en cintas en centenares; para millares de consultas puede significar varias horas de diferencia. Pues si en los discos el acceso directo al registro buscado en las cintas es secuencial y deben leerse todos los registros que anteceden al buscado, no es así en el disco en que se saltan millones de registros intermedios que no están en el disco o la pista del registro deseado. El disco es ideal para los Bancos donde los clientes llegan al azar a consultar sus cuentas o hacer operaciones. Tal se esperaba que fueran las consultas que llegarían a la Academia del Vaticano II.
 
   Faiga salía con su boy friend, el profesor Charles, y viajaba semanalmente a la fábrica de la IBM en Milán a programar la 1401. Usualmente la acompañaba Charles para evaluar los resultados que se obtenían, aunque esto podía hacerlo con los impresos que traía Faiga, pero era una buena excusa para andar juntos.
 
   Se hacían pruebas formulando posibles preguntas según los fines y temas esperados en el Vaticano II y verificar así cómo el programa de Faiga formaba equipos de consultas entre los expertos, y con el conocimiento de Charles establecer correlaciones de sesgos y posibles consensos.
 
   Mientras tanto, el Vaticano II había comenzado su primera sesión con 2.450 participantes entre cardenales, obispos, consejeros, observadores y periodistas. Tenía cuatro fines generales: promover el desarrollo de la fe católica; lograr la renovación moral de la vida cristiana de los fieles; adaptar la disciplina eclesiástica a las necesidades y métodos de nuestro tiempo; y lograr la mejor interrelación con las demás religiones principalmente las orientales.
 
   Pronto se destacaron tres sectores entre los participantes y sus intrigas: los sectores liberales o modernistas que consideraban el Vaticano II como uno de los cinco concilios más importantes en la Historia de la Iglesia, ciertamente el más poblado; siendo su característica más importante la renovación y la tradición. Luego, participaban los sectores más conservadores que defendían la hermenéutica de la continuidad para leer los textos conciliares a la luz de la Tradición y el Magisterio, para que no hubiese contradicción con las resoluciones del Concilio; y un sector de tradicionalistas minoritarios, como la Hermandad San Pío X, que denunciaba al Concilio por errores que deberían ser condenados por contradecir abiertamente la Tradición y el Magisterio Papal de los anteriores concilios de la Iglesia Católica.
 
   Pero, ya había entrado un elemento democrático en la Iglesia con la participación de obispos de todo el planeta, menos de la China comunista que dejó 200 obispos católicos por fuera. Para concluir en una declaración de Vaticano II se tenía que contar con el conceso de las dos terceras partes de los participantes, lo que la hacía colectiva y reducía el poder del Papa en la conducción de la Iglesia.
 
   Las comisiones, los esquemas (tópicos a ser considerados) y reglamento que trataría y regiría el Concilio fue encargado a la Curia romana bajo la dirección del Cardenal Doménico Tardini, quien se dirigió a los obispos para que recomendaran temas a tratar en el Concilio e igualmente a las Facultades de Teología y de Derecho Canónico, con un plazo hasta el 30 de abril de 1960 para recibir sus opiniones.
 
   Juan XXIII inauguró el Vaticano II solemnemente en la Basílica de San Pedro, el 11 de octubre de 1962; con 10 comisiones, integradas por 24 miembros cada una y con 75 esquemas que luego se redujeron a 20. Ninguno relacionado con Ciencia y Fe. En la primera sesión sobresalieron las diferencias entre los obispos conciliares, así como dificultades para organizar las Comisiones, lo que llevó a la directa intervención de Juan XXIII y del Cardenal Montini, sucesor de Juan XXIII como Paulo VI, buscando consenso y una dirección más clara del concilio.
 
   Cuando Juan XXIII falleció el 3 de junio de 1963, hasta ese momento no se había promulgado ningún documento resultante. Tampoco había sido consultado ARIADNE. De hecho, nunca fue empleado para lo que se propuso. Le quedó a la Pontificia Academia de Ciencias, eso sí, un instrumento computarizado de sus archivos, que después se pasó a un equipo del propio Vaticano, algunos años después, con otro nombre. Hasta enero de 1963 duraron los convenios, tanto con la IBM como con la Fundación Montemayor, para mantenerlo.
 
   El Concilio Vaticano II no llenó las expectativas de muchos católicos. Bajo Paulo VI continuó, pero no se trataron temas como el de la píldora anticonceptiva y el celibato de los sacerdotes. Luego, con la Encíclica Humanae Vitae, en 1965, Paulo VI cerró la discusión dentro de la Iglesia y condenó todo método que no fuera el del ritmo. El asunto seguiría entre las controversias importantes de la Iglesia Católica hasta el presente.
 
    Lo que sí se logró en el Vaticano II fue alinear a la Iglesia con el pensamiento social y económico progresista, mayor ecumenismo con la libertad de conciencia y una tendencia hacia de la democratización, pero con un Papa dispuesto a afirmar su autoridad, y también a rectificar bajo presión.
 
   La Pontificia Academia de Ciencias nunca fue consultada. El proyecto ARIADNE pasó sin pena ni gloria y sólo quedó el noviazgo y matrimonio de Faiga Montemayor con Charles. Matrimonio sin hijos, que sólo duró tres años. Eran incompatibles en cuanto a sus profesiones: Faiga, después de obtener el doctorado en psiquiatría,  quería regresar a México para encargarse de  la dirección de la Clínica Virgen de Guadalupe, como le ofrecía su padre; a Charles, no le atraía ese futuro y quería continuar viviendo en Roma para terminar su proyecto de una biografía de Juan XXIII.
 
   Una vez divorciada, Faiga regresó a México y pocos años después rehízo su vida casándose con un médico mexicano que ejercía en la Clínica. De ese matrimonio nacieron mellizos, varón y hembra, que fueron la alegría de los abuelos Montemayor en sus últimos años.
 
   Manuel sí consultó ARIADNE y encontró sólo dos científicos en el mundo que como él estudiaban el cerebro, visto como un sistema cuántico: el físico Henry Margenau y el neurobiólogo John Eccles. Este último recibiría el premio Nobel de Física en ese año de 1963. Ambos se interesaban por la filosofía de la ciencia, eran cristianos, argumentaban a favor del libre albedrío, basándose en los hallazgos científicos de la mecánica cuántica, pero sus argumentos eran más filosóficos que matemáticos. Manuel se consideraba más avanzado que ellos y esperaba contactarlos personalmente una vez que hubiese conversado con Norbert Wiener.
 
   ***
 
   Se dice que todos los contemporáneos al Presidente John F. Kennedy  tienen fijados en sus memorias el momento, lugar y lo que hacían cuando supieron del magnicidio. Manuel y Ester lo recuerdan muy bien. Preparaban el equipaje para regresar a México. Eran las 7: p.m. en Roma y las 12:.m en Dallas, Texas, cuando a la apabullante velocidad de las ondas hertzianas, con su vertiginoso poder expansivo de comunicación, las emisoras de radio y televisión del mundo entero daban la impactante noticia: un francotirador había asesinado al Presidente Kennedy, cuando en campaña para su reelección visitaba  la ciudad de Dallas, en el  Estado de Texas. 
 
   En las elecciones presidenciales pasadas Kennedy había sido derrotado en ese Estado, donde contaba, además, con no pocos enemigos entre los sectores conservadores tejanos de derecha extrema, a tal grado, que en un periódico local habían pagado un aviso pidiendo su cabeza  —sólo porque el Presidente Kennedy apoyaba los Derechos Civiles de los afro descendientes norteamericanos—. El aviso fue publicado el mismo día que llegaba al aeropuerto de Dallas el Jet Número Uno de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos, con el Presidente y su joven y bella esposa abordo. John F. Kennedy esperaba cambiar las cosas a su favor en las elecciones próximas, para las cuales había anunciado ya sus intenciones de participar como candidato del Partido Demócrata. 
 
   Sus enemigos pensaban distinto.
 
   En aquel día muchas cosas cambiaron en el mundo, particularmente las esperanzas de muchos jóvenes que veían a John F. Kennedy un ejemplo de hombre joven comprometido, dispuesto a buscar soluciones pacíficas a los conflictos mundiales, desde el puesto más poderoso en la Tierra.
 
   Manuel encontraba que en el magnicidio de Kennedy ni los hechos de la historia pudieran explicarse sin el significado que los protagonistas le dan a sus actos. La presencia de Kennedy en Dallas se debía a lo que para él y su partido significaba la campaña electoral para elegir representantes y senadores; para Oswald o los complotados-si los había como se sospechaba, eliminar un enemigo de sus ideas fanáticas. ¿Cómo podrían estar predeterminados todos los acontecimientos que allí se dieron para acabar con la muerte del joven Presidente? Manuel no lo creía así. La libre elección de cada uno de los participantes, en cada uno de sus actos, desembocaba en un estado de cosas siempre impredecibles. Esa era la historia humana.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.13 Ciencia y valores
 
   Aquel 20 de marzo de 1964 hacía una hora que el doctor Manuel Montemayor Vallarta esperaba en el auditorio del Instituto Nacional de Cardiología de México por el inicio de la conferencia sobre “Cibernética y Sociedad”, que dictaría el científico y erudito doctor Norbert  Wiener del MIT… Algo extraño pasaba.  Del foro salieron varios de los directivos del Instituto Nacional de Cardiología de México y les acompañaba el amigo y renombrado científico mexicano Arturo Rosenblueth Stearns.
 
   El doctor Rosenblueth, visiblemente afectado, con cara larga y muy seria, se dirigió al público:
 
   —     La Directiva del INCM me ha pedido que sea yo, como amigo y colaborador durante muchos años del doctor Norbert Wiener, quien les anuncie a ustedes y al pueblo mexicano, que anteayer, en Estocolmo, dejó de existir el doctor Wiener, por una falla cardiovascular repentina, pocas horas antes de tomar su vuelo a México, donde le esperábamos. El INCM ha declarado tres días de duelo y se organizará una exposición con fotografías y escritos originales del doctor Wiener.
 
   ¡Paz a sus restos!
 
   En la sala se oyó un murmullo general de pena y Manuel se sintió en estado de shock. Sin decir una palabra, tomó su portafolio y se dirigió al estacionamiento donde le esperaba su chofer en una camioneta blanca, Ford Station Wagon 1964, con el logo de la Clínica.
 
   Por el camino de regreso a la meseta del Bajío, Manuel reflexionaba sobre el destino de sus descubrimientos.
 
   Wiener era partidario de que el científico no les diese a militares y políticos los medios para aumentar la destrucción sin límites, que la ciencia y la tecnología habían puesto al servicio de la guerra. El padre Montemayor compartía esa opinión, pero se preguntaba si con eso no le quitaba a la mayoría medios para mejorar la vida del hombre sobre la Tierra. 
 
   Norbert Werner se había contentado en no participar en el proyecto Manhattan que llevó a la construcción de las primeras bombas atómicas, pero, temía que la cibernética creara la fábrica automática que dejaría sin empleo a millones de personas. Wiener  pensaba que el computador sustituiría al hombre en muchas tareas y había que prepararse para ello. El científico Montemayor, por su parte, había descubierto cómo hacer del hombre un esclavo para que trabajase feliz en una fábrica, quizás hasta sin salario y sin sindicatos. 
 
   En la novela “Un mundo feliz”, de AldousHuxley, publicada por primera vez en 1932, existen cinco clases o castas. La sociedad es controlada por los alfas y sus subordinados, betas. Abajo, en orden descendente, a nivel mental y de inteligencia, están los gammas, deltas y épsilones. 
 
   Eso en ficción, porque en la realidad las clases de seres humanos se conseguían biológica y genéticamente. Los descubrimientos de James Watson, Francis Crick, Maurice Wilkins y Rosalind Franklin crearon un modelo de la DNA. Así, el camino para descifrar el código del genoma humano de 3.1 billones de letras biomédicas se había abierto. Quizás no sólo se alcanzaría la cura del cáncer y enfermedades genéticas. También se haría factible la pesadilla de Huxley.
 
    La fórmula de la paz del doctor Montemayor podría crear clases humanas de manera psicológica, por la programación de sus mentes, aunque en cualquier momento se podría cambiar de clase.
 
   Su fórmula era potencialmente peligrosa para la humanidad, aunque le brindara al hombre la posibilidad de ser feliz sin necesidad de manipulación genética y sólo con la reprogramación de su voluntad.
 
   Se afirmaba que la ciencia y la tecnología no establecían valores. Nada menos cierto, se decía Manuel Montemayor.  Lo que somos depende mucho de nuestros valores. Los valores surgen de lo que creemos que somos. Usualmente nuestras creencias vienen de la educación, entrenamiento, propaganda y otras formas de adoctrinamiento.  Cada quien se percibe como integrante de alguna unidad social, como la familia, etnia, grupo religioso o nación. Si el adoctrinamiento es exitoso, la persona extiende su yo al punto de darle más importancia al bienestar del grupo que a sí mismo. Tal expansión del yo se hace conducta predominante en la vida del individuo, aun a costa de su propia supervivencia. Ahora, las creencias deben ser comparadas con los hechos empíricos de la vida. En el mundo moderno es la actitud científica. La actitud científica ha cambiado notablemente durante la Historia y Manuel repasaba esas épocas históricas diversas.
 
   La tradicional: en la que nuestra comprensión de nuestro ser y nuestra relación con la naturaleza venían de la tradición que se pasaba de generación en generación.
 
   En el siglo XVII, comenzó una nueva era: la era moderna. Los nombres de Bacon, Descartes, Galileo y Newton proveyeron una fuente de conocimiento mucho más confiable que la tradición de tantos siglos. La idea básica era materialista. Que el mundo y nosotros mismos estamos hechos de pequeñas partículas cuya interacción mecánica explicaba todo y controlaba todo el pasado, el presente y el futuro por leyes físicas: el modelo era mecánico y determinista. De acuerdo a tales leyes, el pensamiento consciente de cada ser humano no hacía ninguna diferencia de lo que el cuerpo y el cerebro hacen. Todo estaba fijado por las leyes locales de interacción de las pequeñas partículas constituyentes. Pensamientos, sensaciones, intenciones y toda actividad mental eran consecuencias de alto nivel de causas microscópicas.
 
   A principios del siglo XX, comenzando con los trabajos de Max Planck, el modelo materialista del siglo XIX se estrellaba con los hallazgos de la Relatividad y la Física Cuántica. La realidad dependía del observador. Con este paradigma se estableció el postmodernismo. La idea esencial del postmodernismo que dominó la segunda mitad del siglo XX es que todas las verdades son relativas al punto de vista de cada quien, posiblemente artefactos de la lucha entre grupos detrás del poder. Ya no hay una realidad independiente. Lo que es verdad para nosotros es lo que funciona pragmáticamente para nosotros. Como cada grupo asume tener la verdad, entonces la ciencia no nos provee una base objetiva en la que creer. Pero no es así, si nuestras decisiones afectan la realidad y somos responsables de lo que hacemos. Los valores religiosos de compasión y confraternidad juegan un papel primordial en nuestras vidas. 
 
   El libre albedrío —concluía Manuel Montemayor— podía ponerse en peligro con sus descubrimientos. ¿A quién consultar?
 
   Ya que Wiener no podría darle la respuesta, le quedaba entrevistarse con el llamado Papa Negro, el Superior General de la Compañía de Jesús, el jesuita Jean Baptiste Janssens.
 
   La vida en la Clínica continuó por muchos años con la atención de personas que padecían traumatismos cerebrales y otras enfermedades que se curaban por medios terapéuticos de concentración y meditación. Nunca se supo si la fórmula del libre albedrío fue usada de alguna manera. El doctor Manuel Montemayor Vallarta no dejó nada publicado al respecto.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.14 El fin de la historia
 
   Desde la Segunda Guerra Mundial hasta la caída del llamado Muro de Berlín, en mayo de 1989, la llamada Guerra Fría mantuvo el mundo dividido en dos bloques opuestos. Un bloque comunista liderado por la Unión Soviética y otro, capitalista, comandado por los Estados Unidos. La Guerra Fría tuvo componentes económicos, geopolíticos e ideológicos. Ambos regímenes buscaban consolidar sus sistemas económicos mediante la captación y mantenimiento de mercados internacionales.  Estados Unidos concentró su ayuda en la reconstrucción de Europa y el Japón, que luego se convirtieron en sus competidores. En los países bajo la influencia de los Estados Unidos se instalaron gobiernos democráticos; en los de la Unión Soviética gobiernos títeres totalitarios.
 
   Ambos bloques trataron de presentar sus sistemas políticos respectivos como los verdaderos representantes de principios democráticos, la libertad y la justicia. Los Estados Unidos se definían como defensores del mundo libre contra los peligros de los totalitarismos, antes representados por el fascismo y el nazismo; ahora, por el comunismo chino-soviético.
 
   La URSS, por su parte, se erigía en la promotora de los gobiernos democráticos del proletariado, opuestos a la explotación capitalista y se asociaba con grupos interesados en acabar con el orden social de los países de Occidente o de las colonias en los países subdesarrollados, entre obreros, campesinos y algunos intelectuales agrupados en partidos de izquierda, que buscaban el poder popular para aplastar las clases dominantes: oligarcas y burgueses. De la misma manera, las potencias capitalistas recurrían a nacionalistas antisoviéticos. En ambos bandos, por necesidades geopolíticas, los principios eran traicionados. Durante cincuenta años se corrió el riesgo de que la Guerra Fría se tornara caliente y de que su resultado fuese el fin de la Historia humana.
 
   La expansión de la Guerra Fría tuvo un enfrentamiento muy fuerte en Asia con la proclamación de la República Popular China de Mao Zedong, en 1949. Esto llevó a los Estados Unidos a una fuerte alianza contra su anterior enemigo: el Japón. Las fuerzas de ambos bloques fueron medidas a través de terceros, en la Guerra en Corea, desde 1951 a 1953, y en Vietnam, desde 1956 a 1973.
 
   La política exterior de los Estados Unidos se basaba en el principio del dominó que debería llenar todo vacío que propiciara el avance de la Unión Soviética. Esto condujo a la Guerra Fría en todos los rincones del planeta, particularmente en los muy complejos del Medio y Cercano Oriente, con el conflicto palestino-israelí y en los del África.
 
   En todas las zonas de influencia de uno u otro bloque se firmaron alianzas y tratados. La más importante, para el destino del mundo, fueron las de co-existencia pacífica con el tratado SALT(sigla en inglés de Strategic Arms Limitation Talks), entre 1969 y 1979, y luego, START(acrónimo en inglés de Strategic Arms Reduction Treaty), en 1987.
 
   La guerra de Vietnam tuvo consecuencias tremendas en los Estados Unidos y en Occidente en general, bajo el llamado movimiento de contracultura. Un movimiento de protesta y confrontación entre dos generaciones en la segunda mitad del siglo XX;  que, aunque de alcance y repercusión mundial, se centró en los Estados Unidos, y cuyo inicio podría fijarse a partir  del asesinato del Presidente John F. Kennedy, el 22 de noviembre de 1963, y su término con el Tratado de París que puso fin a la Guerra de Vietnam, en 1973. Una década en la que los valores y la ideología tecnocrática y consumista norteamericana fue cuestionada profundamente por la juventud de ese país. Aunque, evidentemente, las épocas históricas no tienen esa precisión, las fechas son hitos que las marcan: 1963-1973. 
 
   Punto sobresaliente de la contracultura fue el Mayo Francés, una serie de protestas de la juventud, la izquierda y el movimiento hippie, que se extendió desde Francia a otros países de Europa.
 
   También, tras la Cortina de Hierro se alzaron otros movimientos de libertad, como fue la llamada Primavera de Praga en  Checoslovaquia, de enero a agosto de 1968 y que fue aplastada contundentemente por los tanques soviéticos y los ejércitos del Pacto de Varsovia.
 
   Fueron aquellos los días en que se llevó a la palestra pública la discusión abierta sobre cuán éticos eran los propósitos y medios educativos, la política interna y el complejo industrial-gobierno-militar de la política exterior de la sociedad estadounidense; eran los tiempos en que surgía un nuevo arte de protesta y una nueva izquierda para la que :“…cada hombre es un alma. Como ser único su dignidad está por encima de cualquier causa o ideología y debe aceptarse lo que su conciencia le demande en su momento existencial”. Nada distinto a la enseñanza que dejó el Vaticano II y muy distinta a la izquierda marxista de sus antepasados. Fueron los años de cambio de valores sobre el noviazgo y el amor, la familia, la paternidad, la comunidad.... También, de la lectura obligada sobre la dialéctica de la liberación de Herbert Marcuse y Norman Brown; de la exploración en la utopía urbana del novelista  Paul Goodman, de la poesía social y mística de Allen Ginsberg y la divulgación popular de la sabiduría del oriente por Alan Watts; de la predicación por la vida pobre, de sencillez y meditación que enseña el Zen y el Tao y de la apología a la experiencia psicodélica de las drogas con el profesor de Harvard, Timothy Leary... 
 
   También fueron los años de la revolución sexual, del amor libre, de las comunas hippies, de los matrimonios abiertos y  clubes de swingers con anuncios en los clasificados; de la publicación abierta y masiva de los trópicos de Henry Miller;  de los foros y entrevistas en los magazines  Playboy, Penthouse o Hustler; de los grandes festivales musicales como el de Woodstock, al que acudieron durante tres días de alcohol, drogas, sexo y música, 500.000 jóvenes de  17 años de edad promedio, llamados “niños de las flores”, para escuchar y ver a las mejores bandas de rock de moda y sus artistas preferidos: Janis Joplin, Jim Hendrix, Joe Coker, Jerry García, Santana... Fueron los años de la beatlemanía...del “Yesterday” de McCartney  y “Hey Jude” de McCartney-Lennon y muchas melodías más que guardarían en sus memorias mientras vivieran, como también de slogans que perdurarán para siempre: “Haz el amor, no la guerra”. Y los versos cantados de Bob Dylan...
 
   “…How many times must a man look up
Before he can see the sky?
Yes, 'n' how many ears must one man have
Before he can hear people cry?
Yes, 'n' how many deaths will it take till he knows
That too many people have died?
The answer, my friend, is blowin' in the wind,
The answer is blowin' in the wind...”
 
   Fueron, asimismo, los años del genocidio americano en Asia, del Tribunal Russell con Jean Paul Sartre a la cabeza, acusando a los EEUU de crímenes de guerra en Vietnam; de los “derechos civiles” y el asesinato político de J.F. Kennedy, Malcolm X, Martín Luther King y Bob Kennedy, que enlutaron a Norteamérica; de las quemas de las banderas norteamericanas por los propios ciudadanos norteamericanos y de masivas protestas; de los asesinatos en masa de la Guardia Nacional masacrando a indefensos jóvenes que protestaban en la Universidad de Kent....y de los motines e incendios de  manzanas enteras en los barrios pobres de Washington D.C., Chicago y Los Ángeles...
 
   El 29 de julio de 1969, Estados Unidos ponía un hombre en la Luna, como lo había prometido el Presidente Kennedy, “en una década”. La confianza en la ciencia y la tecnología volvió a dominar las metas culturales de la juventud mundial.
 
   Al movimiento de la contracultura le siguió, como un péndulo, una sociedad conservadora de los llamados yuppies de la década de los ochenta en Occidente.
 
   En el bloque comunista sucedían grandes cambios. La economía soviética no soportaba la Guerra Fría. La falta de inversión en el campo hizo a URSS depender de la venta de materias primas para comprar granos en los Estados Unidos. Esto movió más acuerdos de coexistencia y el fin de la Guerra Fría, pero también que llegara gente joven con ideas de reformas. Tal fue el caso de Mijaíl Gorbachov, quien en 1985, a  los 54 años, llegó a la Secretaría General del Partido Comunista de la Unión Soviética. Gorbachov propuso una reforma, reestructuración o perestroika, para intentar enderezar la economía soviética, creando cooperativas, volviendo a la propiedad privada, el beneficio personal y la explotación individual de la tierra. Estos cambios económicos se dieron entre 1985 y 1988 y fueron seguidos por cambios políticos llamados glásnost  o transparencia. La transparencia consistió en una democratización al estilo occidental con un régimen de libertades políticas para que los ciudadanos pudieran elegir y ser electos, organizarse en partidos políticos, gozar del derecho de entrar y salir del país y moverse libremente en su territorio. Esos cambios trajeron el fin de la dictadura llamada del proletariado, el fin de la censura y permitieron la libertad de expresión. Por otra parte, Gorbachov y el Presidente de Estados Unidos, Ronald Reagan, acordaron terminar con la rivalidad y abrir el cauce para que cada país bajo la influencia de la Unión Soviética escogiera su propio destino. Así se dio inicio a la liberación del bloque comunista y su desaparición: Alemania que se reunifica en 1989; Polonia que recobra su independencia en 1990; y Hungría, Bulgaria, Checoslovaquia, Albania, Yugoslavia y Rumania, que les siguen. La Unión Soviética desaparece y nace la Federación Rusa.
 
   Entonces, las sociedades abiertas, de libre mercado, representación democrática e igualdad antes las leyes, domina casi todo el planeta, al punto de que un politólogo e historiador, Francis Fukuyama, califica el nuevo orden mundial como el fin de la Historia, pues no habrá más cambios y sus opiniones reciben aceptación mundial en los años finiseculares del milenio. 
 
   Pero, quizás faltan muchos cambios para que la humanidad alcance una organización social libre y de iguales, en que cada miembro de una sociedad planetaria sea propietario capitalista, casi como la soñada por la utopía marxista, en la que cada quien recibe según sus necesidades.  Una sociedad que pudiera avizorarse en la revolución de la economía de redes y de conocimiento de finales del siglo, cuando la ciencia y la tecnología lideran cambios radicales en los procesos de producción con participación globalizada, pues hay posibilidades innovadoras nunca antes disponibles por la humanidad.
 
   Todavía el legado del ocaso del capitalismo y el socialismo en el siglo XX, tal como se conoció en la centuria, es una carga tremenda por aligerar. Los pronósticos son ominosos: cerró el siglo XX con 826 millones de personas muriendo de hambre y más de 800 millones son analfabetas Cerca de 1.000 millones carecen de agua potable y se cree que para el 2025 alcanzará a 3.500 millones de personas, más 2.400 millones que no tendrán acceso a servicios sanitarios. Las diferencias sociales son inmensas: cerca de 400 magnates tienen capitales por 94.000 millones de dólares, que supera el Producto Interno Bruto de 40 naciones donde viven 2.400 millones de personas. El planeta se recalienta con apocalípticas consecuencias.  Y quizás lo más contradictorio, es que estos problemas pudieran ser resueltos si los 980.000 millones de dólares anuales que se dedican al gasto militar, los 500.000 millones que se gastan en drogas, los  400 mil millones para el consumo de bebidas alcohólicas y cigarrillos y los 50.000 millones en perfumes y cosméticos, fueran orientados  a la solución de los problemas de salud, bienestar  y aun vivir seguro, digno y libre para los hombres, sin los temores de guerras por razones económicas, políticas, raciales, religiosas o territoriales. Con una oportunidad para que cada ser humano sea feliz…Esto si el hombre se volviera verdaderamente racional.
 
   De manera que no es correcto decir que con el siglo XX se llega al fin de la historia.
 
   Pero, sí de esta historia.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO
 
   “La humanidad debe poner fin a la guerra, o la guerra pondrá fin a la humanidad” 
 
     (John Fitzgerald Kennedy, 1962)
 
   La historia que el lector acaba de leer, me la contó en parte el conspicuo físico indio Swammi Jnanananda, profesor emérito de la Universidad de Dhaka, en  ocasión de una entrevista que le hice como biógrafo de personalidades científicas del siglo XX. Me dijo, también, que muy poco de lo que me había narrado podía ser corroborado, pero que era todo lo que él conoció del sacerdote y científico doctor Manuel Montemayor Vallarta.  Lo demás que aquí se reseña, ha sido mi reconstrucción de los hechos con investigaciones propias, a la manera de una biografía, pues, fue tanta mi curiosidad por el personaje que decidí hacer la investigación de su vida.
 
   Cuando visité la Clínica de la Virgen de Guadalupe en el Estado de Querétaro, en México, me atendió la propia hija de los Montemayor. La doctora Faiga Montemayor de Aguilar, reconocida psiquiatra, con varias obras publicadas y quien fungía de Directora. Me dijo la doctora Montemayor que la Clínica atendía hasta 200 pacientes de todas partes del mundo, con toda clase de enfermedades psicosomáticas, producto de accidentes de diverso tipo, congénitas o accidentales, y otras que eran secuelas de la alienación que había dejado el siglo XX. Pero desconocía alguna otra cosa fuera de la terapia de dirección de la meditación y el pensamiento consciente, como combinación de la práctica yoga y la neurociencia moderna. Podía asegurarme que su padre nunca publicó algo sobre un lenguaje meta-mentalese en el cerebro que pudiera controlar la conducta por medio de ondas electromagnéticas. Tampoco sabía de algún artefacto llamado ALTER EGO, si se exceptúan dos extraños cascos, sensores, electroencefalógrafos obsoletos e inservibles, y otros equipos electrónicos que yacen en un depósito de la Clínica, sin uso alguno.  El ingeniero Smithson,  su tío Esdras, “ el maestro  Fabián’ y la “abuela” Odelia  habían terminado también su ciclo vital. Troy y su familia regresaron a vivir a las islas Hawai, y Troy había muerto hace muy poco. No había quien confirmara la historia del doctor Jnanananda. Sus padres habían dejado una labor sin duda muy valiosa, y el resto de sus vidas, hasta finales del siglo XX, estuvo dedicado a curar al prójimo de sus enfermedades psicosomáticas.  Pereció primero el padre y luego la madre unas semanas después; ambos de muerte natural, dejando la Clínica y el Colegio para huérfanos bien organizados, los cuales se mantienen con los fondos de varias empresas textiles de las familias Montemayor-Vallarta que aportan anualmente lo necesario; también reciben aportes de aquellos pacientes con recursos propios para ayudar a los que no tienen.
 
   Al terminar la entrevista y de regreso a mi patria, me pregunté: ¿Qué habrían acordado el científico y ex-sacerdote jesuita Manuel Montemayor Vallarta y el llamado Papa Negro, Monseñor Jean-Baptiste Janssens, sobre la fórmula de la paz?
 
   Casi simultáneamente terminaron el siglo XX y la Guerra Fría. El mundo contaba con muchos acuerdos para controlar la proliferación de las armas nucleares y el deterrent parecía funcionar. Todo aquello se alcanzó en muy poco tiempo y de manera casi milagrosa o porque de alguna manera logró usarse la fórmula de la paz. Por mi parte, especulo que con la tecnología actual de miniaturización, la llamada nanotecnología, quizás se ha desarrollado un computador cuántico, a escala atómica, programado para que modifique las ondas cerebrales en el lenguaje meta-mentalese descubierto por el doctor Montemayor, de las personas a quien se le coloque suficientemente cerca o dentro de su propio cuerpo. Y así se reprogramen de un modo, quizás subrepticio, los cerebros de los líderes responsables de las políticas internacionales de guerra o paz. Bastaría una visita de algún prelado de alta jerarquía de la Iglesia, tal vez el nuncio apostólico, con un mensaje especial de su Santidad el Papa, que al estrecharle la mano al líder a quien se visite, desde su anillo de monseñor, con una picada imperceptible, le inocule en su sistema sanguíneo el aparatico y éste, como un nanorobot, viaje hasta el cerebro y le reprograme, y con la reprogramación de cada líder mundial, se concierte, por voluntad libre de los jefes de estado,  la eliminación y control total y permanente de toda clase de  armas. Desde entonces,  en adelante, la humanidad podrá emplear mejor sus recursos en la conquista y disfrute de la felicidad.
 
   Si esto está en camino, la plenitud de los tiempos ha llegado.
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